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Capítulo 1 

      

    Estamos muy cansados así que nos vamos directos hacia nuestra suite, no nos apetece hablar con nadie, ni nosotros nos decimos ni una sola palabra, nos cogemos de la mano y pasamos así por el hotel. No solemos hacerlo, pero ahora necesitamos este contacto, lo hemos pasado muy mal. Cogemos el ascensor de Pedro, entramos dentro, apenas damos las buenas noches a Pedro, nos apoyamos cada uno en un lado de la pared del ascensor, sin soltarnos de las manos. 

    Entramos en la suite sin decir palabra, Luii se sienta en el lado del sofá y yo me tumbo poniendo mi cabeza en las piernas de Luii, con la mirada perdida al techo, descanso mis manos sobre mi estómago. Luii en cambio, se apoya la cabeza en una mano y la otra la descansa en mi pecho, acariciándome. Hemos sufrido mucho, mucho, mucho, estamos agotados, siento una presión en el pecho de haber estado todo el día aguantando la rabia y el odio, el miedo, y el dolor, el dolor es… inexplicable sencillamente inexplicable. Creo que es el alma, esa alma que mi niña nos ve, seguramente que hoy no nos lo hubiera visto, la mía estaba encogida, tan, tan encogida que seguro que no se vería. Luii aprieta mi pecho y me llama. 

    — Mario – le miro desde abajo. 

    — Dime, ¿estás mejor? 

    — Sí, ahora sí, quería… quería preguntarte… ¿si aún quieres adoptar tres hijos más? 

    Levanto la cabeza hacia un lado y lo miro desconfiado ¿es broma? ¿Por qué me pregunta eso ahora? 

    — ¿Es una pregunta trampa? Porque no tengo ganas de discutir y no es una decisión que debamos tomar ahora, no es justo – me incorporo a su altura, sigo sentado en el sofá, pero ahora estamos cara a cara, él pone su mano en mi pierna. 

    — No, no Mario no quiero discutir – me besa en los labios y siento un hormigueo por todo mi cuerpo – es solo que… aunque te hagan sufrir… 

    — Pero no es justo Luii, no es normal que te secuestren una hija, gracias a Dios, no es lo normal… ¿has dicho…aunque…? 

    — Sí, he dicho aunque, ¿me dejas acabar? 

    — Sí, sí, sigue – pero le beso yo, solo en los labios, pero como no tenemos bastante nos besamos de verdad y me aprieto contra él, él me separa. 

    — Así, no puedo continuar – nos reímos. 

    — Vale, por favor, continua. 

    — Te decía que… hoy hemos sufrido mucho, pero luego a su vez hemos tenido la alegría de saber que está bien y no le ha pasado nada que no pueda superar, y además hemos estado rodeados de críos con Carlitos, Abril y esa preciosidad de Judith. Abril es monísima, no para de hablar y preguntar cosas, creo que Carlitos se ha quedado embobado con ella. Nunca he visto a ese niño tan pendiente de alguien y me encanta que sea igual que Chari y a Chari se la ve encantada también con ella. La miraba y…me he sentido tan orgulloso de ella, que me ha hecho pensar que tú tienes razón, te hacen sufrir, pero los quieres tanto que lo superas con sus alegrías…– lo vuelvo a besar, me encanta lo que dice, pero tengo que besarlo, me vuelve a empujar – Mario… 

    — Qué sí, que tienes razón y que sí, que sigo queriendo adoptarlos. 

    — Mario, ¿no te parece que esa niña estaba predestinada para ser hija de ambos?, por dentro es igual que Chari y físicamente se parece un montón a Carlos, lo difícil es creer que no es su hija de sangre. 

    — Sí, es verdad, Alba dice que Chari se parece a ti, que tiene tus ojos azules y pelo negro… 

    — ¡Mario! – se ríe – a Alba le debe de hacer falta gafas, porque Chari es rubia de toda la vida y de ojos verdes. 

    — No, nuestra Chari no, por eso dice Alba que es una señal, que tenemos que quedárnosla, se llama Chari, también se llama Chari ¿Cuántas Charis conoces tú, aquí en Cataluña? No es un nombre común y ella se llama también Chari – Luii se queda petrificado por un momento. 

    — ¡Venga ya! ¿Cómo las vamos a llamar a las dos Chari? ¿Cómo vamos a tener dos Chari? 

    — Bueno a nuestra Chari en el hotel todos la llaman Rosi, es cuestión de que nos acostumbremos nosotros y se lo puso ella. 

    — Nosotros no fuimos capaces de hacerlo seguimos llamándola Chari. 

    — Pues ahora si están juntas las dos no tendremos más remedio. 

    — Bueno, por ahora solo iremos a conocerla y hablaremos con nuestro abogado, a ver cómo funciona eso de la adopción de los bebés o de ella, quiero hacerlo bien, sin perjudicarla a ella ni a los bebés ni a nosotros, nos tenemos que informar. 

    — Vale mi amor, como tú digas – le voy desabrochando la camisa mientras le beso –. ¿Nos vamos a la cama? – me mira sonriendo. 

    — ¿A dormir? 

    
     — Sí…luego… – nos reímos… 

       

   

      

    Dani está mirando la tele, se ha preparado un cubata y está comiendo pipas. 

    — ¿Cómo es que al final no sales? – me siento en el brazo del sofá. 

    — Porque después de ducharme me ha venido el bajón y estoy cansado, yo también he estado preocupado por ella y por ti, ¿sabes?, nunca te he visto tan mal, y lo de ver a mi sobrinita casi muerta no te creas que me ha hecho muy feliz, si yo he sufrido, ni me quiero imaginar por lo que has pasado tú, por las dos. No te quiero agobiar más esta noche. 

    — Hombre gracias, se agradece el detalle. 

    — Sí, anda vete con tu mujercita que se está duchando, ayúdala a ducharse – se ríe de mí – que si quieres voy yo a ayudarla, que ya te he dicho… – le tiro un cojín a la cabeza, que casi que se le cae el cubata y se parte de risa – que también – se troncha el tío –…me van las tías. 

    — ¡Capullo! 

    Me levanto y lo dejo riéndose, voy a la habitación, me ha dicho que me esperaba en la bañera mientras yo hacía unas llamadas a los jefes de cocina de los restaurantes, me desvisto rápido y entro en el baño. Está de pie con los ojos cerrados, lavándose la cabeza, me quedo embobado admirando su cuerpo. Pero la verdad que, aunque estuviera gorda y no tuviera esas curvas, para mí seguiría siendo…preciosa. 

    Entro en la bañera y la cojo por la cintura, intenta abrir los ojos, pero los cierra. Le beso los labios, la pego a mi cuerpo, está enjabonada, escurridiza, como es ella para mí…, escurridiza. Le doy la vuelta. 

    — Trae, ya te aclaro yo el pelo – le aclaro el pelo, cuando acabo se da la vuelta y está… ¡llorando! 

    — Siento haberte hecho sufrir… solo quería… 

    — Chis – le pongo el dedo en la boca – si he sufrido es porque te quiero y no ha sido culpa tuya, ya te lo he dicho y ya he entendido que te enfadaras y te marcharas, pero tienes que entender que para la gente que nunca hemos tenido relación con esas… cosas, pues es difícil de creer, pero ya te he dicho que ya me lo creo todo – se echa a mis brazos y la abrazo. 

    — Te quiero mucho Carlos, no lo dudes. 

    — No, si no lo he dudado ni un momento. 

    Nos acabamos de duchar, nos secamos el pelo y la llevo a la cama en brazos. 

    — ¿Estás muy cansada? – le pregunto, no quiero molestarla si no quiere sexo, me mira sonriendo. 

    — Nunca estaré cansada para ti – como siempre, me sorprende su respuesta, pero saca un dedo y me advierte en broma – seguro que estaré enfadada, porque estoy segura que me harás enfadar más veces – nos reímos y me la como a besos. 

    — Chari, ahora que sé que todo eso es verdad, me alegro mucho de que estés conmigo y que puedas ayudar a Abril. Le hice hablar, que me explicara cosas para que confiara en mí, bueno es lo que me dijo que hiciera Cristian. 

    — ¿Quién es Cristian? 

    — Uno de mis amigos de infancia y nuestro psiquiatra, todo se lo cuento a él. 

    — Ah, como amigo. 

    — Y como psiquiatra, es psiquiatra, ¡qué bien que me cobra! Pero dice que así tiene para pagarme en mi restaurante – se ríe – es un cachondo, ya te lo presentaré que tiene muchas ganas de conocerte. 

    — Ah, porque le has dicho que soy médium. 

    — No hija, solo por eso no, le llevo hablando de ti media vida, quiere comprobar por sí mismo que tienes para haberme vuelto loco y ahora si le digo que te creo, que es verdad que existen los espíritus, va a dar por hecho que me has vuelto loco del todo. 

    — No te preocupes, ya encontraré la forma de que te crea, pero porque es tu amigo de años y solo si tú quieres. 

    — ¿Puedes hacerlo? 

    — Sí, seguro que tiene a alguien rondándole, solo tengo que encontrarlo y hablarle de él, puedo hacerlo desde aquí. Si le llamas por teléfono me lo pasas y si me da permiso para ir a su casa entro con la mente, como un viaje astral. Puedo describirle su piso y averiguar si tiene a alguien allí, a alguien del otro lado – me quedo muerto, no me había hablado antes tan francamente y lo entiendo. 

    — Y si puedes hacer eso, ¿por qué no me lo hiciste a mí? ¿Por qué no me convenciste hablándome de alguien del otro lado? Abril me ha dicho que a veces viene mi abuela, acabe creyéndola por las cosas que me dijo de mi abuela y mías. 

    — Sí, ya la conozco, una señora encantadora que tiene muchas ganas de darte un abrazo – ¡me cago en…! – estaba allí cuando llegamos ayer, quería conocer a la mujer que te traía de cabeza, cuando me vio, y vio lo que era, se marchó tranquila y ahora sé que en parte fue por Abril, supongo que al verme supo que yo la protegería. 

    — ¿Por qué no me dijiste nada? ¿Por qué no intentaste convencerme? – se pone algo triste. 

    — Quizá esperaba demasiado de ti, quería que me creyeras a mí, sin pruebas, y tampoco estaba segura de que me creyeses de todas maneras, estabas muy escéptico. Hoy me has visto las alas, porque creías en mí. 

    — Lo siento, te prometo que no volveré a decepcionarte – la beso y la abrazo muy fuerte – entonces, ¿los otros hombres no las hubieran visto? 

    — No, ellos no. 

    — Pero Abril no te conocía y te vio las alas el mismo día que te vio. 

    — Abril es distinta – dice riéndose –, ella y yo nos vimos tal como somos. 

    — Chari, hay otra mujer que dice Abril que ve – la miro a los ojos para hablarle de este espíritu – dice que esta le da miedo, ¿te acuerdas que te dije que alguien le rompía la ropa a Clara y le escondía las joyas y pensaba que era la niña? 

    — Sí. ¿Por qué, no me digas que lo hacía un espíritu? 

    — Sí. 

    — ¿Y por qué dice que le da miedo? Aunque no me extraña es muy pequeña para ver tantas cosas. ¿Es un ser oscuro? 

    — Abril dice que es blanca, pero que cree que se está volviendo oscuro ¿eso puede ser? 

    — Sí, claro, todos son blancos y algunos con el paso del tiempo, por enfados, por su forma de ser, se van enfadando y se vuelven oscuros, porque no aceptan que ya no están entre los vivos. 

    — Pues esta, sea lo que sea, le da miedo, porque le dice…le dice que es suya. ¿Por qué le dice eso? La niña está asustada y si te digo la verdad ahora lo estoy yo también, no me gusta la idea de que un espíritu se pasee por mi casa diciendo que mi niña es suya – me pone la mano en la cara para calmarme y la verdad es que me calma, después de lo que la he visto hacer, seguro que puede con esto también. 

    — No lo sé Carlos, hasta que no la vea y hable con ella no lo sabré, pero tranquilo, que la próxima vez que aparezca. ¡¡Yo estaré allí!! 

    Me besa y le devuelvo el beso, deseándola más que nunca, se sube encima de mí y la abrazo contra mi sexo que quiere penetrarla, es curioso, que la niña que siempre he amado y he querido proteger, siento que es ella la que nos protege… a nosotros, sea como sea…. ¡¡La amo!!





   






 

    Capítulo 2 

      

    —Hola, buenas noches. 

    — Hola, a mí, ponme un Mcmenú. 

    — Muy bien, algo más. 

    — Ester, ¿tú que quieres? 

    — Yo quiero una CBO. 

    — ¿Sola o con el menú? 

    — Con el menú. 

    — ¿Perdona? 

    — Con el menú.  

    Chari trata de prestar atención a lo que le piden, pero no puede dejar de fijarse en el chico guapo que está ligando, ahí, en la cola, con dos chicas y las petardas se deshacen escuchándole. Se ríen como tontas con él, ¡pues no es tan guapo! 

    — ¿Algo más? 

    — Sí, yo quiero un My combo con un acuarius. 

    — Un My combo con acuarius, ¿algo más? 

    — Sí, un momento, Dani ¿qué vas a querer? – ¡vaya, por Dios! ¡Lo llaman a él!, pero está tan entretenido que no les hace caso. 

    — Seguro que sabe pedir solito – dice Chari detrás del mostrador del McDonald’s y los tres se la quedan mirando – hay cola, ¿queréis algo más? – pregunta algo borde. 

    — Tienes razón, ya se espabilará solito – le apoya Ester, también está algo enfadada con su primo Dani – este tío liga hasta con las piedras, pagarle. 

    Pol va a pagar, pero Dani se acerca. 

    — No, no pagues Pol, ya pago yo – ¡no te jode, encima es de los que invitan! Tiene una pinta de chulo; piensa Chari. 

    — ¡Sí hombre! Vas a pagar tú, para una vez que vienes – le replica Gerard. 

    — Sí, me toca pagar a mí, acordaros que las dos últimas veces que nos hemos visto habéis pagado vosotros. 

    — Vale, cap ( ningún) problema, paga él – le dice Pol a Chari, retirando la bandeja. 

    — Eso, iros a la mesa, ahora voy yo – les dice Dani. 

    — ¿Seguro? – se queja Ester – ¿no te equivocarás de mesa y te irás a la de tus nuevas amigas? 

    — No digas tonterías Ester – le frunce el ceño Dani y se gira hacia Chari que espera impaciente –. Hola guapa… – le dice Dani y se queda parado al ver la impresionante belleza de ojos azules que tiene delante – ¿puedes ponerme un Mcmenú? – de cerca Dani, todavía es más guapo, tiene unos ojos verdes que hipnotiza, pero no a ella. 

    — ¿Ah, pero vosotros también coméis? – le pregunta Chari y Dani no entiende la pregunta, no la debe de haber oído bien. 

    — ¿Qué? – le pregunta extrañado. 

    — Creía que os alimentabais de vuestro ego – dice casi en un susurro. 

    — ¡Perdona! ¡¿Qué has dicho?! – Dani empieza a mosquearse porque la ha oído perfectamente, aunque no la entiende. 

    — ¡Qué no! – le contesta Chari, toda chula – que no te puedo poner ningún Mcmenú. 

    — ¿Cómo que no me puedes poner ningún Mcmenú? – Dani no quiere enfadarse, así que espera una respuesta lógica. 

    — Pues, porque no quedan, ¡qué te crees, que te van a estar esperando mientras tú ligas! 

    — ¡¡ ¿Y a ti qué coño te importa lo que yo ligo?!! – le chilla Dani. 

    — Que me pagues la cuenta que hay gente esperando – le dice tan tranquila, los de atrás alucinan. 

    — ¡¡Qué me pongas un Mcmenú!! – chilla Dani, dando un puñetazo al mostrador, por lo que se acerca la encargada. 

    — ¿Qué ocurre? – le pregunta a Chari. 

    — Este chico que no quiere pagar la cuenta – ¡¡será cabrona!! 

    — ¡¡Te pagaré la cuenta cuando me sirvas!! ¡¡Capulla!! 

    — ¡Oiga, sin insultar! – le llama la atención la encargada, conoce bien a Chari y la va a defender a muerte, mira la nota – pues aquí, ya hay cosas pedidas – le dice a Dani. 

    — ¡Sí claro, la de mis primos, pero falto yo! ¡Y no ha querido servirme! – le dice señalando a Chari. 

    — ¡Te atenderé cuando me trates con educación! – le dice frunciéndole el ceño y señalándolo. 

    — ¿Educación? ¡Será la que tú tienes! ¿Pero de qué coño vas? 

    — Has llegado muy tarde, ya había cerrado la cuenta y hay gente esperando. 

    Dani se queda a cuadros y con la boca abierta, tiene ganas de estrangularla. ¡Será hija de…! Se gira hacia los de atrás, todo el mundo los observa. 

    — ¡¡ ¿Vosotros habéis oído eso?!! – los chicos de atrás lo miran confundidos. 

    — Sí, pero no…no sabemos cómo ha empezado – dice uno de ellos y los demás se encogen de hombros como que tampoco saben nada. 

    — Ya te lo digo yo como ha empezado – le dice Chari –, mirándome las tetas, así ha empezado. 

    Dani se queda blanco, para una vez que mira antes la cara que las tetas. Han sido sus ojos lo primero y único que ha visto, pero está más enfadado que pasmado, casi sube por encima del mostrador, si no llega a estar el mostrador en medio de los dos, ¡se la come! Sus primos que están oyendo el jaleo que hay, ya se acercan. 

    — ¡¡¡Qué yo te he mirado las tetas!!! ¡¡Las ganas que tú tienes, que un chico como yo te mire a ti las tetas!! – ¡qué se la come! Menos mal que no llega a ella –. ¡¡Serás hija de puta!! – Pol intenta apartarlo de encima del mostrador, pero no puede con él. 

    — Paguen la cuenta y váyanse de aquí – les chilla la encargada. 

    — ¡Yo no me voy a ninguna parte! – chilla Daniel – a mí no me echa ninguna niñata de ningún sitio. 

    Entre Gerard y Pol consiguen sacarlo de encima de la barra alta de mostrador. 

    — ¡Gerard! ¡Suéltame! ¡No me pienso ir, yo no le he hecho nada a esta imbécil! 

    — ¡Lo sé primo! ¡Pero mejor nos vamos! 

    — ¡Qué no!, ¡qué no me voy! 

    Ester paga la cuenta mirando mal a Chari, sabe que su primo es un ligón por lo guapo y bueno que está, pero no es maleducado ni tiene necesidad de ir mirando las tetas de nadie. 

    Gerard es tres años mayor que Dani, Pol año y medio y Ester es unos meses más pequeña, Dani cumple en diciembre los dieciocho años. 

    Gerard coge a Dani por la cintura y lo saca a rastras hacia la terraza. Le saca una cabeza de alto y grande, y Dani no es pequeño. Ester después de pagar va por la bandeja de comida sin tocar y se la tira a Chari en el mostrador. 

    — ¡Métetela donde te quepa “so” puta!, mi primo no tiene necesidad de mirar tus tetas ni las de ninguna tía – y sale para afuera con la cabeza bien alta.  

    Chari se arrepiente un poco con la que ha liado, pero piensa en todos los tíos chulos y capullos como el que la enamoró, dejó embarazada y se largó, y le da igual, a todos los chulos tendrían que darles un escarmiento. Son solo las diez, aún le quedan dos horas, está cansada y le duelen los pies, los bebés cada vez le pesan más, se mueven mucho, lleva una tarde de perros y lo último que le faltaba es encontrarse con un capullo guaperas como su ex. Le tiemblan las manos solo de pensar en ese hijo de…, sabe que se ha pasado con ese chico, pero ahora ya le da igual. Seguro que también ha roto el corazón de alguna chica, con esos ojos verdes y esa seguridad en sí mismo, seguro que es un rompecorazones. 

    — ¿Estás bien Chari? – le pregunta la encargada sacándola de sus pensamientos. 

    — Eh, sí, sí estoy bien, solo un poco cansada, pero ya queda menos. 

    — Descansa un poco si quieres cariño, y si te vuelve a agobiar alguno me lo dices enseguida, ¿vale? – las compañeras y la encargada la tratan muy bien, en diciembre hará un año que trabaja en el McDonald’s, ella cumple los años en noviembre, el veintisiete de noviembre cumplirá diecisiete años, sus hijos nacerán para primeros de enero o antes. 

      

    — ¡Me cago en… su puta madre! ¡Joder! – Dani sigue cabreado fuera del establecimiento –. ¡¿Por qué me has sacado Gerard?! ¿De verdad te crees que yo he hecho algo para ofender a esa chica? 

    — No, claro que no – le contesta su primo Gerard, Pol se ríe – a esa chica ya le has caído mal antes de verte, te ha visto hablando en la cola con otras chicas y no sé por qué, pero te ha mirado mal. 

    — ¿Y tú de que te ríes? – está cabreado y se planta delante de Pol de malas maneras. 

    — ¡Cálmate! – le chilla Ester – que tampoco es culpa nuestra. 

    — ¡Joder tío! ¿Cómo no me voy a reír? ¡Te ha echado una tía! Eso no es normal – y se vuelve a reír –, normalmente hay que separarlas de tu lado con una espátula – y se troncha. 

    — Pues yo no le veo la gracia – Dani no para de moverse de un lado para otro está muy alterado –, no deberíamos habernos ido – le reprocha a su primo Gerard – esa tía me ha dejado como si yo fuera un maleducado y un acosador – se tapa la cara con las manos y se retuerce –. ¡Hija de puta! 

    — Esa chica trabaja aquí desde hace mucho tiempo, es tu palabra contra la suya – le intenta explicar Gerard. 

    — Yo no la vi la última vez que vine, te aseguro que me acordaría – dice Pol. 

    — No sería su turno, tú no vienes tanto como yo, esa chica es guapísima, no pasa desapercibida te digo que hace tiempo que trabaja aquí… 

    — ¡¡ ¿No me digas que te gusta esa petarda?!! – le chilla Daniel. 

    — A mí y a la mitad de los clientes, muchos chicos vienen solo por verla a ella. 

    — ¡¡No me jodas!! – Dani ahora mismo no se lo puede creer. 

    — Hombre primo, tienes que reconocer que esa chica es un bellezón – le apoya Pol. 

    — ¡Y una imbécil también! – asegura Daniel.  

    — Perdona Dani, pero es la primera vez que la veo desagradable y arisca, ella normalmente es dulce y agradable, hace unos meses que no vengo. Está algo más rellenita, pero le queda bien, antes era mucho más delgada y la cara la tenía muy chupada, ahora está mejor. Me ha dado la sensación como si te conociera y te lo hubiera hecho pagar. 

    — ¿Qué coño me va hacer pagar?, si yo no la conozco de nada. 

    — Quizá tú no, pero le habrás recordado a alguien – dice Ester – nos podemos ir alguna otra parte, tengo hambre. 

    — ¡Yo no me voy sin decirle a esa cuatro cosas! – insiste Dani. 

    — Venga tío, déjalo ya, no vale la pena, nadie de ahí te conoce y nosotros sabemos que tú no eres así y probablemente a ella ni la vuelves a ver. 

    — ¡Eso espero!, porque como la vuelva a ver, me va a oír. ¡¡Me va a oír!! 

    





   






 

    Capítulo 3 

      

    Mm, como me gusta, sentir el agua cálida por mi cuerpo, un poco fresquita, todavía hace calor y eso que estamos ya en septiembre. Estoy nerviosa porque ya no me escapo, tengo que volver con él a Madrid. Abril empieza parvulario “p4”, el lunes que viene. No es que no quiera ir, es que no quiere irse de aquí, todos la quieren y la miman mucho. O sea que está igual que yo, pero tampoco quiero dejar solo a Carlos apuntando ya a la niña en un colegio de aquí, cada vez que se ha ido a Madrid por trabajo, me he sentido vacía sin él. No me da miedo Madrid, ya no, pero me gusta tanto estar aquí con mi familia y mis amigos. Mi madre se tomó tan bien que yo sea un ángel y Anna también. Alucinaron un poco al principio incluso se creían que les estaba tomando el pelo, pero como estábamos todos, y con todos me refiero a mis padres, nosotros con Daniel y la niña y por supuesto Sergi y Amanda. Entendieron que tenía que ser verdad, al final accedieron de venir a comer a la suite del hotel, porque les dije que quería que estuviéramos todos y no iba a consentir que fuera en su casa. Las mamás lloraron al saberlo, pero poco rato, Luis y Ramón dijeron que estaba claro que yo era un ángel sin darle más importancia y yo, lo agradecí. Abril se encargó de hacerlas reír y tenerlas entretenidas, se enamoraron de mi niña enseguida, le dije a mi madre las veces que había visto a mi difunto padre y me abrazo llorando. 

     Ese fin de semana nos fuimos a Barcelona, mis padres a conocer a la chica que quieren adoptar o a sus bebés. No sé, me quedé pasmada cuando me dijeron que también se llama Chari, aún me rio. Creen que tiene que ser buena nena solo porque se llama igual que yo, bueno, más bien lo cree Mario. La verdad, es que parece que lo es, o eso piensan. Nosotros aprovechando que iban ellos también fuimos. La familia de Mario quería conocer a Abril. Carlos tuvo que volver a Madrid, pero Abril y Dani se quedaron conmigo. Dani tiene familia en Barcelona, por parte de su padre, así que quedó con ellos el sábado por la noche, volvió bastante cabreado porque la chica que los atendió en el McDonald’s, se portó muy mal con él. No está acostumbrado a que las chicas lo traten mal, en el fondo a mí, me hacía gracia, ¡le duro tres días el disgusto! 

    Qué raro que Carlos no venga conmigo a la ducha, con lo que le gusta venir y ayudarme a ducharme. No me he lavado el pelo, estoy cansada y ya lo tengo muy largo. A Carlos le gusta mucho, pero al menos un poco las puntas me lo tendré que sanear, ahora que se acaba el verano. ¿Por qué no viene? Últimamente está muy raro, parece distraído, me preocupa. Sobre todo, porque es desde que sabe que soy un ángel, ¡o sea!, desde el secuestro, su aura a veces está muy baja. Algo le ocurre, quizá no acaba de aceptarlo… Tengo que hacerle hablar, salgo del baño, me pongo una toalla pequeña alrededor del cuerpo y me suelto el pelo. Me asomo a la habitación, está tumbado en la cama sin camisa, con un pantalón corto de deporte. Tiene el pelo alborotado, con las manos cogidas dando círculos con los pulgares, mirando al techo. Abril está con las mamás, Dani ha salido, es viernes por la noche estamos solos por primera vez desde hace días, por no contar con las veces que se ha ido…además que ya no tengo la regla, ni siquiera me lo ha preguntado. ¡No sé cuánto hace que no echamos un polvo! Paso por delante de él aprovechando que mi móvil está en su mesita, lo cojo me doy una vuelta delante de él, pero nada, ni me mira, me voy a mi lado de la cama, cojo mi pijama, dejo caer la toalla y sigue mirando al techo. ¡Vaya por Dios! Me pongo el pijama de mala leche, unos pantaloncitos que casi se me ve el culo y un trapito con tirantes. 

    — ¡¿Me puedes decir qué coño hay en el techo más interesante que yo?! – me mira sorprendido. 

    — ¡¿Qué?! 

    — Ya me habían dicho que esto pasaba, pero esperaba que tardase un poco más. ¡Un poco bastante! Por lo menos que lleváramos un par de años casados. 

    — Pero, ¿de qué estás hablando? – me pregunta fijándose en mí por primera vez…y va… subiendo su aura. 

    — De eso, Carlos, de eso – le digo señalando su… hombría – de que he pasado por delante de ti medio desnuda y no me has hecho ni caso y no has venido a ducharte conmigo, siempre te quejas que la niña me acapara y ahora que no están ni la niña, ni el niño grande…ni me miras – mientras hablo se le va subiendo el aura –. Ah, no, ahora no quiero yo – cojo la sábana y me meto dentro de la cama tapándome hasta las orejas, dándole la espalda. Se echa rápido encima de mí, pero él está encima de la sábana, yo debajo, intenta quitarme la sábana de encima, pero yo la agarro. 

    — Ven aquí tonta – me besa en la cabeza – pero si sabes que te deseo un montón – me quito la sábana de la cabeza para protestar, pero me inunda con su lengua, me besa hasta quitarme el “sentio” y siento el deseo arder dentro de mí, pero le empujo y protesto. 

    — ¡Pues últimamente no se nota! 

    — No digas tonterías, te voy a hacer el amor hasta cansarte – intenta ponerse encima de mí, pero me alejo rápido y salgo de la cama, me mira sorprendido –. ¿Pero qué haces? ¡Ven aquí! 

    — No, no hasta que me digas…– en realidad no sé si quiero que me lo diga – que te está pasando en estas dos semanas, Carlos, habla conmigo por favor. 

    — ¿En estas dos semanas? – me dice exclamándose y se tumba de nuevo mirando al techo – no sé, no sabría por dónde empezar, pasaron muchas cosas ese día que todavía estoy tratando de analizar y otras que tengo que aceptar – esta última lo ha dicho entre dientes, o sea que es eso, le cuesta aceptar lo que soy. 

    — Ya entiendo – le digo apenada y lo nota porque me mira – entiendo que te cueste aceptar… lo que soy… pero yo soy la misma… 

    Se levanta rápido, tan rápido que me coge por sorpresa y me abraza, levantándome del suelo. 

    — Haz el favor de dejar de decir tonterías – me suelta para cogerme la cara – tú eres lo mejor que me ha pasado en la vida y mi vida sin ti ya no tendría sentido – me tiemblan las piernas. ¡Por Dios! –. Sigues siendo mi niña, tienes esa mirada dulce de cuando eras joven – ¿cómo puede decirme estas cosas? Me tengo que agarrar a él para besarlo. Pero luego lo aparto. 

    — Carlos de verdad, quiero saber qué es lo que te preocupa – me mira con el ceño fruncido –. Carlos veo tu aura, más bien, casi no la veo, has estado distante y distraído, casi no me has tocado en estas dos semanas…y eso me preocupa. 

    — Perdona, creía que sabias que no estoy contigo por el sexo. 

    — No sé cómo tomarme eso. 

    — ¿Qué quieres decir? 

    — Pues que… bueno… yo no soy una experta en sexo, seguro que has tenido chicas más fieras que yo en la cama, ¿te… parezco sosa? 

    Se muerde el labio por no partirse de risa, pero no lo consigue, se tira en la cama y se descojona, ¡pues no le veo la gracia! 

    Espero de pie al lado de la cama con los brazos cruzados, hasta que se calma, se incorpora un poco y me mira de arriba abajo, sonriendo. 

    — No, para nada cariño, me encanta que seas tan inocente e inexperta – ahora me mira serio – es más, me volvería loco de pensar que hubieras estado ni con la mitad de chicos, que yo he estado con chicas, ya me revienta saber que el capullo ese te ha besado – ¡mierda! – de verdad hubiera preferido no saberlo, Chari – se levanta y viene hacia mí – si alguna vez me eres infiel… no me lo digas, miénteme… 

    — ¡¡ ¿Te has vuelto loco?!! ¡¿Pero qué coño te pasa?! 

    — ¡Te quiero mucho! Ya te lo he dicho, no puedo vivir sin ti y no podría vivir contigo…– suspira – si supiera que has estado con otro, ya no serias mi niña, no podría mirarte de la misma manera… 

    — ¡Espera, guapo, espera! Acabas de reconocer que has estado con un montón de chicas ¿crees que a mí me hace gracia? Eres tú el que ha estado con chicas antes y después de conocerme ¿por qué tienes que pensar que yo te voy a ser infiel? 

    — ¡Porque no lo negaste! – me dice muy serio y casi enfadado. 

    — ¿El qué, no negué? – no entiendo nada. 

    — Que te gustara su beso – me dice casi derrotado, ahora me acuerdo, me dijo que ya lo hablaríamos en otro momento, es por él, por Carlos, esta así por él. 

    — ¡¡Sí que lo negué!! – le digo espantada, ¿cómo puede creerse que me gustara su beso? 

    — No Chari, no lo negaste y él me lo dijo muy convencido y está ahí esperando a que nos suceda algo a ti y a mí. 

    — Me da igual lo convencido que te lo dijera o lo que esté esperando. Él es solo un amigo al que aprecio porque hace años que lo conozco y siempre me he sentido bien a su lado, pero nada más. Ya se lo dije a él, el que no me diera asco su beso, no quiere decir que me gustara, simplemente no significó nada para mí. 

    — ¡Ya! ¡Pues yo preferiría que no volvieras a verle! – me quedo con la boca abierta. 

    — Perdona, no tengo ninguna intención de verle ahora mismo, pero tampoco me preocupa verlo. Es mi amigo y no es peligroso, si sintiera algo por él entonces sí que sería mejor no verlo, pero su beso no me hizo sentir ni una mosca en mi interior. 

    — ¿Una…mosca? – me mira extrañado. 

    — Sí…bueno esas… cosquillas que se sienten cuando alguien que te gusta te besa y son como mariposas en tu vientre – me mira alzando las cejas –. Las mías se convierten en abejas y me pinchan – le explico haciéndole gestos con la cara y se ríe – y solo se calman cuando… me… ¡Follas! 

    Se parte de risa tirándose encima de mí y me abraza riéndose, me da muchos besos, deja su cabeza pegada a la mía. 

    — Chari, te quiero mucho, muchísimo. 

    — Y yo Carlos – le abrazo y me cobijo en sus brazos, levanto la cara para mirarlo – ¿de verdad estabas así por él? ¡Eres tonto! 

    — No, no cariño no solo estoy así por él, pero si es lo más primordial – me acaricia la cara –. Me siento culpable en parte porque me alegro de algo que fue una desgracia para ti, porque fue una conveniencia para mí y no me gusta alegrarme de algo que a ti te hizo daño. 

    — ¿Una desgracia? 

    — Sí, cariño, tuviste un accidente a los dieciocho años, justo cuando empezabas a vivir. Fue ese accidente el que te recluyó en tu casa y te privó de salir, tener aventuras y experiencias, y cuando apenas empiezas a despertarte de ese accidente, me vuelves a encontrar a mí, que me alegra un montón, pero me da miedo pensar que apenas has vivido. 

    — ¿Y por eso crees que me puedo acostar con otros? ¡¡Tú eres tonto!!    

    — El sexo es muy traicionero, se puede tener sexo sin estar enamorado, créeme yo nunca he estado enamorado más que de ti, y he tenido que calmar muchas veces a esas abejas. 

    — ¡¡Pero yo las abejas solo las tengo contigo!! ¡¡¡Idiota más que idio…!! 

    No me deja terminar, me besa, me levanta del suelo y me acerca a la cama, sí, por fin, por fin… me suelta para quitarse el pantalón y siento como mi vagina se deshace por su miembro, me quito el trapito con tirantes, me voy a quitar el pantaloncito y me detiene. 

    — No, ese ya te lo quito yo – ¡mamma mía! –. ¡Vamos a calmar a esas abejas! 

    Me tumba en la cama y se tumba encima de mí, me va besando por el cuello haciéndome cosquillas, baja hacia mis pechos, me masajea uno, mientras me chupa el otro. 

    — Me encantan tus pechos ¡y son míos! – me los espachurra hasta que protesto y se ríe. 

    Baja lentamente por mi barriga dándome besos, llega a mis caderas besándome y chupándome. Me coge el pantaloncito por cada lado y lo baja poco a poco, besándome a cada paso, como no se espabile en penetrarme mis abejas van a estallar. ¡Dios mío! ¡Cómo lo deseo! 

    — ¡Carlos…por…favor…! – me quita del todo el pantalón, me mira y me sonríe, me introduce un dedo y me arqueo, empujo mi cuerpo hacia él, necesito más. 

    — Ya veo que estás más que lista – me dice con voz ronca por el deseo, se va a preparar, pero le paro. 

    — Espera – me incorporo y me doy media vuelta me pongo a cuatro patas, sé que a él le gusta más así y a mí también, desde atrás. 

    — ¡Joder! Niña, ¿qué me haces? – dice cogiéndome el culo me lo besa y yo espero deseosa que me penetre… pero no, me toca los pechos, me abraza y besa mi espalda. Mi vagina está ardiendo en su espera, pero no me penetra, en vez de eso se deja caer en la cama, tapándose la cara y protestando –. ¡¡Joder!! ¡¡No puedo!! ¡¡Hostia puta!! – ¡¡ ¿qué?!! Me quedo muerta…no puede… ¿Qué no puede? –. Todo iba bien hasta que te has dado la vuelta… ¡Hostia! Mi primo me está jodiendo ¡pero bien! – ¡¡ ¿qué?!! No entiendo nada. 

    — Carlos…me estás asustando… 

    — No puedo tocarte sin pensar en él, sin imaginármelo…y…y… se me quitan las ganas, por eso apenas te he tocado estas dos semanas, todavía no lo puedo entender… 

    — ¡¡Carlos!! ¿Me estás diciendo que no puedes tocarme porque estás conmigo y estás pensando… en Dani? – me muero…me quiero morir, me mira enfadado. 

    — Ya te dije que no me gustaba aquel chico, que tenía pinta de gay. ¡No tenía que haberlo dejado allí! – me chilla mirando al frente –. ¡Era gay y bien gay! 

    — ¡Bueno! ¿Y qué pasa si era gay? – me sale mi vena defensora. Me mira como si fuera tonta. 

    — ¡Chari! ¡Qué más claro el agua! ¡Joder! Cuando fui a buscarlo toda la casa olía a semen. ¡¡Y no había ninguna tía!! ¡¡Vaya, que se lo estaban pasando pipa!! – creo que no me corre la sangre por las venas, no me lo puedo creer. ¡No puede ser! –. ¡Le di una santa hostia que todavía me duele la mano! 

    ¡¡ ¿Qué?!! ¡Qué le dio una hostia por ser gay! Ah, no, eso no se lo consiento, me levanto de la cama, con mis tetas colgando. 

    — ¡¡ ¿Qué le has dado una hostia por ser gay?!! – le chillo muy enfadada –. Mira Carlos – le señalo con el dedo –. ¡A ver si me voy a divorciar de ti, ante de habernos casado! – me mira alzando una ceja. 

    — ¡¡Qué no!! ¡No le pegué por ser gay! Le di una hostia porque me dijo que yo no era su padre – noto que se apena al decirme eso –. Ya sé que no soy su padre, pero su padre lo ha dejado siempre a mi cuidado porque confía en mí, él es menor de edad – me dice antes de que se me ocurra decir nada – si es gay lo aceptaré, pero… por ahora me cuesta, ¡me preocupa! 

    — Bueno, yo…ahora, me has dejado de piedra también – me siento en la cama –, pero hoy…hoy se ha ido con Pablo, no te preocupes. 

    — ¿Qué no me preocupe? ¡¿Qué no me preocupe?! ¡¡¡ ¿Qué no me preocupe?!!! 

    — ¡Ay! ¡Carlos! ¡Si va con Pablo no creo que se vaya a ir con ningún tío! 

    — ¡¡No claro!! ¡¡Sí ya va con uno!! 

    — ¡¡ ¿Cómo que ya va con uno?!! 

    — ¡¡Qué Pablo es maricón!! – me levanto de la cama como si me hubiera pegado y le…miro…le miro con ganas de pegarle…de… pegarle yo. 

    — ¡¡¡Qué no les llames así!!! – Carlos se asusta de ver mi enfado, voy hacia él y realmente quiero pegarle, pero debe verlo en mi cara porque me coge rápido, me agarra las manos, me tira en la cama y se pone encima mío e intenta calmarme, tengo ganas de llorar – no les…llames así… 

    — Vale, cariño tranquila, lo siento, lo siento, no me he dado cuenta – me besa la cara –, estoy muy estresado perdóname – me suelta las manos, me pasa las manos por debajo de la espalda para abrazarme, me abrazo a él y me relajo. 

    — ¿Por qué crees que Pablo es…? 

    — Porque me lo dijo él, estaban hablando, Dani y él, parece que ellos se entendieron enseguida. 

    — ¡Joder! Le conozco desde hace años y no lo sabía, pero si él nos hizo un comentario de que él no solía tener a chicas detrás. 

    — ¡Ya! Pues parece que tampoco las necesita, ¿seguro que se ha ido con él?, porque eso significa que me ha mentido. Creía que se había ido con los hijos de Olga. 

    — Quizá no quería que te preocupases. 

    — No me preocupa lo que haga, siempre que sepa lo que hace. Supongo que… me preocupa lo mismo que a ti, por muchos adelantos que hay, por mucho que estemos en el siglo veintiuno… para cierta gente ellos son…– no lo dice, pero me mira y se lo que quiere decir –… yo tampoco quiero que lo llamen así.  

    — Carlos le falta tres meses para los dieciocho años, no podrás evitar que haga lo que quiera. 

    — Chari, para mi sigue siendo aquel niño que se puso colorado como un tomate cuando le besaste en los labios, yo he estado siempre con ellos. No soy su padre, pero sí su hermano mayor, estaba más en su casa que en la mía. Por eso me alegré tanto al heredar mi propia casa de mi padre el de verdad y ahora resulta que la tengo que vender, porque él capullo de “tu” Carlos me ha dicho que está “encantada” y empiezo a creer que es verdad, ¿es verdad? – ¡madre mía! Mi niño, sí que tiene preocupaciones, como para no estar así. 

    — Psss, un poquito – le hago con los dedos le forma de una porción pequeña – pero por eso no te preocupes, si quieres la casa te la puedes quedar, zumosol y yo la limpiaremos. ¡Y no es mi Carlos! ¡¡Tú eres “mi” Carlos!! 

    — ¡¿Zumosol?! – me mira confundido –. ¿Quién coño es zumosol? – me rio. 

    — Tu masovero, Guillermo – me rio – a principio cuando le vi, pensé que parecía el primo de la familia monster, por lo destartalado que está y pensé que preferiría que se pareciera al primo de zumosol, un tío con cachas así fuerte – le hago gestos de forzudo, Carlos me mira enfadado y yo me rio – al saber que es médium y que me ayudaría, lo vi más como el primo de zumosol. 

    — ¿Y para qué quieres tú, un tío con cachas? – me parto de risa, pero me calmo, él no está para risas, se queda embobado mirándome. 

    — Volviendo a tu primo, Carlos, no es responsabilidad tuya lo que Dani haga con su sexualidad. 

    — Mis tíos me han apreciado siempre más que mi padrastro y siento que le he fallado a mi tío. 

    — ¡Pero no es culpa tuya! 

    — ¡Ya! Pero me siento responsable, se supone que yo siempre he sido un ejemplo a seguir para él, él siempre me ha admirado. 

    — Dani es joven, simplemente está descubriendo su sexualidad – la verdad es que yo no creo que sea del todo gay. 

    — Yo también he sido joven y no me dio por probar eso, ¡vamos!, me hubiese cargado al que se le hubiese ocurrido ponerse detrás de mí – me rio a carcajadas. 

    — No te preocupes, creo que a él todavía le van las tías. 

    — Sí, si ya me lo ha dicho, le da igual chicha que limoná. 

    — ¡¡O sea que el niño se está comiendo ahora mismo o chicha o limoná y yo me quedo sin polvo!! – Carlos me mira, me…mira frustrado diría yo, no le ha hecho gracia que le recuerde que estará haciendo –. Pues creo que a él le gusta mucho todavía la limoná. ¿O nosotras somos la chicha?  

    Le pegunto intentando controlar mi risa, pero me mira con esa cara de frustrado, que me empiezo a reír. Y la verdad, no sé bien de que me rio, pero ahora sé, que es por eso que estaba tan mal. No sé si me rio de su frustración o de la mía, porque al final me quedo sin echar un polvo. ¡Me cago en to lo que se menea! Me tengo que tumbar para partirme de risa mientras Carlos me observa, coge la almohada y empieza a pegarme con ella y yo me descojono de risa. 

    — ¿Se puede – me da con la almohada – saber de – me vuelve a dar – qué te ríes?  

    Está de rodillas dándome con la almohada, pero se la agarro y estiro de él, cae encima de mí y me come a besos. 

    — ¡Un tío cachas! – me reprocha, riéndose. 

    — Te quiero, tonto, te quiero mucho – le beso con todo lo que siento por él, cuando termino, me escapo de sus besos y voy hacia su miembro que ya había empezado a crecer otra vez, me lo meto en la boca. Así sí que me cabe, lo empiezo a mover y noto como va creciendo hasta que ya no me cabe, Carlos me coge por los hombros. 

    — Ven aquí cariño, que no te vas a quedar…–  me penetra antes de que me dé ni cuenta –… sin polvo.





   






 

    Capítulo 4 

      

    — Después de mi “por fin” esperado polvo, le he dado un masaje para quitarle los nudos que tenía, mi pobre niño, sí que estaba estresado sí. Durante el masaje, ha levantado la cabeza y me ha  mirado. 

    — ¡No me vayas a dar energía, eh, para dormirme! 

    — No cariño, no. 

    — Ah, que ya he tenido bastantes cambios de energía, para un año – me rio. 

    Cuando termino vuelvo a tumbarme a su lado, viene hacia mí, apoya su cabeza en mi pecho, yo le abrazo y le beso en la cabeza. Empiezo a tararearle una canción. 

    —…quiero pelear, lo saben los cobardes…quiero celebrar, lo saben los que arden. No quiero olvidarme…no quiero escaparme…no quiero pensar que fue un delirio…… ¡Yoooooooo! Te quiero matar… y no lo sabe nadie, no lo sabe nadie…te quiero matar… de amor…y no lo sabe nadie, nadie puede imaginárse…lo. 

    Carlos levanta la cabeza, me mira y sonríe. 

    — ¡Yoooooooo! Te quiero matar… de amor…y no lo sabe nadie, nadie puede imaginárse….lo. 

    — ¿De quién es esa canción? ¿De tu padre? 

    — ¡No! – me rio – pero me gustan porque son de su estilo. Es de otro malagueño y es que estos malagueños tienen un arte pa quitarse el sombrero, es Pablo López en sus canciones predominan, para mi forma de ver, o más bien de oír, su voz y el piano. 

    — Es una bonita canción, ¿así que me quieres matar de amor? 

    — Sí, te voy a matar de amor – me besa por todas partes y vuelve a acomodarse en mi pecho, le dejo que descanse un rato, mientras le tarareo la canción. 

    Le paso los dedos por el pelo rizado, ya lo tiene también bastante largo. 

    — Te has de cortar el pelo. 

    — Mmm. 

    — ¿De verdad quieres ir mañana a Port Aventura? Lo digo porque se está acabando el verano, podíamos ir a la playa, Port Aventura siempre va a estar ahí. 

    — Ya hemos ido a la playa estos días – contesta sin levantar la cabeza. 

    — Sí, pero hacia tanto tiempo que no veía la playa, no es lo mismo estar en la playa con los ojos cerrados, aunque puedas oír el mar, a poder verlo con tus ojos. 

    — Mujer, la playa va a estar ahí también siempre, a mí me apetece ir al parque – levanta la cabeza y me mira –… pero si… 

    — Te apetece ir al parque porque allí nos conocimos… 

    — Y he ido muchas veces a buscarte y a veces ni siquiera he pasado por la puerta y nunca te encontré. 

    — Lo siento yo no volví a ir después del accidente, antes sí, alguna vez, pero no podía dejar de pensar en ti, por eso no iba mucho. 

    — ¡Ya! ¡Pero yo quería ir al parque nosotros solos! ¡No con medio mundo! 

    — Pero Carlos ¿cómo vamos a ir al parque y no llevarnos a la niña? 

    — ¡A la niña, al niño, y a la madre que los parió a todos, que se han apuntado casi todos! – me parto de risa, otra vez está frustrado, me muerde en el brazo. 

    — ¡No te rías! 

    — Pero vamos a ver ¿por qué te molestan tanto? Podemos recordar igual “nuestro día” aunque estén ellos. 

    — ¡Pues no!, no va a ser lo mismo, es que solo ha faltado que se apunten también tus mamás – me vuelvo a reír de él y me vuelve a morder. 

    — Ah, Carlos para – le empujo con la cabeza y nos besamos en los labios – pero vamos a ver, ¿tú que pretendías, que ahora con veinticinco y veintiséis años, nos metiéramos en los lavabos a follar? 

    — ¡Pues claro! ¡¿Si no, como vamos a rememorar aquel día?! – me dice muy serio y lo miro sorprendida. 

    — ¡¡Anda ya!! – se aparta de mí partiéndose de risa, ¡será capullo! Pero me encanta oírlo reír, me subo a horcajadas encima de él, pongo mis manos una a cada lado de su cabeza y espero a que deje de reírse, me acerco a sus labios. 

    — Si quieres follarme, fóllame ahora – me mira y se le corta la respiración, me coge, se incorpora y me quedo yo abajo y él encima de mí, con mi cabeza en su brazo y me mira muy serio. 

    — ¡Yo nunca he follado contigo! ¡Yo siempre te he hecho y te haré el amor!  

    Me besa provocando que mis mariposas vuelvan a convertirse en abejas, le abrazo fuerte, pero él interrumpe el beso y pegado a mis labios, me pregunta. 

    — ¿Chari, te casarás conmigo donde sea y cuando sea? – me sorprende la pregunta – no sé… cuándo y tu familia se pelea por dónde. 

    — ¡Carlos! Donde ¡tú!, quieras y cuando ¡tú!, quieras, te he esperado diez años, te esperaría toda la vida. 

    Me besa y me vuelve hacer el amor con ternura y con pasión. 

      

      

    — ¡Papá! ¡Papá! Quiero montarme ahí – Abril señala las tazas giratorias. 

    — Sí, cariño díselo a la mamá. 

    — ¡No, perdona! A dicho claramente, papá, ¿verdad cariño que has dicho papá? – Abril dice que sí con la cabeza, Carlos me mira entrecerrando los ojos. 

    — ¿De quién ha sido la idea de venir al parque? 

    —¡¡Tuya!! 

    — Sí, pero no en compañía, Chari, que yo me meto ahí y salgo mareado como una sopa. 

    — Y yo también sobre todo a estas horas, ¿Qué quieres que eche el desayuno?  No sé porque hemos tenido que venir tan pronto, casi que han abierto el parque para nosotros. Cuando se viene a pasar el día, no se viene tan pronto, no ha querido venir tan temprano ni Dani, que ahora le podíamos pedir que se montara con ella. 

    — Vale ya voy yo deja de protestar, protestona, mira que te cuesta madrugar y esta vez no te he despertado con las gallinas. 

    — No pero casi, hemos tenido que ir temprano a buscar a la niña. 

    — Y si Dani no hubiera venido tan tarde anoche, también lo habría levantado para venir, que por cierto tengo que hablar con él – hablamos en la mini cola que hay para entrar en las tazas, a esta hora hay poca gente. 

    — Deja al niño en paz. 

    — ¿El niño? Te recuerdo que no es ningún niño – me dice alzando una ceja. 

    — Ya he hablado yo con él. 

    — ¿Cómo… cuándo si no se ha levantado?, ¿y qué le has dicho? 

    — ¿Sabes que le llevas casi diez años? 

    — Sí, claro que lo sé – me mira extrañado, no sabe por dónde voy. 

    — Luii, me lleva diez años, entiendo que lo veas como si fuera tu hijo – Carlos aprieta los labios y mira para otro lado, sí que lo quiere como si fuera suyo, por eso le dolió que le dijera que no era su padre. Él de joven ya era muy responsable, en eso se parece a mi Luii –. Hablé con él cuando vino anoche, vi que te dolió que te mintiera. 

    — Claro que me dolió, haga lo que haga no quiero que me mienta. 

    — No te mintió, al final se fue con Enric y Jordi, quedó con Pablo, pero se lo pensó y le dijo que no podía y se fue con ellos – Carlos se queda como más relajado, me rio y lo abrazo. 

    — ¿Y cómo sabes que no te ha mentido? 

    — Porque si es una persona que me quiere y no quiere mentirme, se nota cuando miente, no te digo que lo pueda saber de todo el mundo, si alguien está acostumbrado a mentir lo hacen con tanta seguridad que no se lo notaría, pero no creo que sea el caso de Dani, sé que no me ha mentido. 

    — ¡Ah! Vaya, vaya – dice alzando una ceja. 

    — ¿Es que me has mentido en algo? – le pregunto al ver su cara al saber que puedo saber si me mienten. 

    — ¡No! En absoluto – me mosquea que haya contestado tan rápido y tan seguro, pero en qué me iba a mentir y por qué. 

    — ¿Seguro? – me sonríe y se acerca a mis labios, pero Abril tira de él. 

    — ¡Papá! Papá, que ya está, ya terminan – le sonrío y le tuerzo la cabeza, le toca hacer de papá, le guiño un ojo mientras se va con su hija hacia dentro de la atracción, me mira entrecerrando los ojos y leo en sus labios, “cabrona”, me rio. 

    Les espero desde fuera, les veo como dan vueltas y vueltas, ¡madre mía! Me mareo solo de verlos, son casi las once, hemos entrado a las diez y cuarto, Abril se ha querido montar en todo, todo en lo que se puede montar ella, claro. Al entrar en el parque nos hemos hecho fotos en la plaza junto al pájaro loco, Carlos no ha podido resistirse me ha hecho cerrar los ojos y me ha besado, me regocija comprobar lo romántico que es. Cuando hemos pasado por el oeste he encontrado el camino que cogimos a oscuras y que nos pilló toda una familia, se lo he querido recordar. 

    — Carlos ¿te acuerdas de este camino? – Carlos me ha mirado, pero parece que ahora de día no lo reconoce. Ahora estaba abierto hay algo de cola para ver unas casas que han preparado de unos elfos. 

    — ¿De qué me tengo que acordar exactamente? – dice extrañado. 

    — Vamos y te acordarás. 

    Les he hecho bajar a la cola y al llegar casi al final reconoce el lugar donde nos sentamos, se ha parado en seco, me ha mirado y se ha reído, Abril pregunta. 

    — ¿De qué se ríe el papá? 

    — De nada cariño de nada – le digo – ven vamos a ver a los elfos. 

    A Abril le han encantado los elfos y sus casitas, Carlos me ha abrazado en un momento y me ha dicho al oído. 

    — Quién nos lo hubiera dicho, que diez años después, íbamos a estar aquí otra vez y con una niña. 

      

    Salen de las tazas, Antonio y María han dicho que vendrían sobre las once y media, hemos quedado por aquí, por la zona de china, ellos recogerán a Dani. 

    Mis padres esperan a Chari, viene con Alba y Joan, pasaran aquí el fin de semana, vendrán a la tarde después de comer, o sea que hoy la conoceremos, ella nunca ha venido al parque y le hace ilusión venir, aunque no se pueda montar en ningún sitio. 

    La niña sale encantada y riéndose, Carlos con ganas de vomitar y yo me rio. 

    — Sí, sí, tú ríete, pero a la próxima te montas tú –. ¡Ay! ¡Qué me parto! Seguimos paseando y viendo las tiendas al llegar a una de ropa que venden cosas de la Hello Kitty, Carlos me comenta. 

    — Entra dentro a ver si le compras algo a Abril. 

    — ¿Y tú no entras? 

    — Tengo que hacer unas llamadas, que hoy es sábado, ahora voy. 

    Claro, no puede descuidar sus negocios, este fin de semana como es el último que pasamos aquí, me ha dicho que se quedaba con nosotros, pero sé que va a estar al teléfono casi todo el día, pero por lo menos está aquí. 

    Al entrar a la tienda, me quedo…parada…no, no entiendo nada, Abril me suelta de la mano y va corriendo hacia… ¿Amanda…? Ella dijo que no podía venir, también están mis… mamás, María la mamá de Mario también, Rebeca, Elena, María, Olga, también están Anna y María con “Judith” ya estaríamos las cinco que vinimos al parque aquel día. ¿Qué hacen todas aquí? 

    Todas han aplaudido al verme entrar. Mi madre se acerca al verme tan sorprendida. 

    — ¿Qué… qué ocurre? – no entiendo nada, están todas vestidas como si fueran de… 

    — Enhorabuena cariño – me dice mi madre dándome dos besos, la he visto hace unas horas cuando hemos ido a recoger a Abril y no estaba tan peinada – tienes un novio muy romántico y ha decidido que hoy sea el día de vuestra boda, os casáis aquí en el parque, aquí tienes un montón de vestidos para que elijas el que más te guste. 

    — Y como sabe que te gusta estar con tus amigas – me explican ahora María y Anna – por eso estamos aquí, para ayudarte a escoger el vestido, el peinado y lo que quieras. 

    — Tus padres han alquilado todo el hotel de la mediterránea, para hoy y mañana, – me dice la mamá de Mario – tu novio ha decidido que os casáis allí. 

    Me tiemblan las piernas, quiero… llorar… no sé qué decir… veo que detrás de Rebeca y Olga sale otra chica…es ¿Sonia? ¿Qué hace esta aquí? Se me acerca. 

    — Hola, Carlos vino a hablar conmigo – se encoge de hombros – te quiere, eres la mujer de su vida – me sonríe – y yo le quiero mucho a él y quiero que sea feliz y me ha dejado claro que tú, eres su felicidad. Quiere que esté aquí el día de su boda, pero si tú no quieres que esté, me iré, lo entenderé, quizá con el tiempo me perdones. 

    La miro, pero la veo borrosa, tengo los ojos llenos de lágrimas, no puedo hablar… camino hacia atrás, hasta que doy la vuelta y salgo corriendo a buscar al… ¡¡Capullo de mi novio!! 

    





   






 

    Capítulo 5 

      

    Y está ahí, esperándome con los brazos cruzados, que los abre para cogerme en brazos cuando me tiro encima de él, me levanta del suelo y yo lloro agarrada a su cuello, me abraza con sus fuertes brazos, se ríe y yo lloro, me besa en la cabeza y espera que me calme, me suelta en el suelo y yo me tapo la cara con las manos. 

    — ¡Joder! Carlos, ¡la madre que te parió! Si voy a estar llorando todo el día porque no me has dado tiempo para asimilarlo, voy a estar horrorosa – me quita las manos de la cara y me levanta la barbilla. 

    — Tú nunca vas a estar horrorosa, te lo pregunté, donde sea y cuando sea y quiero que sea hoy y aquí – se arrodilla delante de mí, todas mis amigas y familia se han asomado a ver qué pasaba y por supuesto ahora, se paran a mirar también los visitantes del parque. ¿Y ahora, por qué se arrodilla? Ya me pidió matrimonio. 

    Se saca del bolsillo una cajita ¡Ay, madre mía! Me tiemblan las piernas otra vez, me va a tener que coger en brazos. 

    Abre la preciosa cajita y hay…hay… hay. ¡Joder! ¡¡Dos preciosos anillos juntos dorados!!, pero tienen en el centro unas líneas de colores, cómo un arco iris. ¡Ay, mi madre! Es el símbolo gay. Me quedo con la boca abierta. 

    — ¿Quiere casarte conmigo, aquí y hoy? 

    — Claro que sí Carlos, donde tú quieras y cuando tú quieras, pero… sabes que con estos anillos, que son preciosos, pero… la gente creerá que somos gais. 

    Me sonríe y se encoge de hombros. 

    — ¿Y? Seremos unas personas casadas, tranquila que si me viene alguno sabré quitármelo de encima, por ti podré soportarlo. Los vi en Internet, supuse que te gustarían, pero si no te parece bien, tengo otros para que escojas. 

    — Carlos me parecen estupendos. ¡Otras! ¡Qué era…qué era yo la que te tenía que matar de amor! – se vuelve a encoger de hombros. 

    — Pues parece que me he adelantado – me agacho y me tiro encima de él, nos caemos al suelo, pero le da igual y me mantiene abrazada en el suelo, todo el mundo aplaude. 

      

    — Chari, este te queda estupendo – me dice mi madre y las demás la apoyan es el segundo que me pruebo, pero es el que más me ha gustado. Ya tengo medias y lencería nueva. 

    Es un vestido palabra de honor, de una fina tela de seda que tiene por encima un finísimo encaje, es ceñido en pecho, cintura y caderas, al llegar al muslo tiene unos pliegues que se abren dándole vuelo y un poco de cola no exagerada hacia atrás, el velo que lleva es de una gasa fina y la parte que arrastra por el suelo, no mucho, medio metro es del mismo encaje que el vestido. 

    — Bien, pues ya tenemos vestido ¿y ahora qué? – pregunto yo. 

    — Los zapatos señorita – me dice la dependiente, que es muy amable y se preocupa por enseñármelo todo y efectivamente, tengo un motón de zapatos para escoger, las chicas se lo están pasando pipa. 

    — Chari estás guapísima, ya solo te falta el peinado – me dice mi amiga María casi llorando, ella se casó el año pasado y Anna tiene novio, están con los demás en el hotel. 

    — No, aún queda algo más – dice Olga, sacando una enorme bolsa de papel – Carlos quiere que mires esto a ver si te gustan. 

    Empieza a sacar cajitas y las coloca encima de una mesa, me rio porque me recuerda algo, el día que Mario nos regaló tantas cosas a Luii y a mí. 

    — Venga, abre alguna – me dicen las chicas, están tan emocionadas como yo. 

    Hay tres cajas, una grande, una mediana y otra más pequeña, cojo la mediana y la abro sin bacilar…es un fino reloj de oro con diamantes muy chiquititos, oigo una ovación de ¡¡oh!! De las chicas, hay una nota la leo en voz alta. 

    — Cariño, ya sé que ya tienes reloj, pero como comprenderás no vas a casarte con el reloj que otro hombre te ha regalado. Un beso, te quiero, te espero en el altar, tu Carlos – ahora la ovación de ¡¡oh!! Es más grande y a mí se me encoge el corazón tengo ganas de volver a llorar de emoción. 

    La otra caja grande es de un collar, una rígida cadena de oro blanco con un colgante, una especie de lágrima de platino con un brillante, la caja pequeñita son los pendientes a juego, son preciosos, me cuelgan como una lágrima que brilla. Mis mamás contando a la mamá de Mario, todas lloran, menos mal que todavía no se habían maquillado. 

    — Bueno, ahora sí que solo falta ir a la peluquería – dice Montse la chica que me ha atendido. 

    — Pero… Me quitaré todo esto, ¿no? – le digo espantada de tener que ir así a la peluquería, que no sé ni dónde está, y todas se ríen. 

    — Sí señorita, usted lo deja todo aquí, que yo me encargo de llevarlo todo al hotel. 

    — Ahora vamos todas a la peluquería del hotel, para peinarte, nosotras ya hemos ido de buena mañana, ahora solo nos falta retocarnos el maquillaje – me explica Rebeca – hay un barco esperándonos en el muelle para bajarnos abajo a la mediterránea. 

    — ¡Madre mía! Lo tenéis todo pensado. 

    — Tu novio, hija, tu novio – me dice Olga, orgullosa de su sobrino. 

      

    Carlos está nervioso, hace casi dos horas que me dejó para escoger el vestido, llama a Mario, para comprobar que han llegado ya todos los invitados. 

    — Sí, Carlos, sí, ya ha llegado todo el mundo y están ya sentados en las sillas que han colocado debajo de la carpa. Te felicito Carlos, ha quedado precioso, al principio no me hacía gracia la idea de que os casarais aquí. Pero colocar el altar en la terraza, entre el lago y tanta vegetación, creo que a Chari le va a encantar, por lo menos a la otra Chari le ha encantado. 

    — Eso espero, de niña le encantó el sitio ¿el cura ha llegado también? 

    — Que sí, llegó con Ramón y Dora, algunas de las mujeres están llegando ya, mi madre me acaba de decir que ha Chari le faltan solo quince minutos así que espabílate en bajar tú ya. 

    — Vale, enseguida bajo. 

    Guarda el móvil y va a ver a Dani a su habitación. 

    — Dani, ¿cómo lo llevas? 

    — Aquí, peleándome con la corbata, ¿por qué tengo que llevar corbata? Ni Enric ni Jordi, llevan traje y corbata, ni ninguno de la familia de Mario. 

    — Dame que te la pongo yo, Albert sí que lleva, es el día de mi boda y quiero que vayas guapo. 

    — Yo voy igual de guapo con tejanos y Albert ya es un viejo, no me extraña. 

    — ¡¡ ¿Qué viejo?!! Si es dos años más joven que yo. 

    — Hombre Carlos es que tú ya eres viejo, ¡te vas a casar! ¡Y por segunda vez! ¡¡Ay!! – protesta del tirón de orejas que le ha dado Carlos. 

    — Ni se te ocurra volver a llamarme viejo – Dani se ríe – y me caso por primera vez. ¡¡Por Amor!! Por primera vez – le aprieta el nudo de la corbata – anda que ya estás guapo – se echa hacia atrás para verlo bien, lleva un traje negro con las solapas en raso, se ha recortado el pelo por los lados y por atrás, tiene el pelo algo rizado como Carlos de color castaño un poco más claro que Carlos – tío estás guapísimo – Dani sonríe. 

    — A ver si te quito la novia y me caso yo con ella, que parezco yo el novio. 

    — Bueno, me alegro de que quieras casarte con una chica – Dani le mira sorprendido. 

    — Carlos, yo no me he enamorado de ningún tío, ha sido solo sexo y tampoco te creas que he hecho de todo – le dice en voz baja, aunque no hay nadie en su habitación – déjalo ya, ¿quieres? No tendrías ni que haberte enterado. 

    — Solo intento entenderte, yo he tenido diecisiete años, mucho sexo y no he necesitado… nada… más. 

    — Porque no lo has probado. 

    — ¡No gracias! – Dani se ríe – mi madre está abajo con la tuya, te están guardando un sitio, anda vete para abajo que voy detrás de ti. 

    Su madre sigue sin querer que se case conmigo, pero es su único hijo y no quiere perderlo así que, aquí está. 

    Dani se coloca su reloj y se va hacia la carpa para encontrarse con su familia, sale del hotel y se dirige a la carpa, hay gente todavía de pie, esperando al novio, saluda a Mario y Luii, Luii le pregunta. 

    — Dani, ¿baja ya Carlos? 

    — Sí, ha dicho que bajaba detrás de mí, voy a sentarme en mi sitio. 

    — Vale ves. 

    Pasa de largo, pero una chica, que está al lado de ellos hablando con los hijos de Joan, le llama la atención, se vuelve a girar para verla, pero lleva gafas de sol y está… ¿embarazada? ¡No puede ser ella! Se acerca lentamente a ellos, la chica lo ve y también se queda parada al verlo, se queda con la boca abierta, lo que le dice a Dani que es ella. Lleva un vestido azul marino, que se le abre en un pliegue por la barriga. ¿Dónde tenía esa barriga? Los otros dos hablan y ni siquiera se dan cuenta que Dani se acerca y le quita las gafas a ella, todavía no se puede creer que sea ella. La otra se ha quedado tan parada al verlo, que no se inmuta cuando Dani le quita las gafas para ver su cara y se sorprende al ver esos preciosos ojos azules vidriosos, como si se fuera a echar a llorar. ¡¡Qué guapa que es, hija puta!! 

    — ¡¡¡ ¿Qué coño hace esta aquí?!!! – grita señalándola. 

    — ¡¿Dani, ¿qué te ocurre?! – le pregunta extrañado Luii y se acercan los dos, Mario y Luii. 

    — ¡¡ ¿Qué que hace esta petarda aquí?!! ¡¡No la quiero ver ni en pintura!! ¿No será familia vuestra? – ella sigue petrificada viéndolo. 

    — ¡Pues claro que es familia nuestra Dani! – le chilla también Luii. 

    — Dani ella es Chari – le dice Pep el hijo mayor de Joan – la chica que van a adoptar. 

    — ¡¡ ¿Qué?!! ¡¿Esta?! – dice con desprecio y señalándola. 

    — ¡Ya está bien Dani! ¡¿Se puede saber qué te ocurre?! – le chilla Mario acercándose a él, con cara de pocos amigos. 

    — ¡¡¡Qué esta es la petarda que me echó del McDonald’s!!! 

    Daniel está chillando tanto que la gente que estaba ya sentada esperando a los novios se están levantando a ver qué ocurre.  

    Chari, por fin reacciona ante el desprecio de Dani, se tapa la cara y sale corriendo como puede en dirección al hotel, Luii quiere ir detrás de ella, pero ella se tropieza con Carlos que ya iba a ocupar su lugar en el altar. 

    — Pero ¿Qué pasa? – coge a Chari por los brazos, Chari llora e intenta escaparse – Charo ¿qué te pasa, por qué lloras? 

    A él ya se la habían presentado y ya tenía decidido que él la llamaría Charo, a ella no le ha importado, algunas personas la llaman así, Charo intenta escaparse, pero Carlos la retiene, al ver que Luii y Mario vienen a por ella y…Dani, detrás y… un montón de gente pendiente de lo que pasa. 

    — ¿Se puede saber qué ocurre? – pregunta Carlos mosqueado. 

    — Pregúntaselo a tu primo Dani, se está metiendo con ella – le contesta Luii también mosqueado, intenta coger a Charo que está aferrada a Carlos llorándole en su traje de novio. 

    Y yo estoy aquí en mi habitación vestida, arreglada, el pelo me lo han dejado suelto, recogido por los lados dejándome algunos mechones sueltos. Me han puesto espuma para que me quede un poco ondulado. Ya tengo el velo puesto y no puedo bajar porque dicen, que hay una discusión que está interrumpiendo mi boda y yo tengo ganas de remangarme el vestido y salir corriendo a ver quién está discutiendo, y de qué, como para interrumpir mi boda. 

    — Vale, preciosa vale, seguro que lo solucionamos – le dice suavemente Carlos para intentar calmarla. 

    — Chari, cariño, no hagas caso de Dani, me da igual lo que diga – parece que se calma al oír las palabras de Mario y Luii que también intenta calmarla, pero Dani se acerca. 

    — ¡No me lo puedo creer! ¡Qué estéis los tres mimándola! – Charo chilla más llorando al oír a Dani. 

    — ¡¡Dani!! ¡Lárgate de aquí! – le chilla su primo. 

    — ¡¡ ¿Qué?!! ¡¡ ¿Qué me vas a echar de tu boda?!! ¡¿Por ella?! ¡¡Ella es la que me echó del McDonald’s y yo no le hice nada para que me echara de allí!! 

    — ¡No te echo de la boda so tonto! Solo aléjate de ella, ves a tu sitio, si no quieres verla tranquilo que no estás a su lado en las mesas – Dani está muy cabreado y no se mueve de allí – Dani ¡Joder! ¡Qué me tengo que casar! ¡Aléjate! Intentaremos averiguar, qué le pasó ese día para que te tratase así. 

    Dani refunfuña, pero se aleja, pero no en dirección a las sillas si no, dentro del hotel y se encuentra conmigo, que estoy esperando en recepción para poder salir. Ya me han dicho Anna y María que son las que se han quedado conmigo, que es por culpa de un tal Dani, que está chillando a la otra Chari, ellas ni sabían que había otra Chari. 

    — ¿Y quién es ese Dani? – me pregunta Anna. 

    — Dani es primo hermano de Carlos, pero es como si fuera su hermano pequeño… 

    — ¡¿Ah sí?! – me chilla Dani, que me ha oído – pues mi hermano mayor me ha echado, ¡me ha echado de su boda! – está bastante cabreado no deja de caminar de un lado para otro, me recuerda al hombre con el que me gustaría casarme. 

    — ¡Venga ya, Dani! No creo que te haya echado. 

    — No, pero para mí, es como si me hubiera echado, se ha quedado consolándola a ella. 

    — ¡¿Que él está consolándola a ella?! – no me lo puedo creer, es que no hay nadie más para consolarla y que yo me pueda casar –. ¿Y dónde están sus futuros padres? 

    — A su lado, pero ella se ha agarrado a él – mira que no la conozco todavía y ya me está cayendo mal ¿por qué se tiene que agarrar a él? – están los tres consolándola.               

    — ¡No es por nada, pero yo me quiero casar! – chillo yo. 

    — ¿Y se puede saber que le has hecho a esa chica, para que tengan que estar consolándola? – le pregunta María, Dani se las queda mirando y me pregunta a mí. 

    — ¿Y estas quiénes son? 

    — Amigas mías – las señalo – María y Anna. Las conoces desde hace diez años – los tres se miran, ellas tampoco habían caído en quién era él, por fin se reconocen y se saludan –. Y ahora dime, ¿qué le has hecho a Chari? 

    — ¡¿Yo?! – me mira sorprendido – yo nada simplemente que no quería volver a verla y parece que voy a tener que verla – sigue paseando de un lado a otro. 

    — ¡¿Quieres pararte de una vez y decirme por qué no quieres verla?!  

    — ¡¡Porque es la petarda que me echó del McDonald’s!! ¡Y ahora ha hecho que mi primo me eche de su boda! 

    — ¡¡Todavía no se ha casado tu primo, que yo sepa!! – le chilla Luii que está entrando – ¡¡Y cómo la vuelvas a insultar te doy un guantazo que ni tu madre te reconoce!! 

    — ¡¡Tú no estabas allí, no sabes cómo me trató!! 

    — ¡¡Quizá te lo merecías!! – Dani se cabrea más, va a protestar, pero chillo yo. 

    — ¡¡Baaaasta!! ¡¡Qué me quiero casar!! Supongo que has venido a buscarme a mí, ¿o a pelearte con él? – a Luii le cambia la cara. 

    — Sí, cariño sí, Carlos ya te está esperando – viene a cogerme del brazo y se gira hacia Dani – y tú ves a acompañar a tu primo el día de su boda y olvídate de mi hija…de la otra. 

    Dani obedece y va hacia allí acompañado de mis amigas, se adelantan para llegar antes que nosotros.





   






 

    Capítulo 6 

      

    Luii se detiene en frente mío, antes de salir, me quita el velo para verme la cara y se echa hacia atrás para verme bien, veo que se emociona al verme y me entran ganas de llorar. 

    — Luii, por favor, que me voy a echar a llorar. 

    — Estás preciosa cariño, nunca imaginé que te vería así – se vuelve a acercar a mí – supongo que nunca quise aceptar que crecerías – no, si me va hacer llorar, me abraza – sabes que por muchos hijos que yo adoptase, tú siempre serás mi niña, aunque ahora te entregue a otro hombre, te quiero mucho, mi niña. 

    — Lo sé Luii, igual que yo te quiero a ti – le abrazo y realmente Luii sigue siéndolo todo para mí – el día que te casaste fue uno de los días más felices de mi vida que nunca olvidaré y yo estuve allí, para verte feliz, aunque no parabas de protestar – me rio y se ríe conmigo, me coge de las manos – hoy también será un día inolvidable y soy feliz porque estáis conmigo. 

    — Bien, pues no hagamos esperar a tu flamante novio – se coloca a mi lado y me agarro a su brazo. 

    Siento frio al otro lado y sé que significa, me giro, aunque presiento a quién me voy a encontrar, sí, es mi padre José, ha venido a acompañarme también al altar y voy caminando feliz con mis dos padres a mi lado. 

    — ¿Sabes que tienes un novio muy guapo? – me dice Luii y me sorprende. 

    — ¡¿Ah sí?! Pues no – le digo mostrando indiferencia – no lo sabía – nos reímos. 

    — Pues ya te lo digo yo que entiendo un poco de eso – me vuelve a hacer reír. 

    Vamos camino hacia la carpa, voy muy tranquila y muy bien acompañada, es un sitio precioso al estilo mediterráneo con plantas y altas palmeras por todas partes. Nos acercamos al pasillo de gente que hay esperándonos y por primera vez, me empiezo a poner nerviosa, veo a la familia y amigos, y veo a los músicos que están a un lado tocando las notas nupciales de boda. Son nuestros músicos que ya estaban cada uno por separado, están todos, Raúl, César, Óscar y Nacho, que alegría verlos tocar otra vez todos juntos, falta mi padre que está conmigo claro, veo entre la gente a sus familiares, felices de verme.   

    Carlos tiene poca familia, pero tiene mucha gente joven que desconozco, nosotros somos más, porque nos hemos juntado mi familia con la de Mario. Nos acercamos donde están María, Antonio y Carlitos y quisiera salir corriendo para abrazarla a ella, “mi Judith”, está al lado de sus padres, sonriéndome. Sigo hacia delante, ya veo mejor a Carlos, arriba en una especie de tarima donde han improvisado un altar todo lleno de flores, la carpa está perfectamente adornada con lazos y flores, quiero seguir hacia él, ya solo le veo a él. ¡¡Dios!! ¡Qué guapo que está mi niño! 

    Se ha cortado el pelo que le dije ayer que se tenía que cortar. Le deben de haber puesto espuma como a mí, porque lo que le han dejado lo tiene todo rizado. No lo suele llevar así, normalmente se lo peina, aunque se le rice solo. A mí, me han cortado solo las puntas y no se me nota apenas, pero él, está guapísimo. Con razón hasta Luii ha reconocido que está guapo, lleva un traje negro, con una rosa blanca en la solapa, solo me faltan diez pasos para llegar hasta el altar y de repente Luii se detiene. ¿Por qué? ¿Y ahora por qué se detiene? Le miro y está mirando a Mario, que está en primera fila al lado de Anna, Luis, Ramón y mi madre, a su lado hay una chica que deduzco es Chari, más que nada por su barriguita, su pelo negro, sus ojos no los veo lleva gafas, dicen que son tan chulos como los de Luii. 

    Luii hace señas a Mario para que venga, todo el mundo espera a ver qué pasa ahora, ¡a mí me va a dar algo! ¿Qué coño pasa ahora? Está ahí, a diez pasos, cinco hasta las tres escaleras y cinco más hasta él y no me llevan hasta él. 

    Mario se acerca, con el ceño fruncido, tampoco sabe qué quiere Luii, cuando se acerca, Luii me suelta del brazo agarra a Mario y me cede para que sea Mario quién me lleve al altar. Mario le mira sin comprenderle. La madre de Mario, la señora María, se tapa la boca con la mano de sorpresa y emoción y no es la única que se sorprende ante el gesto de Luii de compartir este momento con su marido que también es mi padre. ¡¡Será idiota!! ¡Al final me va hacer llorar! Mario se queda pasmado y me mira con cara de sorprendido, esto no se lo esperaba. Luii se marcha a ocupar el lugar que tenía Mario, yo me agarro bien a Mario y seguimos hacia delante bajo un fuerte aplauso que dan todos. 

    Mario me deja al lado de Carlos, está radiante y feliz. No cabe en sí, de ilusión que le hace, me besa en el dorso de la mano por no levantarme el velo, se marcha y me deja allí al lado del hombre más guapo del mundo. ¡Ostras! Mis mariposas han empezado a revolotear cuando me ha cogido de la mano. Él me mira sonriendo, pero no me puede ver bien por el velo, aunque es finito, como yo no suelo maquillarme les he dicho que me maquillen suave, no quiero mucha diferencia entre la yo real y yo maquillada, según dicen he quedado estupenda. Solo lo justo para realzar el color de mis ojos, mis labios y mis mejillas. Me aprieta la mano, está nervioso, me han chivado las chicas que lleva estas dos semanas planeando la boda, con razón estaba tan distraído, entre unas cosas y otras no sé cómo no ha explotado, sobre todo porque mis padres se enfadaron cuando les dijo que nos casaríamos aquí, pero le importó, ¡un pimiento en escabeche! 

    Ahora estamos aquí cogidos de la mano y sin dejar de mirarnos, el cura amigo de Ramón habla y habla, no sé qué, de que tenemos que ser responsables de la decisión que vamos a tomar… solo le oigo cuando dice en algún momento… que nuestro amor tiene que estar por encima de todo, de la rivalidad, de la pobreza, del desengaño, de la frustración… de la tentación… sobre todo de la tentación, recalca, ¿tentación de qué? Si mi única tentación es él, ha sido y siempre será solo él. 

    Que la vida nos pondrá muchas más barreras, pero que, si nuestro amor es fuerte y verdadero, las superaremos todas. No sé si Carlos le escucha, está solo pendiente de mí, en un momento, puedo leer en sus labios… – te quiero… – me rio y le continuo – matar de amor – lo ha entendido por cómo sonríe, y ahí estamos, él y yo otra vez en nuestra burbuja blanca.   

    Llega el momento de ponernos los anillos, yo espero que los saque él, pero él se gira hacia atrás, me giro y veo a nuestra preciosa Abril. Vestida como una princesita, con una diadema recogiéndole los rizos, sonriendo y enseñando sus cuatro hoyuelos, viene con un cojín blanco, en forma de corazón. Con los anillos enganchados dentro, al pasar por al lado de Mario, Mario la detiene cogiéndola del brazo, se ha fijado en los anillos y la detiene para verlos y se queda con la boca abierta, Luii mira a ver qué es lo que pasa y al ver los anillos también se sorprende. La familia de alrededor también quiere ver, qué les pasa a los anillos, total, que estoy en el altar esperando mis anillos y todo el mundo los quiere ver. Mario y Luii me miran a mí y yo les señalo con el dedo a Carlos. Luii se tapa la cara con las manos, se ha emocionado al ver los anillos y saber que ha sido cosa de Carlos, Mario lo abraza y lo besa. 

     Hay mucha gente, como no, están mis compinches, Pedro que viene con su novia y Pablo que naturalmente viene solo, también nuestro jefe de cocina Adrián y otros cuantos que deben de ser invitados de Carlos porque no los conozco y también se han acercado a ver los anillos, al final el pobre cura tiene que pedir por el micrófono que dejen a la princesita traer los anillos. El que se ha quedado más alucinado con los anillos es… Dani… Me rio, el pobre Dani no se lo puede creer y menos que haya sido cosa de su primo. Le veo mirar de reojo, a la chica de gafas o sea a la otra Chari y… ¡se enciende! Será por el cabreo…digo yo… o será que cómo yo decía, todavía le gusta mucho la “limoná”. ¡¡Ay, ay, ay!! Ya veremos qué pasa aquí. 

    Carlos coge uno de los anillos y le da un beso a su niña en los labios. Abril se ríe y yo me siento muy orgullosa de él como padre, recuerdo lo frustrado que estaba de joven, porque no podría tener hijos, tenía bastante claro que los adoptaría y a esta preciosa niña se la trajeron en bandeja. 

    Me pone el anillo en el dedo y le miro, miro lo feliz que es, brilla tanto que me cuesta mirarlo. La niña al acercarse a nosotros, ha tenido que cerrar un poco los ojos, ya ha aprendido a adecuarlos a nuestra luz. Le expliqué que cuando brillamos mucho, es porque nos queremos mucho y eso le gustó. 

    El cura le enseña a Carlos un libro, para que diga unas palabras mientras me coloca el anillo, Carlos empieza a leer lo del libro, pero creo que termina como le da la gana a él. 

    — Yo Carlos te quiero a ti Chari, para que seas mi mujer – y deja de mirar al libro y me mira a los ojos – con este anillo, yo te desposo, porque eres mi ángel, creo en ti y creeré siempre. 

    ¡Toma castaña! Y ahora qué digo yo, porque ahora me toca a mí. Cojo el anillo y se lo coloco en el dedo leyendo. 

    — Yo Chari te quiero a ti Carlos – le miro a los ojos – para que seas mi marido, porque eres el único que puede ser mi marido, con este anillo yo te desposo, porque te quise, te quiero y te querré siempre. 

    No espera a que el cura nos diga que puede besar a la novia. Me levanta el velo hacia atrás y me contempla, coge mi cara entre sus manos, un gesto ya nuestro, y besa mis labios pintados tiernamente para seguidamente besarnos con pasión. Abril se tapa los ojos con las manos y todos se ríen al creerse que es por el beso, pero no es por el beso es porque no puede aguantar la luz que desprendemos, porque ella en realidad, es la única que realmente ve, cómo brillamos en el día de hoy. 

    Todavía no hemos terminado de besarnos cuando oigo que el ruido de los aplausos es mitigado por el ruido de una música, una música que no es nupcial… es música… ¿heavy? Es… ¡¡Carretera al infierno de AC/DC!!  

    Miro a Carlos sorprendida, me sonríe y me hace un gesto con la cabeza para que mire a los músicos, son ese grupo de jóvenes, más o menos como nosotros, que no conozco y algunos, están tocando, el que toca la guitarra eléctrica tiene una melena de pelo rizado muy rizado un rizo pequeño y toca la mar de bien, llevan puestos pantalones tejanos y se han puesto unas camisetas, que no las llevaban antes, son unas camisetas negras, con el nombre de Metallica y otros de AC/DC. 

    — Son mis amigos, los heavies – le miro con la boca abierta y se encoge de hombros – yo también tengo amigos – le agarro la cabeza y le doy un fuerte beso. 

    — Me extrañaría que no los tuvieras. 

    Bajamos del improvisado altar, todo el mundo quiere besarnos, mientras la canción sigue sonando, la canta uno de ellos y no lo hace mal. 

    ¡Madre mía! A mí que no me gusta que me besuqueen, me han besado más que el día de mi comunión. Carlos me presenta a sus amigos, pero ahora mismo no me puedo quedar con el nombre de todos, estoy como flotando en una burbuja, todavía no sé si estoy asimilando que me estoy casando, sé que el de la guitarra eléctrica se llama Tirri, es el que se me queda porque es un nombre raro, es un apodo, tiene los ojos pequeños. Carlos me coge del brazo. 

    — Y este es Cristian y su mujer Yolanda – ¿Cristian? Me lo dice como si tuviera que saber quién… ah, sí, el loquero. 

    — Hola, todos nos alegramos de conocerte…al fin, llegamos a pensar que te había inventado…– nos besamos, creo que son los últimos ya los he besado a todos. 

    — Sí, nos llevamos una sorpresa cuando nos llamó la semana pesada, para decirnos que se casaba, con la mujer de sus sueños – esta es Verónica la mujer creo que de Miguel. 

    — No me extraña que no te haya olvidado en todos estos años – ella es Nuria, la mujer de…Tirri – estás preciosa y el vestido es chulísimo. 

    — Pues no he tenido más que media hora para escogerlo. 

    — Pues has acertado – esta es Débora, la mujer de otro Carlos – es guapísimo y te queda genial. 

    — Bueno, ya la iréis conociendo ahora tenemos que ir a hacernos las fotos, podéis picar algo de comer mientras, han preparado algo de picoteo – les dice Carlos, cogiéndome del brazo – todos quieren hablar conmigo o decirme algo. 

    Han preparado en la terraza unas largas mesas, con comida y bebida, no tenía hambre, pero al verlo sí que me ha entrado. Comemos algo antes de hacernos las fotos, bueno fotos ya hace rato que nos están haciendo con los móviles, incluso con la boca llena ¡me cago en la madre que los…! Luego nos reiremos de esas fotos. 

    Nos hacemos fotos por los alrededores, hay muchos sitios encantadores con tanta vegetación y agua por todas partes. Nos hacemos fotos solos, fotos muy graciosas con la niña, con mis padres, con Chari que no quería salir la he tenido que coger del brazo para que saliera con todos en la foto. De vez en cuando miro a Dani que sigue mirándola con mala cara. Ya se ha quitado las gafas y puedo ver que es realmente preciosa, intenta no mirar a Dani, tiene el aura subida, pero es por los nervios que debe de haber pasado hoy, al tener que conocer a toda la familia. No está en ningún momento sola, tanto Pep de diecisiete años, como su hermano Eric de quince, los hijos de Alba y Joan, no la dejan sola ni un momento. Y como no, también están los hijos de Olga, incluso Albert el hijo de Albert y Mireia, que ya es un hombre de veinticuatro años y está estudiando leyes como su padre. Incluso él, está pendiente de Chari, a ella creo que le intimida. Albert parece mayor e impone respeto y es guapetón, pero el que sí la intimada del todo… es Dani. 

    Estamos en el restaurante, ya hemos cortado la tarta y vamos por las mesas hablando con la familia, Abril está jugando todo el rato con Tania, con Carlitos, y con otro niño que yo no conozco, me ha dicho Carlos que es Aitor, de nueve años, como Tania y Mónica la hermana de Dani, Aitor es hijo de Pepi y Javi. Ellos trabajan de camareros, en uno de sus restaurantes. 

    — Hola, ¿tú eres Pepi? – le pregunto a una de ellas al llegar a la mesa de los “heavies”. 

    — Sí, cariño, yo soy Pepi y él es Javi – me señala a un moreno de ojos marrones que tiene a su lado. 

    — Pues me tienes que decir cómo te lo has hecho para tener un niño, tan guapo, rubio y de ojos azules si vosotros no los tenéis, ni sois rubios. 

    — Eso le digo yo, eh, eh – me dice Javi –, a mí sí que me preocupa – todos se ríen y yo también.  

    — A ver rubia, ven que tenemos que hablar – me dice Tirri – este, con el que te acabas de casar, es heavy. Es uno de nosotros y ahora tú, ya eres una heavy también, bueno, que ya lo eras porque la canción que hemos tacado antes era para ti – miro a Carlos y me guiña un ojo –. Vamos a ver ¿qué es eso de que nos lo quieres quitar y traerlo para acá? – Nuri lo sujeta del brazo. Nuri trabaja en uno de sus restaurantes como secretaria. 

    — No le hagas caso Chari, sobrio no se le puede hacer caso y ahora que ya ha bebido, menos. 

    — No, no, pero Tirri tiene razón, – le apoya creo que se llama Quico, ¡madre mía!, si es que son un montón – Carlos es amigo nuestro de toda la vida. 

    — Mirar vamos a hacer una cosa, – ahora es Miguel – como ahora ella va a venir a Madrid, tú Carlos, lo que tienes que hacer es traerla con nosotros y nosotros tenemos que hacer que ella se sienta a gusto con nosotros y no se quiera ir de Madrid. 

    — Estos están siempre de juerga – es Débora la mujer del otro Carlos – aprovechan la más mínima para juntarse y liarla – Carlos me abraza por la cintura. 

    — A ver chicos, yo ya he hablado con vosotros, que sí, que os quiero mucho, pero la quiero más a ella – les dice Carlos, dándome un beso en los labios. Todos vitorean y hacen ruido picando en las mesas. 

    — Bueno chicos, lo de venirnos para aquí, creo que todavía falta, pero que cuando vengamos, no os preocupéis que os iremos a ver de vez en cuando – les digo yo. 

    — Ya veremos, ya veremos, yo creo que te quedarás con nosotros en Madrid, te vamos a tratar…mira… mejor que Carlos te vamos a tratar, mira que te digo – me insiste Tirri, Carlos se ríe. 

    — Por cierto ¿qué le has hecho a esa niña? – me pregunta Verónica, señalando a Abril – esa niña no es la misma eh, es que parece otra, de espabilada, de charlatana, ¡madre mía! Que la vimos hace dos días y parece que por ella, haya pasado un año – me rio ante sus gestos. 

    — ¿Y Carlos, no está cambiado Carlos? – pregunta Mari, creo que la mujer de Quico ¡Ay, por Dios! ¿Me lo aprenderé algún día? – yo nunca lo había visto así, tan…feliz. 

    — No Mari, porque nunca lo he estado – se agacha y le da un beso en la cara. 

    — Eh, eh, deja a mi mujer que tú ya tienes la tuya – le dice Quico riéndose. 

    — Sí, Quico sí – le dice cogiéndome, apretándome contra él y mirándome a los ojos – ella, por fin es mía.   

    Nos vamos a otras mesas y veo a Miranda con una hermosa barriga. 

    — Miranda, que guapa estás – se levanta de su silla – ¿Dónde está Nacho? 

    — Vigilando a Aleix, Tania y Abril lo quieren coger todo el rato y a Nacho le da miedo que lo caigan. 

    — ¡Ostras! Habérmelo dicho, – se preocupa rápido Carlos – ahora mismo les digo que lo dejen. 

    — No, no, no, hoy es vuestro día, y hoy la guapa eres tú – me dice acariciándome la cara – además Aleix está encantado con ellas, ya los vigila Nacho que para eso es su padre, vosotros a disfrutar del día que tenéis por delante. 

    





   






Capítulo 7 

      

    — ¿Qué hacemos aquí? 

    — Dani, tenemos que hablar, solo será un momento. 

    — A mí me da igual, es tu boda la que te estás perdiendo. 

    — Están sirviendo los cafés y copas, no pasa nada por un momento. 

    — Me extraña que te hayas alejado de tu mujercita – Carlos sonríe – de verdad Carlos me alegro mucho por ti, te lo mereces, esto sí que te lo mereces – a Dani le cambia la cara cuando nos ve aparecer a Chari y a mí. 

    La llevo cogida de la mano, la he sacado del restaurante estamos fuera en la terraza, pero al girar la esquina del restaurante y ver a Carlos y a Dani se detiene. Creo que ella solo ha visto a Dani, se suelta de mi mano rápido. 

    — ¿Para esto me has traído? – me pregunta enfadada. ¡Huy! Qué carácter tiene. 

    — Chari por favor, solo queremos solucionar esto de una vez. 

    — ¡Él no quiere solucionarlo, solo sabe chillar! 

    — ¡Qué yo solo sé chi…! – Carlos le tapa la boca con la mano. 

    — Charo, por favor acércate – le dice a ella y luego se dirige a él – y tú calladito, vamos a tratar de solucionarlo. 

    Nos acercamos y ahí los tenemos a los dos en frente de nosotros, uno al lado del otro como si estuviéramos en el colegio, uno mirando al suelo jugando con su zapato y ella mirando para otro lado. 

    — Vamos a ver, no sé qué paso hace dos semanas – les dice Carlos –, pero entonces no sabíais que pertenecíais a la misma familia, o sea que eso se tiene que terminar. No os voy a pedir que os deis la mano y un besito, no estamos en parvulario. Sois personas mayores y como personas mayores lo vais a solucionar, hablando y como se suele decir, lo que pasó en el McDonald’s, se queda en el McDonald’s. 

    — ¡¡Y una porra!! – se exclama Dani. 

    — ¡Lo ves! – Charo mueve sus manos en señal de protesta, exasperada. 

    — Primero, no pude dormir en tres días del disgusto que me dio, y esta no es mi familia… 

    — Perdona, ¿esta soy yo? 

    — ¡Pues sí! 

    — ¡Pues yo me llamo Chari! 

    — ¡No guapa! Chari solo hay una y es rubia y de ojos verdes – están muy cerca el uno del otro, pero chillándose. Dani es alto, ella aún con tacones, no mucho por su estado, solo le llega a los labios más o menos –. Tú con esa piel blanca, ese pelo negro y los labios pintados de rojo, más bien diría que eres Blanca Nieves. 

    — ¡¡No tengo los labios pintados, idiota!! ¡Son míos! Solo llevo un poco de brillo. Y gracias por verme como Blanca Nieves, ella era la más guapa del reino – le dice muy chula. 

    — No, si yo no he dicho en ningún momento que seas fea – ella se sorprende, Carlos y yo estamos atentos a ver qué pasa – eres desagradable, insoportable y…y… ¡Bruja! 

    Ella se queda paralizada, parece que vaya a llorar. Carlos va a decir algo, pero le detengo y ella salta. 

    — ¡¡Y tú eres un rencoroso de mierda!! ¡¡Joder!! Estaba harta y cansada. ¡¿Vale?! La tomé contigo. ¡¡Lo siento!! Te juzgué por tu pinta y porque estabas ligando, tampoco creo que me equivocara mucho contigo – le da un golpe en el pecho –, tan guapo y tan alto, seguro que eres un rompe corazones. ¿Sabes las veces que me intentaron ligar aquella tarde? ¿Sabes las veces que me intentan ligar todos los días? Y total, ¿para qué? ¡Para hacerme algo que ya me han hecho? – señala su barriga –. Yo no he tenido unos padres que me cuidaran y me protegieran como tienes tú, que además de tener a tus padres tienes a tu primo, que me han dicho que es como tu padre también. 

    Carlos me coge de la mano, no queremos ni respirar y esperamos a ver qué pasa. Ella tiene los ojos vidriosos, está aguantando el echarse a llorar. 

    — ¡Ah, no, no hagas eso! – le dice Dani, levantándole un dedo y acercándose más a ella, ella tiene que mirar hacia arriba, lo tiene encima, pero ella no se echa para atrás. 

    — ¿Qué no haga qué? – nosotros también queremos saber el qué. 

    — Echarte a llorar. 

    — ¿Y a ti qué te importa si lloro? Estoy embarazada, por lo que estoy más sensible, creí que no te iba a volver a ver y te encuentro aquí, más guapo todavía, todo trajeado y encima eres casi el hijo del novio. 

    — Sí que me importa; porque no me gusta saber que es por culpa mía; porque tus ojos brillan más, cambian a un azul más intenso – le pone la mano en la cara y le pasa el pulgar por los labios, Carlos y yo nos apretamos las manos, ella se queda petrificada –; porque te encuentro terriblemente bella y… me cuesta enfadarme… contigo. 

    Se acerca peligrosamente a sus labios, ella se ha quedado con la boca abierta, él coge su labio superior, le pasa la lengua y lo atrapa con sus labios y ella en vez de apartarlo, cierra los ojos y se deja besar los labios, le abre la boca y ¡se morrean! ¡¡Joder!! Me estoy poniendo cachonda solo de mirarlos ¡Esto no está bien! Carlos me abraza y se esconde en mi cuello para reírse. En un momento que se me hace eterno dejan de besarse, para respirar, supongo, y ella le pregunta anonadada. 

    — ¿Qué ha… pasado? 

    — Que me has besado – ella abre mucho los ojos. 

    — ¡¿Que yo te he besado?! – ¡huy! Ya estamos otra vez, le quita de un manotazo la mano de su cara –. ¡¡Perdona guapo, has sido tú quien se ha echado encima de mis labios!! 

    — Yo solo quería comprobar si eran tan carnosos y suaves como se ven. 

    Dice el muy capullo, ¡vamos!, yo le daba una hooostia y ella también tiene ganas de dársela. 

    — Pues espero que ya lo hayas comprobado, porque lo que es yo, no te vuelvo a besar – le pega un empujón, pero él la coge con una mano por la cintura, cosa que antes no ha hecho, y con la otra le coge la cabeza y la vuelve a besar, ella lo quiere apartar al principio, pero se rinde y lo está besando cuando aparece Albert por la esquina. 

    — ¡¡O…Ostras!! 

    Al oírlo, se separan, Chari lo empuja otra vez y se va pasando por delante nuestro toda enfurruñada. 

    — ¡Ya te vale Albert! – le dice Dani – me la has espantado. 

    — Ostras chico, y yo que sabía, haber puesto un letrero de no pasar, anda que, si me hubiera imaginado que ella acabaría besándose con alguien hoy, desde luego tú, no te llevabas todos los puntos. 

    — Pues yo creo que estaba claro – dice el chulo, cruzándose de brazos, ¡vamos! ¡Qué ya lo sabía él! 

    — Ya veo, ya, parece que es verdad que del odio al amor solo hay un paso, pero chico es que el tuyo ha sido un paso muy corto. 

    — No me voy a esperar a que me la quitéis ninguno de vosotros, que lleváis detrás de ella todo el día. 

    — A mí no me mires, yo solo he tratado de ser simpático, que yo ya tengo chica, pero no es mi novia todavía, no voy tan rápido como tú. 

    — Yo no te digo como tienes que ligar, eso es cosa tuya – ahora nos mira a nosotros el mocoso este que parece que quiera darnos lecciones – vosotros ir para adentro que os echaran de menos – nos dice, ¡no te digo! – yo voy a buscarla. 

    Nos dice quedándose tan ancho y se va por donde se ha ido ella. Albert se acerca a nosotros. 

    — ¿De verdad solo tiene diecisiete años? – nos pregunta señalando, por donde se ha ido. 

    — Sí, hijo sí, pero ya de pequeño era muy espabilado – le digo yo –, en ligar por lo menos. 

    — Y en todo, saca muy buenas notas – nos dice Carlos – estudia matemáticas, al tío le van los números. 

    — ¡Y las tías! –nos recalca Albert, nosotros nos miramos y nos reímos, ¡ay! ¡Si él supiera! – pero tiene razón es mejor que entréis dentro. 

    — Ah, no, yo no me quedo sin saber que hacen – me remango el vestido y sigo a Dani. 

    — Entra tú Albert – le dice Carlos, siguiéndome. 

    — ¡Sí hombre! Yo voy con vosotros. 

    Chari se ha sentado en un banco, ve venir a Dani y se gira para el otro lado, nosotros nos quedamos en una esquina, los vemos, pero no creo que los oigamos. 

    — Sabéis que esto que hacemos no está bien, ¿verdad? – nos dice Albert chafardeando igual que nosotros. 

    — Albert, si quieres puedes irte – le digo yo. 

    — Sí, sí, ahora me voy. 

    — Ella es ahora mi hermana pequeña, así que tengo que vigilarla – les digo y me miran los dos… “como que no cuela”, nos reímos. 

    — Sí, claro y mi prima pequeña. 

    — Pues él, no hace falta que os cuente quién es – dice Carlos – y es un cabra loca, o sea que mejor los vigilamos. 

    Dani se sienta a su lado sin decirle nada, estira sus piernas y se mete la mano en el bolsillo del pantalón. 

    — ¿Qué hace? ¿No me digas que fuma? – pregunto yo. 

    — No creo, no le he visto nunca con tabaco – me contesta Carlos. 

    — Que no, que son chicles y le ofrece uno a ella – dice Albert. 

    Ella ni lo mira pero le alarga la mano y él le da el chicle, ella está sentada con las piernas estiradas hacia el otro lado, mientras ella le quita el envoltorio del chicle, él rápidamente se coloca a horcajadas en el banco mirando hacia ella y antes de que pueda meterse el chicle en la boca ya la ha cogido y vuelve a besarla, la empuja contra su pecho y la tiene en sus brazos y los tres nos quedamos con la boca abierta, medio agachados espiando en una esquina, “pa hacernos una foto”. 

    — Me encanta la conversación que tiene este niño – dice Albert y Carlos y yo nos partimos de risa –. No si al final, sí que le voy a tener que decir que me enseñe a ligar al niño este. 

    ¡Ay! Qué me descojono de risa, hasta que una voz nos asusta a los tres. 

    — ¿Qué coño estáis haciendo? 

    — ¡¡Coño!! – dice uno. 

    — ¡¡Hostia!! – dice el otro del sobresalto que pegamos, yo no, porque no puedo dejar de reír, ahora sí que se va a liar como Luii los pille – ¡joder! Luii, que susto – dice Carlos. 

    — ¿A quién estáis espiando? – Luii da un paso para mirar, pero Albert se le pone delante. 

    — No, no estábamos espiando a nadie, solo unas palomas alborotadas, ¿ya han servido las copas? Tengo sed. 

    — Albert, las copas las servían cuando tú salías, pero puedes ir a pedir si quieres – le dice Luii tranquilamente con las manos en los bolsillos – yo, si te apartas voy a mirar lo que estabais mirando y estoy buscando a Chari, hace rato que no la veo – me mira a mí – ¿no ha salido contigo Chari? 

    — Eh, sí, salir, salir, sí que ha salido conmigo, pero hace un…rato que… se ha ido por su cuenta. 

    — Que se ha ido por su cuenta, ¿dónde? 

    — ¡Ay! Papá, que yo me he encontrado con Carlos y ya no he visto nada más – mientras le contesto, aparta a Albert y se adelanta y me toca a mí ponerme delante de él –, ¿vas a bailar conmigo verdad? Supongo que ahora pondremos música ¿no? ¿Va a ser dentro o…? 

    — ¡¡Chari!! ¡Apártate que vea lo que no queréis que vea! 

    — Anda Luii, que tonterías dices, por qué…– pero pasa de Carlos, que intentaba quitarle de la cabeza que le ocultábamos algo, me aparta y se asoma a la esquina y yo cruzo los dedos para que esos dos no se estén besando todavía. 

    Por la cara que pone Luii, me parece que esos le han cogido gusto a eso de besarse. Luii se gira cabreado y Carlos tiene cara de echarse a reír. 

    — ¡¡Pero bueno!! ¿Qué coño pasa con vosotros? – le dice a Carlos, que se está partiendo de risa –. ¡¡Que siempre tengo que estar quitándoos a las Charis de encima!! ¡Por lo menos ese está vestido! ¿Pero qué leches ha pasado? ¡Si no quería ni verla! 

    — Bueno…. Ya sabes eso del odio al amor… – le intenta decir Albert. 

    — ¡Tú calla! Que también me lo has querido ocultar – nos mira a mí y a Carlos y señala hacia ellos – ¡¡Pues que sepáis que esto, no lo pienso consentir!! – nos dice y se dirige hacia ellos. ¡Ay, madre! 

    — ¿Cómo que no lo vas a consentir? – se extraña Carlos y ahora se pone él delante de Luii. 

    — ¡Carlos! ¡Ella tiene razón desde un principio! ¡Tu sobrino tiene pinta de ser un rompecorazones! ¡Y a ella ya la han jodido bastante y no me voy a quedar de brazos cruzados esperando que le vuelva a pasar lo mismo! 

    — No le tiene por qué pasar lo mismo y no es mi sobrino es mi primo hermano. 

    — Tu sobrino, tu primo, tu medio hijo, qué más da. ¡¡Sangre tuya tiene que tener, de eso no hay duda!! – lo esquiva y va hacia ellos. 

    — Si les prohíbe estar juntos lo único que hará, es que se deseen más – nos dice Carlos. 

    — Pues sí, yo también lo creo – le apoya Albert y no dicen nada raro, eso es así de toda la vida, ¿es que no lo sabe Luii? 

    Mientras tanto, ellos siguen abrazados y ella le pregunta. 

    — ¿Ya no estás enfadado conmigo? – él levanta la cara de su cuello y la mira con el ceño fruncido. 

    — ¡Sí! ¡Mucho! – ella se sorprende y él se ríe. 

    — ¡Capullo! – él la abraza más fuerte. 

    — Claro que sigo enfadado, ¡joder! Te pasaste tres pueblos conmigo y yo no me lo merecía, nunca he sido malo con ninguna chica, yo nunca les he mentido. 

    — Eso no quiere decir que ellas no se hayan enamorado de ti. 

    — Pues lo siento, yo nunca me he enamorado. 

    — Y de mí, ¿qué…quieres?  – la tiene todavía en sus brazos, le acaricia la cara y le mira a los ojos. 

    — No lo sé, solo sé que quiero estar contigo y no quiero que mis primos ni los de Albert te vuelvan a molestar. 

    — No me molestaban. 

    — ¡Pues a mí sí! – ella le sonríe y también le coloca su mano en su cara. 

    — Yo también quiero estar contigo – él se acerca a sus labios. 

    — Me gustan mucho tus labios – los besa – de verdad que parece que los tengas pintados – ella lo coge con la mano que tiene en su cara y lo besa de verdad. 

    





   






Capítulo 8 

      

    Luii va hacia ellos, le seguimos por supuesto, nos acercamos y están…besándose, a Luii se lo llevan los demonios. 

    — ¡¿Quieres hacer el puñetero favor de soltar a mi hija?! – le chilla Luii. Chari intenta escapar de Dani rápidamente y se pone colorada como un tomate, Dani la suelta al ver su apuro y se levanta tan tranquilo. 

    — No es tu hija todavía, que yo sepa – le dice tan fresco con las manos en los bolsillos, ¡huy, qué hostia se va a ganar! Yo miro a Carlos para que le diga algo, pero Carlos se cruza de brazos y Luii pone los suyos en jarra acercándose a Dani. ¡Madre mía! Me estoy poniendo nerviosa. 

    — ¡Pues va a ser que sí!, ahora la tenemos en acogimiento preadoptivo y si todo va bien. ¡¡Que lo irá!! Un juez finaliza la adopción. 

    Dani va a decir algo, pero Chari, que se ha agarrado al brazo de Luii, le levanta la mano en alto. 

    — No Dani, por favor, sí que quiero estar contigo, pero también quiero estar con ellos. Ya te lo he dicho, yo no he tenido una familia, una familia que se preocupe de mí y ellos me gustan – ahora mira a Luii – quiero probar… a tener unos padres… que me quieran, aunque quizá ya…sea tarde para…mí. 

    — No, no es tarde – le dice Luii, poniendo su mano encima de la de ella, que tiene en su brazo – nosotros te adoptaremos y cuidaremos de ti y de tus bebés. 

    Dani la mira, mira a Luii y nos mira a nosotros y se dirige a ella. 

    — Pues si es una familia lo que quieres, estás en la mejor que conozco. Solo hay que conocer un poco a Chari – dice señalándome a mí – para ver que ellos la han educado muy bien y la han hecho muy feliz… ¡Pero yo! – ahora se dirige a Luii plantándose delante de él – también soy miembro de esta familia, desde que ese de ahí – ahora señala a Carlos – ha firmado los papeles de su boda con ella, y lo sé porque yo también he firmado, como testigo. 

    — ¡Me importa un rábano! ¡Que ahora seas de esta familia! Porque eso de “contra más primo, más me arrimo”, lo voy a controlar yo. ¡Por ahora, te me relajas! – le chilla y se gira intentando llevarse a Chari, pero él la coge del brazo. 

    — Chari, dile algo… – casi le suplica a Chari, la mano en su brazo se desliza poco a poco por su brazo hasta su mano, porque Chari se aleja del brazo de Luii. Y en vez de decirle algo a Luii se lo dice a él. 

    — Ha…hasta luego…Dani – le suelta la mano y se va con Luii. 

    Albert se acerca a Dani y le pasa la mano por los hombros, dándole un achuchón. 

    — ¡Ánimo tío! – le dice, porque se ha quedado el pobre con una carita, como si le hubieran quitado un caramelo de la boca –. Que no te ha prohibido verla, solo te ha dicho que te relajes. 

    — ¡Por ahora! – le apoya Carlos, que se coloca delante de él – que te relajes por ahora. Pero tío, ¿tú no te has dado cuenta de que esa chica está prohibida? 

    — ¡Eso ya lo veremos! 

    — Dani – intenta calmarlo Carlos – es la nueva hija de Mario y Luii y parece que hasta Luii, que no estaba muy convencido, se lo ha tomado muy en serio, no puedes tontear con ella, ¡hijo!, ¡que es de la familia! 

    — No estoy tonteando – frunce el ceño confundido – no sé…por qué, pero quiero estar con ella. 

    — Yo sí sé por qué – le digo yo –, porque es la primera chica que te manda a la porra. 

    — No es la primera – sigue con el ceño fruncido – pero sí la primera que me importa – Albert se ríe y yo también. 

    — Venga vamos para dentro – nos dice Carlos. 

    — Luii es muy buena persona – le explico yo a Dani mientras bajamos detrás de ellos – y es muy protector con las personas que quiere. 

      

    Entramos dentro del restaurante y todo el mundo aplaude al vernos entrar a Carlos y a mí, ¡vaya! ¡Qué vergüenza, nos estaban esperando! Pero Carlos ni corto ni perezoso, me coge por la cintura y me da un morreo delante de todo el mundo, lo que hace que me ponga más colorada. 

    En una parte del restaurante han colocado una tarima que estaba tapada con unas cortinas, ahora que hemos regresado las descorren, parece que vamos a ver unos cuantos espectáculos del parque, del oeste, de la china, de la mediterránea, ¡ah! ¡Y los bailarines de la polinesia! 

    — ¡Ay, qué guay! – le digo a Carlos, dándole palmadas en el brazo –. ¡Los bailarines de la polinesia! – Carlos me mira alzando una ceja. 

    — ¿Qué pasa con los bailarines? 

    — Hombre, no se puede venir al parque y no ir a ver a los bailarines polinésicos, ¿no has visto lo buenos que están? – para mi sorpresa en vez de enfadarse se cruza de brazos y me dice. 

    — Pues no, no me he fijado en los tíos, yo solo he visto las chicas, no veas que movimiento de caderas que tienen, ¡se van a desmontar! 

    Me parto de risa y disfruto del espectáculo como todo el mundo, les han gustado mucho todas las actuaciones y aplaudimos mucho, de vez en cuando miro a Dani, está con su familia, todos miran el espectáculo. Pero él está más pendiente de Chari, sobre todo porque está muy bien acompañada con los hijos de Alba. 

    Abril, Mónica, Tania, Aitor, Carlitos, Aleix y, Judith porque es demasiado pequeña, si no también estaría sentada en el suelo con todos los demás, en primera fila viendo el espectáculo, hay otros niños pequeños que son del grupo de heavies.  

      

    Estoy súper cansada, ya he bailado casi que, con todo el mundo, después del espectáculo hemos salido fuera donde la carpa y el altar que ahora es el escenario donde está la música, y unos chicos tocan divinamente para que bailemos, mi madre y Ramón no paran de bailar. Teresa y su hermana Fina, se dignan a decirme que estoy muy guapa y que no habían visto nunca a Carlos tan feliz, parece que por fin lo han aceptado. Me voy a sentar un rato con mis amigas, veo a Dani, está de pie controlando a Chari y a los primos que se le acercan. Está guapísimo, tiene un cubata en las manos, las mangas de la camisa remangadas, se le acerca Albert. 

    — Tío, tienes un grave problema – le dice Albert. 

    — Yo, ¿por qué? 

    — Porque estás coladito por ella – Dani se lo mira. 

    — Yo no. 

    — ¡Ya! Por eso no dejas de mirarla. 

    — Porque tus primos y los míos, no la dejan en paz. 

    — ¿Y por qué no vas tú a hablar con ella, en vez de estar vigilándola? 

    — ¡No estoy vigilándola! – dice con el ceño fruncido, Albert se ríe. 

    — ¡Los cojones que no! Estás más que coladito, te has enamorado. 

    — ¡Anda ya! Que no me voy a enamorar en un solo día – se gira y vuelve a mirar a Chari, que se está riendo de algo que le ha dicho Pep, se gira otra vez hacia Albert –, ¿o sí? – Albert se parte de risa. 

    — Si es un flechazo sí, claro que sí. 

    — ¿Un flechazo?, si es un flechazo, ella me lanzo las flechas hace dos semanas, no podía sacármela de la cabeza y cuando creía que lo había conseguido, la vuelvo a ver y ahora que he probado sus labios… solo quiero volver a besarla. 

    — ¿Pero tú no te vas mañana a Madrid con ellos? 

    — No, yo no, me quedo en casa de Olga y Fran los tíos de Carlos y Amanda, Carlos ya le pidió a Olga que me buscara instituto aquí, se supone que ellos no tardaran en venir. Yo siempre me he llevado bien con mis primos políticos. 

    — ¿Ah, pero no son tus primos? 

    — De sangre no, Fran es hermano del padrastro de Carlos, mi tía se separó de él, pero de su familia no, Olga no lo habría permitido, ni Carlos tampoco – vuelve a mirar a Chari, Enric está intentando sacarla a bailar –. ¡Pero bueno, es lo que me faltaba por ver! – protesta y Albert se ríe. 

    — ¡No sé de qué te ríes! – se enfada Dani y Albert se ríe más – a ver y tú, esa novia que dices que tienes, ¿cómo que no la has traído? – Albert deja de reírse. 

    — No es mi novia, ya te lo he dicho, no voy tan rápido como tú, es una chica muy joven, no quiero asustarla. 

    — ¿No quieres asustarla, o estás asustado tú? 

    — ¿Perdona? – Dani se termina su cubata y va a dejar el vaso en una mesa, dejando a Albert con la cara torcida. 

     Pasa por el lado de Chari, casi rozándola, ella lo mira, está en la pista intentando bailar una rumba con Enric, Dani deja el vaso y vuelve a pasar cerca de ellos sin decirle nada a ella, pero sí habla a su primo. 

    — Enric, nunca aprendiste a bailar la rumba, ¡déjalo ya, ¿quieres?! 

    — ¿Me vas a enseñar tú, quizá? 

    — Sí insistes, mira se hace así. 

    Lo aparta de Chari, le pone una mano en la cintura, Chari lo mira sin saber qué hacer, ni lo que va hacer él. Él le pone la otra mano en la nuca y antes de que pueda protestar la besa en mitad de la pista y delante de todo el mundo. Chari primero le empuja, pero como no puede con él, o por algo más, le corresponde al beso. 

    — ¡¡Dani!! – le chilla Enric –. ¡Qué ya no eres un crío! ¡Deja de hacer estas cosas! ¿Es que nunca vas a crecer?  

    Menos mal, que todo el mundo baila y no todos lo han visto y los que sí, no le han dado importancia, menos Luii, él sí que los ha visto y los vigila. 

    Dani la suelta y mira a su primo. 

    — ¡Ni se te ocurra hacer esto con ella! – le dice levantándole un dedo. 

    — ¡A tus órdenes! – le contesta enfurruñado, Dani se vuelve hacia ella. 

    — Hasta luego nena – le da un pico en los labios y la deja allí en la pista. 

    — ¿Antes te chillaba, y ahora te besa? – le pregunta Enric a Chari, Chari se encoge de hombros. 

    — Tú le conoces mejor que yo. Es una corta historia – salen fuera de la pista hablando.  

    — Ya veo, ya – se ríe – Dani es muy impulsivo. 

    — Sí, lo sé – ella también se ríe – si vieras cómo se puso en el McDonald’s – se ríe – por un momento me asusté, creí que saltaba por encima de la barra – Enric se ríe. 

    — ¡Me lo imagino! ¿De verdad le echaste? – ella asiente – ¿por qué? ¿Qué hizo? 

    — Nada, él no hizo nada, solo parecerse a mi ex, por chulo y ligón – Enric ahora se pone serio. 

    — A ver, no te confundas, siempre ha sido atrevido e impulsivo, pero no es un chulo, es un buen chico, no es nuestro primo de sangre, pero siempre lo hemos querido como si lo fuera, igual que a Carlos. 

    — Bueno da igual, él se irá mañana ¿no? Sus padres creo que son de Ávila, ¿no? Queda un poco lejos de Tarragona y yo en cuanto acaben las visitas oficiales y el papeleo, me vendré a vivir a Tarragona con ellos, ya me han buscado instituto aquí, al final creo que he tenido mucha suerte de que ellos quieran adoptarme. 

    — Eso ni lo dudes. 

    — Cuando Alba me hablaba de ellos, no me parecía que pudiera ser verdad. 

    — Pues sí, es verdad y sobre Dani te diré, que no se va a Ávila, él lleva desde que empezó la ESO viviendo con Carlos, con la condición de que no bajara las notas, eso fue lo que le dijo su padre. 

    — Es igual, se irá a Madrid con ellos – le afirma frunciendo el ceño. 

    — Qué no, que se queda con nosotros, Carlos ya le pidió a mi madre que le buscara instituto aquí – la cara de Chari cambia – y como tiene tan buenas notas, no ha habido ningún problema, entrará en el mismo sitio que vamos nosotros – Enric se da cuenta de que ella por primera vez sonríe de verdad, hasta los ojos se le iluminan –. Veo que te gusta la idea de que se quede – le dice sonriéndole y ella se ríe. 

    — Sí, pero de todas formas yo estudio fotografía, no voy con vosotros y a Luii no le ha hecho gracia. Aunque Mario se ha partido de risa cunado le ha dicho que nos había pillado besándonos. Luii se ha enfadado más de ver a Mario riéndose y Mario se ha reído más, de ver el enfado de Luii – Enric se ríe –. Luii ha dicho algo así; “como que no me habían adoptado todavía y ya se estaba poniendo malo”. Tengo miedo de que se arrepientan de querer adoptarme, por eso prefiero mantenerme alejada de él – mira hacia Dani. 

    — Eso no va a pasar – intenta consolarla Enric – ellos ya lo tienen bastante claro, según he oído – mira también hacia Dani, que vuelve con Albert. 

      

    — ¿Has visto lo que tienes que hacer con esa chica? – le dice Dani a Albert, que se queda con la boca abierta –. ¿Has visto como no se ha asustado? 

    — Sí, pero tú ya la habías besado antes. 

    — Sí, pero tampoco se lo esperaba, vamos a ver, ¿cómo de joven es tu amiga? 

    — Pues como tú de joven, cumplió los diecisiete este verano y su edad no es solo el problema. 

    —¿Diecisiete años y crees que es joven? Tú no conoces a las chicas de hoy en día, me da a mí que tú vas a ser más joven que ella. 

    — ¿Qué quieres decir? 

    — ¡Qué seguro que eres virgen tío! – Albert se enfada. 

    — ¡¡Qué no idiota!! ¡Qué no seamos tan chulos como tú, no quiere decir que seamos unos santos! 

    — ¿Qué ocurre? – pregunta Carlos que se les acerca. 

    — Este que es virgen – dice Dani, señalando a Albert, Carlos alucina y Albert se enfada más con Dani. 

    — ¡¡A qué te doy dos hostias!! – Carlos los separa, Albert ya estaba encima de él. 

    — ¿Cómo puede ser que un tío tan grande como tú, no sepa entrarle a una chica? Si no te espabilas se te pasará otro por delante. 

    — ¡¡Porque es mi alumna imbécil!! ¡Sus padres me contrataron este verano para darle clases particulares! Y no sé a ti, pero a mí me han educado muy bien mis padres y no voy a aprovecharme de la confianza que esas personas han puesto en mí, por ahora solo puedo ser su profesor, cuando termine, ¡ya me espabilaré! ¡Y gracias por tus consejos, pero no los necesito!  

    — Vale Albert, cálmate – le dice Carlos que sigue en medio de los dos y mira a Dani –. ¡Tú, ya le estás pidiendo disculpas! 

    — Lo siento tío, haberte explicado antes, pero, aun así, no sé cómo lo aguantas. 

    — Quizá porque soy mayor que tú y tengo más experiencia. 

    — Puede que sí, pero chico a mí cuando me gusta una chica voy a por ella. 

    — Sí, claro, pero a veces vale la pena esperar y si a ti te gusta de verdad esa chica – señala a Chari – me parece que vas a tener que esperar y demostrárselo a Luii y a Mario, porque Mario parece muy de la broma, pero es muy buen padre y a Luii ya le has visto en acción. 

    Dani se queda mirando a Chari y los mira a ellos. 

    — Pues como he dicho, cuando me gusta una chica voy a por ella y es lo que voy a hacer – se gira y va hacia Chari y sus primos. 

    — ¿Dónde vas? – le pregunta Carlos. 

    — Con ellos. 

    — He venido a decirte que ha llamado tu tío en media hora están aquí. Habrá que irlos a buscar a la entrada del hotel. 

    — Vale, ahora les llamo, ya iré yo – dice marchándose. 

    — ¿Viene más gente? – le pregunta Albert. 

    — Unos primos y tíos suyos por parte de su padre, los invité, los conozco desde niño y quería que estuvieran en mi boda, pero no podían venir hasta ahora. 

    — Ah. 

    — ¿Estás bien Albert? 

    — Sí, pero tu chico me saca de quicio – Carlos se ríe. 

    — Si te sirve de consuelo a mí también, me ha tenido dos semanas sin dormir, ¡y no te cuento por qué! – le dice suspirando. 

    — No mejor no, lo que me da más rabia es saber que tiene razón, ¡como si yo no supiera que se me puede escapar si no hago algo ya! 

    — Dices que es tu alumna, ¿de cuántos años estamos hablando? 

    — Ha cumplido diecisiete en agosto y yo cumpliré los veinticinco en febrero – Carlos silva. 

    — ¡Eso son casi ocho años! ¿Y no te gustan las de tu edad, tío? 

    — Calla, calla, que estaba saliendo con una, pero no podía estar con ella y pensar en la niña, así que la dejé, lo pasé bastante mal pero todo se me quita cuando estoy con ella – Carlos se ríe. 

    — Te entiendo, si crees que ella es tu niña, dile algo ya, pero dile que hablarás con sus padres, a ver qué te dice ella. 

    — Sí, supongo que algo haré. 

    — Si no te importa yo voy a buscar a mi niña – Albert se ríe. 

    — Vale, hasta luego. 

    Carlos, viene conmigo estoy sentada con su grupo de amigos heavies, me cuentan historias de cuando eran críos, Dani por fin se ha relajado y se ha mezclado con sus primos, los míos y Chari. 

    Carlos se sienta a mi lado y yo me echo de espaldas a su pecho, el me abraza y me besa en la cabeza, mira a Abril que está jugando y riéndose con los demás críos, Carlos, me dice al oído. 

    — Gracias, por hacernos felices a mí y a mí hija – me giro hacia él enfurruñada. 

    — ¡Nuestra hija! – Carlos se sorprende y me sonríe. 

    — Por supuesto, perdona, nuestra hija. 

    Ahora sí, me vuelve abrazar y pasamos un rato muy agradable con sus amigos. 

    —Nos íbamos al campo donde más dunas había – me explica el otro Carlos lo llamaré por su apellido Cobos – teníamos las motos trucadas, hacían mucho ruido los tubos de escape y hacíamos motocross… 

    — Sí, motocross y moto hostias, porque os dabais unas leches – interviene Mario, mi padre no, otro amigo del grupo… 

    — Sí, nos dábamos, porque tú no te diste ni una “so” cabrón – le recrimina Miguel –, te quedabas en tierra firme – los demás se ríen. 

    — Hombre no, ese, se partió el brazo dos veces – señala a Quico. 

    — Yo no, me partí el brazo una vez y la pierna otra. 

    Mientras dan un paseo por el recuerdo de la juventud y sus batallitas, Carlos se levanta, no sé dónde va. Estoy escuchando a las chicas que me cuentan que este fin de semana, tenemos que juntarnos cuando estemos en Madrid. Todavía me falta por conocer a otra pareja, Marta y David, no han podido venir, tienen una niña pequeña y estaba malita, mientras hablamos, nos damos cuenta que la música deja de sonar y miramos hacia el escenario. 

    





   






Capítulo 9 

      

    En el escenario está Luii, que bien, va a cantar Luii. 

    — Va a cantar mi padre, ya veréis que bien canta – les digo súper orgullosa. 

    — Chari cariño – me dice Luii desde el escenario, porque me está mirando a mí, me rio, no se acostumbrarán a llamarme Rosi –, tu…marido, quiere que subas aquí y cantes una canción, piensa que este día no sería perfecto sin escuchar tu increíble voz. 

    Me quedo pasmada y con la boca abierta y todas me preguntan si sé cantar y me animan a que salga, no me puedo mover, ya sé que hoy es mi día y que todo el mundo me mira a mí, pero es que ahora más. ¡Lo mato! 

    Carlos viene hacia mí y se arrodilla delante de mí, todo el mundo me anima a que salga. ¡Lo mato! 

    — Venga cariño, quiero que subas y me cantes la canción que me cantabas ayer, esa de Pablo López, le he preguntado a tu padre y dice que sí, que la puedes cantar y él tocar el piano. 

    — Carlos…Carlos…que no puedo, no con tanta gente mirándome, ¡te mato, te juro que te mato! 

    — Sí, de amor, esa quiero que me cantes, yo estaré delante del escenario, tú mírame a mí, solo a mí – se levanta y tira de mí. 

    — No puedo Carlos, te juro que no puedo. 

    — Sí puedes, tú mírame a mí, solo a mí, dice tu padre que así, sí que puedes. 

    Me lleva cogida por la cintura y yo no dejo de mirarle, quiero cantarle, claro que quiero cantarle, pero no sé si podré. Me acompaña hasta el escenario, ya no están los músicos de antes, han subido los compañeros de mi padre, Raúl, César, Nacho y Oscar, y Luii al piano, la verdad es que me siento más cómoda entre ellos. 

    — Yo estaré aquí abajo – me dice dándome un beso y se va. 

    Me siento pequeña, es como si yo encogiese y todo lo demás creciera, me falta aire no puedo respirar. Cierro los ojos y respiro poco a poco, hasta que oigo su voz, me está llamando, le oigo de lejos, sigo con los ojos cerrados y él me sigue llamando. La música empieza, las notas de música de la canción se me meten dentro, abro los ojos y le veo a él solo le veo a él y me sorprendo escuchando mi propia voz. 

    No quiero correr. 

    Lo saben mis zapatos. 

    No quiero pedir. 

    Lo saben los ingratos. 

      

    Quiero que aparezcas. 

    Quiero verte cerca. 

    Quiero merendarte al sol. 

      

    Quiero pelear. 

    Lo saben los cobardes. 

    Quiero celebrar. 

    Lo saben los que arden. 

      

    No quiero olvidarme. 

    No quiero escaparme. 

    No quiero pensar que fue un delirio. 

      

    Yo, te quiero matar. 

    Y no lo sabe nadie. 

    No lo sabe nadie. 

    Te quiero matar de amor. 

    Y no lo sabe nadie, nadie. 

    Nadie puede imaginárselo. 

      

    No quiero volar. 

    Lo saben mis amigos. 

    No quiero bailar. 

    Lo saben los testigos. 

      

    Quiero que me abras. 

    Quiero tus palabras. 

    Y quiero que lo quieras hoy. 

      

    Quiero hacerte sentir. 

    Lo saben estas manos. 

    Quiero repartir. 

    Lo saben los humanos. 

      

    No quiero perderte. 

    No quiero soñarte. 

    No quiero escribirte más historias. 

      

    Yo, te quiero matar. 

    Y no lo sabe nadie… 

    Carlos se mueve, se dirige otra vez hacia aquí, al escenario y yo le sigo con la mirada mientras le sigo cantando… 

    — Te quiero matar de amor… y no lo sabe nadie…nadie puede…imaginarse…lo. 

    Viene hacia mí, sonriendo, me abre los brazos y me agarro a su cuello, me abraza levantándome del suelo, todo el mundo aplaude, mis mamás lloran y yo soy la mujer más feliz del mundo. 

      

    Albert sale de los lavabos, se dirige otra vez a la carpa, va distraído, pensando en la conversación con Dani, ¡será capullo! El niño este, pues no quiere darle lecciones a él. Albert es alto, como su padre y sus tíos claro, hace deporte, dicen que juega muy bien a fútbol, yo le he ido a ver alguna vez, no me gusta el fútbol, pero sí verlo a él. 

    Alguien lo llama, reconoce la voz, pero no puede ser, eso es porque está pensando en ella, como siempre desde que la conoce. Se gira con el ceño fruncido para ver quién le vuelve a llamar que se parece tanto a su voz y se…queda de piedra… ¡No puede ser verdad! ¡¿Qué hace esta aquí?!… Y tan…tan…guapa, lleva puesto un jersey fino de punto muy elegante con…escote. Ester está bien servida de pechos, con una faldita muy…muy corta y con tacones. ¿Dónde va tan corta? Y va maquillada él no suele verla así, lleva el pelo suelto, largo hasta la cintura, de un moreno oscuro. ¡¡Madre mía!! ¡¿Cómo se va a resistir a esto?! 

    — Hola, Albert – le dice sonriendo, gratamente sorprendida de encontrarlo aquí – no me imaginaba que te podía encontrar aquí – se va acercando demasiado a él y él quiere echarse para atrás, pero no se puede mover, aunque no quiere ni tocarla. Está demasiado cerca para su gusto, lleva las gafas en la cabeza, de diadema como siempre. Solo se las pone para leer y él la regaña, que debe ponérselas, pero como adolescente que es, no quiere llevar gafas –, pero si el hotel está reservado solo para los invitados de la boda – él sigue mirándola, sin poder creerse que la tiene delante –. ¿Conoces a los novios? – le pregunta extrañada, pero Albert no responde –. ¡Albert! – le llama, para que responda y él parece despertar. 

    — ¡Cómo te tengo que decir que las gafas, no son una diadema! – le coge las gafas y se las coloca bien puestas, ante la asombrada Ester. 

    Ester se enfada, se quita las gafas rápido y se le planta, toda enfadada. Él es siempre tan serio, recto y educado, que ya no sabe qué hacer para llamar su atención, y si vestida así y pintada, no lo consigue, ¡que se vaya a la porra!  

    — ¡¡ ¿Eso es lo único que me dices?!! ¡¿De verdad, eso es lo único que se te ocurre decirme?! – le pone el dedo en el pecho encima de su camisa, muy desabrochada por la calor –. ¡Pues bien a partir de ahora solo te hablaré para lo necesario! ¡Y estoy deseando que se acaben las putas clases…! 

    No puede terminar la frase, Albert la ha cogido por la cintura y la ha pegado a su sexo, para que compruebe, que no le es para nada indiferente, le pone una mano en la nuca y se acerca a sus labios, es la primera vez que actúa así y ella no se lo puede creer. 

    — ¿Y qué quieres que te diga? – le susurra pegado a sus labios –. ¿Dime qué quieres que te diga? ¿Qué estás preciosa? – ella lo mira sin poder creérselo, ¡está en sus brazos!, notando su…cosa con el mismo deseo que ella –. No necesito verte pintada para saber que eres preciosa y si ninguno de los dos, sabíamos que nos íbamos a encontrar aquí… – suspira en sus labios – dime… ¿Para quién te has vestido tan provocativa?  

    Pero no la deja responder, por primera vez se apodera de sus labios y la besa metiéndose en su boca, apretándola contra su sexo, besándola con toda su alma olvidándose de dónde están y quién los pueda ver. 

    — ¡¡¡Ester!!! – una voz rotunda y chillona los separa.  

    Ester mira a su primo que viene hacia ella, muy enfadado, la coge del brazo y estira de ella enfrentándose a Albert. 

    — ¡¿Se puede saber qué cojones estás haciendo?! ¡¡O sea que a tu chica la respetas, por lo educado que eres y bla—bla—bla!! ¡¡Y te tiras encima de mi pri…!! – de repente se acuerda de que Ester tiene profesor particular, la mira a ella, que está colorada como un tomate. 

    Albert se saca un pañuelo del bolsillo y se limpia tranquilamente los labios, que se supone se los ha ensuciado de la pintura de ella. 

    — ¿Qué te pasa Dani? – le pregunta tranquilo, da por supuesto que la conoce. 

    — ¡¿Esta es tu chica?! – le pregunta espantado, señalando a su prima. 

    — Pues no lo era hasta ahora – mira a Dani sonriendo, burlándose de él –, ahora que he seguido tus consejos, tenías razón tenía que haberlo hecho antes. 

    — ¡¡Mis consejos, no son para que lo uses con mi prima!! 

    — ¡¿Ah no?! ¡Vaya, cómo ha cambiado el cuento! – se ríe de él y se cruza de brazos, Dani se fija en el bulto que tiene entre las piernas y se asusta más todavía. 

    — ¡Por amor de Dios! ¡Qué ella es muy niña para ti, Albert! ¡Muy niña! – le repite la frase para que lo entienda. 

    Ester se enfada con Dani y le da un manotazo en el brazo. 

    — ¡¡Dani!! Déjame en paz, no es asunto tuyo – pero los dos pasan de ella. 

    — Sí, es verdad, pero ya te he dicho que sigo tus consejos, si no lo hago yo, se me adelantará otro – Albert está disfrutando recordándole sus palabras. 

    Pero a Dani se le va la olla, lo coge por los brazos que tiene cruzados y lo empuja contra la pared e intenta darle un puñetazo, pero Albert es más grande y puede con él e intenta reducirlo, Dani está muy cabreado. 

    — Vale Dani, cálmate, que es broma tío… que es… broma. 

    Ester no sabe qué hacer, está asustada nunca ha visto a Dani tan cabreado. Teme que se hagan daño, Albert tira al suelo a Dani y Dani aún se le retuerce y lo insulta. Ester sale corriendo a buscar a alguien y casi se tropieza con Mario al que no conoce todavía. 

    — Corra venga, venga – lo coge del brazo y estira de él. 

    — ¿Qué pasa? – le pregunta Mario intentando seguirla. 

    — ¡Se están pegando, corra! 

    — ¿Quién se está pegan…? – llegan hasta ellos y los ve en el suelo –. ¡Albert! ¡Dani! ¡¿Qué coño estáis haciendo?! ¡Albert suéltalo! 

    — ¡Sí, hombre, con lo que me ha costado sujetarlo! ¡Dani! Basta ya, vale. 

    — ¡Suéltame, cabrón! – le chilla intentando sacárselo de encima. 

    — No vamos bien, Dani, así, no vamos bien. 

    — ¿Se puede saber que es este escándalo? – pregunta Carlos, que acaba de llegar y se espanta al ver a Albert encima de Dani –. ¡Albert suéltalo, inmediatamente! 

    — ¡Vale! Pero sujétalo tú o acabaré haciéndole daño, este chico es como un tornado. 

    Entre Mario y Carlos sujetan a Dani, se levantan del suelo, pero Dani lo hace protestando. 

    — ¡Ni se te ocurra ponerle la mano encima! – le chilla todavía cabreado, 

    — ¡Dani, basta ya! – protesta Ester. 

    — ¿Pero qué coño pasa? – preguntan Mario y Carlos. 

    — Qué ella es mi prima – le explica a Mario –. ¡Y él se la quiere tirar! 

    — ¡¡Dani!! ¡No seas bruto! – se escandaliza Ester. 

    — ¡A ver! ¡Guapo! – se vuelve acercar Albert a él, pero Carlos lo frena poniéndole la mano en el pecho – es que no te ha quedado claro antes, si quisiera tirármela, ya lo habría hecho. 

    — ¡¿Perdona?! – grita muy ofendida Ester –. ¡Qué habrías hecho, ¿el qué?! 

    — ¡Vaya, por Dios! – se lamenta Albert – Ester, solo quiero hacerle entender que no es eso lo que busco. 

    — Pero bueno, ¿tú de qué la conoces? Porque yo todavía no sé quién es – le dice Mario a Albert señalándola a ella. 

    — Es una de mis alumnas – le contesta su sobrino. 

    — Ah, pero, ¿qué tienes más? – le pregunta Dani. 

    — ¿Tienes más alumnas? – también quiere saberlo Ester. 

    — Este verano he tenido ocho, entre chicas y chicos, contigo, ahora me quedan cuatro. 

    — ¿Y te has liado con todas? 

    — ¡Dani! – le protesta Carlos. 

    — ¡Le estaba comiendo los morros! 

    — ¡Perdona!, que me han dicho que tú, le has estado comiendo los morros a mi Chari – le dice Mario. 

    — ¡Pero ella tiene mi edad más o menos! 

    — ¡Vale! ¡Ya he oído bastante! ¡Vámonos Dani! 

    Ester, estira de su primo y se van los dos para fuera, los otros tres se los quedan mirando hasta que Albert protesta. 

    — ¡Estupendo! – da una patada al suelo y se da media vuelta con los brazos en jarra. 

    — Hombre, es que decir eso delante de ella – le observa Carlos. 

    — Bueno, seguro que sabes hacer que se le pase el enfado – le dice Mario. 

    — Sí, si Dani me deja acercarme a ella, es capaz de decírselo a sus padres. 

    — No te preocupes por Dani – le dice Carlos –, ya hablaré yo con él, le explicaré que ella es… ¿Ester es tu… niña? Perdona, pero es que todavía no me lo acabo de creer, ¿mi primita Ester, es tu niña? 

    — ¡Sí, ella es mi niña! Para ti será una niña. Pero para mí no, yo no la he conocido de cría, la conocí a principio de verano y me gusta ¡mucho! ¿Algún problema? 

    — No, ya te dicho que te ayudaré con Dani. 

    — Seguro que tendrás algún momento para hablar con ella entre hoy y mañana – le dice Mario. 

    — Ah, pero tú hasta mañana no te quedabas, ¿no? – le recuerda Carlos. 

    — ¡Hombre! ¡Ahora sí que me quedo! Ya me estás buscando habitación. 

    — Vale, vale, si habitaciones hay, bueno, yo voy al lavabo que es a lo que he venido – les dice Carlos. 

    — Y yo también – le sigue Mario. 

    — Pues yo voy a saludar a sus padres. 

    





   






Capítulo 10 

      

    — ¿Le está gustando a usted su boda, señora Porta? – me pregunta mi cariñoso marido sentados en el sofá del hall del hotel, yo estoy más o menos tumbada en sus brazos. 

    Estamos casi todos, medio muertos, tumbados en los sofás, son casi las doce de la noche. 

    — Nuestra boda me está encantando señor porta, no podía ser mejor. 

    — Pues todavía no se ha acabado – me besa en los labios, pero yo quiero más y me engancho a él. 

    — Eh, eh, vosotros ya vale por hoy, que ya os habéis besado bastante – nos dice Sergi. 

    — Déjalos, no seas pesado – le regaña Amanda. Sergi se ríe, vemos entrar a Dani cogido de la mano de Chari. 

    — ¿Pero ya te deja Luii ir con ella? – le pregunta Carlos, los demás nos reímos y ella se pone colorada y se esconde detrás de su brazo. 

    — ¡Muy gracioso! Por ahora nos escapamos de él. 

    — ¿Y tú ya has dejado de vigilar a Albert? – le pregunto yo. 

    — ¡Hala, la otra graciosa! – todos nos partimos de risa ¡ay, qué me meo! – pues sigue sin hacerme ninguna gracia. 

    — Venga ya Dani, a tu prima le gusta – Charo le da un pequeño puñetazo en el brazo, Dani la mira. 

    — ¿Me lo dices o me lo preguntas? Qué ya la vi en sus brazos. Y tú que rápido te has hecho amiga de ella. 

    — Y aunque no me lo hubiera dicho, Dani, se le nota cuando lo mira. Yo le pedí perdón por echaros del local y ella me pidió perdón por insultarme. 

    — ¿Te insulto? – le pregunta Dani extrañado. 

    — Sí. 

    — ¿Qué te dijo? 

    — Estaba enfadada, se ve que te quiere mucho, me tiró la bandeja de comida en el mostrador y me dijo… – nos mira a todos los que la estamos escuchando y se pone colorada otra vez, parece que le da vergüenza – me dijo, “so puta”. 

    — ¡¿Qué Ester le quiere?! Pues tú no has visto a este – Carlos señala a Dani – cómo se ha puesto con Albert, porque lo ha visto con Ester. 

    — ¡Porque es más grande que yo – dice Dani –, que si no…! 

    — ¡¿Que si no, qué?! – le dice Albert que estaba detrás de él, y nosotros nos reímos del susto que se ha llevado –, y ¡gracias! Por decírselo a sus hermanos para que también me vigilen – le reprocha enfadado. 

    — Y da gracias que no se lo ha dicho a mis tíos – le planta cara el niño, y eso que ya ha comprobado que Albert puede con él –. ¿Qué te ha dicho Gerard? En cuanto se lo he dicho ha ido a hablar contigo. 

    Albert se cruza de brazos y lo mira con las cejas levantadas. 

    — Pero ¿tú qué te crees?  – se descruza los brazos y le pone el dedo en el pecho –. ¡Tú no me conoces! Pero ellos sí, Gerard está encantado de que vaya a ser su cuñado y cómo voy a ser si cuñado me ha preguntado si podré ayudarlo este año con los exámenes sin cobrarle. 

    ¡Ay, qué me parto! Todos nos partimos de risa, además de Sergi y Amanda, están, Javi y Elena, Olga y…Sonia, que de vez en cuando la he visto mirando a Carlos y ahora me da pena. Solo de pensar en ponerme en su lugar y ver como mi Carlos se casa con otra, me muero, lo abrazo fuerte, no quiero ni pensar que no me quisiera. 

    — Dani, me temo que vas a tener que aceptarlo – le dice Sonia, Sonia también es prima hermana de Ester, Gerard y Pol –. Yo también he hablado con Ester. 

    — ¡¿Ah sí?! ¿Y qué te ha dicho? – le pregunta Albert – porque lo que es yo, no he podido volver a hablar con ella. 

    ¡Ay, mi pobre Albert! Sonia se parte de risa. De repente entra casi corriendo Quico uno de los heavies y se acerca a nosotros. 

    — ¡Carlos! ¡Qué son casi las doce! Faltan diez minutos. 

    Carlos se levanta de un salto que casi me tira al suelo, me agarra para que me levante también. 

    — Pero ¡¿qué pasa?! ¿Te vas como cenicienta a las doce? – le pegunto. Carlos se ríe. 

    — No, cariño, no, eso ya lo hemos vivido, ahora nos toca vivir felices y comer perdices. 

    — Entonces, ¿qué pasa? – pregunta Javi. 

    — Fuera, vamos tenemos que salir todos afuera, venga levantaros. 

    — ¡¿Fuera?! – me quejo yo. 

    — ¿Ahora, ya? – se queja Olga. 

    — Si todavía me duelen los pies de tanto bailar – se queja Elena y los hombres se ríen de lo hecha polvo que estamos. 

    — Lo siento, podéis quedaros si queréis, pero os lo vais a perder – dice Carlos. 

    — ¿Perdernos el qué? – preguntamos casi todas a la vez. 

    — ¡¡Los fuegos artificiales!! – me quedo pasmada, ¡tanto jaleo por los fuegos artificiales! 

    — ¡Carlos, por favor! No sé tú, pero nosotros, ya hemos visto muchos fuegos artificiales y eso que yo llevo siete años sin verlos, pero los del parque precisamente, hasta los dieciocho años, los he visto muchas veces. 

    — ¡Pero no conmigo! – se ofende. ¡Me cachis! –. Hoy los vas a ver conmigo sentadita en la terraza del hotel Port aventura – me dice y me besa en los labios – ¿si te apetece? – ¡sí claro, cualquiera le dice que no!  

    — Claro, por supuesto. 

    Nos sentamos con el grupo de los heavies, todo el mundo está sentado y los más jóvenes tumbados por el césped, los músicos han dejado de tocar, todos esperamos los fuegos artificiales. 

    Son estupendos, me alegro de haber salido a verlos además desde que yo no los veo hay un montón de cosas nuevas, me encojo a veces, estamos tan cerca, que parece que se nos echen encima, miro a Carlos y me mira sonriendo, estamos cogidos de las manos, pero me hace un gesto para que me siente encima de él. Le obedezco y nos besamos bajo los fuegos artificiales, suena la traca final. 

    — Ya se acaban – le digo mirándole a él y me niega con la cabeza. 

    — No, todavía no, mira. 

    Miro hacia el oscuro cielo y salen dos petardos a la vez, se abren y aparecen dos corazones, rojo y verde, son preciosos. 

    — Rojo pasión y verde esperanza – me dice Carlos. 

    Los corazones van bajando, moviéndose y llega un momento que se cruzan, y quedan entrelazados, se oye un murmullo de ¡Ooohhhh! 

    Antes de que desaparezcan los corazones tiran tres petardos más, no me imagino que pueden ser ahora…y son… nuestras iniciales: C y C. Las iniciales en rojo y la conjunción “y” en verde. ¡Tenemos las mismas iniciales! ¡Qué caña! 

    Todo el mundo aplaude y ahora entendemos por qué teníamos que verlos. 

    — Carlos. 

    — ¿Qué cariño? ¿Te han gustado? 

    — Han sido preciosos Carlos, de lo más bonito que he visto hoy, pero mi inicial en verdad es R, yo soy Rosario. 

    — No, no, no, yo te conocí como Chari, para mí eres Chari, tus padres que te llamen como quieran Rosi, Rosa, Rosario, pero para mí, eres Chari la única Chari – me rio y nos abrazamos. 

      

    Albert, aprovecha el jaleo de la gente, después de los petardos para agarrar a Ester y llevársela lejos a otra plaza, porque Ester se deja llevar claro. 

    — Bueno, ya está bien, ¿qué quieres? – le pregunta Ester, algo…enfurruñada soltándose de su brazo y cruzándose de brazos. 

    — ¿Cómo que qué quiero? Continuar nuestra conversación, por si no te has dado cuenta no han interrumpido. 

    — ¿Conversación? No estábamos hablando cuando nos han interrumpido. 

    — Por eso, porque nos han interrumpido. 

    — Albert, entiende, que todo es muy raro – le dice descruzando sus brazos y procurando no mirarle, hoy está más guapo que nunca y no lleva sus gafas, él siempre lleva gafas y el beso que le ha dado antes la “dejao atonta”, mejor se mantiene lejos de él – has pasado de no mirarme y pasar de mí, ha…ha…echarte encima de mí y estás… irreconocible – le dice señalándole por todas partes –. ¿Y dónde están tus gafas? Siempre me regañas a mí, porque no las llevo puestas – él se ríe – ¿Es que no las necesitas? 

    — Sí las necesito y las llevo puestas. 

    — ¡Qué las llevas…! Ah, que llevas lentillas, pues no se notan. 

    — Y si tú no te pones las tuyas, te compraré también unas lentillas. 

    — Albert, ayer eras… Clar Kent y hoy… bueno… otro – no le dice Superman, pero para ella, sí es su Superman. Albert se ríe, le ha hecho gracia su comparación, ¡joder! Aún es más guapo si se ríe – lo ves, hace meses que te conozco y es la primera vez que te veo reír. 

    — No cariño, tú no me conoces a mí, conoces a tu profesor y si he pasado muy rápido de pasar de ti, a besarte, es porque tenía muchas ganas de dejar de pasar de ti. No esperaba encontrarte aquí y menos tan…– a hora es él, el que la señala a ella –… tan guapa. Me has bloqueado tanto, que me he olvidado de quién era y dónde estábamos. Hay momentos para ligar y momentos para trabajar y yo aprendí hace tiempo a separarlos, sobre todo porque tengo que estudiar mucho y no se puede si las chicas te distraen. 

    — ¿Y ahora en qué momento estás? 

    — En el de intentar hablar contigo. Me he enamorado alguna vez, como todo el mundo. Pero tenía que restringir mi tiempo y mientras yo estudiaba ellas seguían saliendo de juerga y eso, no se lleva bien – da un paso hacia ella y ella se pone tensa –. Cariño, yo ya tengo casi veinte cinco años y tú acabas de cumplir diecisiete y sé…que me vas a hacer sufrir…– le dice mirándola pensativamente. 

    — Yo no te voy hacer sufrir – le dice frunciendo el ceño y él da otro paso hacia ella. 

    — Cariño, yo ya he vivido todo lo que tú empiezas a vivir. Temo ser solo uno más en el paso de tu juventud. 

    — No digas tonterías y yo no soy tan “niña”, mi primo no lo sabe todo de mí, yo ya he salido con chicos y estuve muy enamorada de uno, pero él no se conformó solo conmigo. Y tú has dicho antes una cosa que no me ha gustado. 

    — ¡Vaya por Dios! Tenías que recordar eso. 

    — ¡Pues sí! ¡Has dicho que me hubieras tenido cuando hubieras querido! 

    — ¡Pues claro que sí! Acaso crees que no sé seducir a una niñita de dieciséis años – ella se queda con la boca abierta y él la vuelve a coger por la cintura y pegarla a su cuerpo – sobre todo, una niña que me mira con ojitos de “cordero degollado”. 

    Ella abre aún más la boca y va a protestar, pero Albert se le adelanta y la vuelve a besar dejándola otra vez “atonta”, sintiendo mil abejas revoloteando en su interior, pero aun así, tiene fuerzas para apartarse de él y decirle algo que va en contra de todo lo que siente. 

    — Albert… no, no me… voy a acostar contigo – él sonríe. 

    — ¿Estás segura? – ella abre la boca, sorprendida por la pregunta, no se esperaba eso, él se ríe al ver que no tiene respuesta – ¿de verdad me prohíbes que te haga el amor? Piensa bien la respuesta. 

    Ella se aparta de él muy enfadada y no piensa la respuesta. 

    — ¿Qué tengo que pensar? Pues claro que te lo prohíbo, ya te lo he dicho no me ha gustado que dijeras eso y no voy a acostarme contigo. 

    — Eso es orgullo y es pecado – le dice él riéndose de ella. 

    — ¿Qué, ahora me llamas orgullosa? 

    — Sí, y como castigo te diré, que no me acostaré contigo hasta que no me lo pidas tres veces, por lo menos. 

    — ¡¡ ¿Qué?!! ¿Qué yo te lo voy a pedir? 

    — Sí, pero no podré tocarte, no hasta que no me lo pidas tres veces por lo menos. 

    — ¡¡Mira espabilao!! Yo seré orgullosa, ¡pero tú, eres un engreído!, yo no pienso pedirte nada, pero si lo hiciera, te acostarías conmigo a la primera – Albert se ríe, le encanta verla enfadada –. ¡Hala! ¡Ahí, te quedas! 

    Intenta irse, pero Albert la vuelve a coger por la cintura, con una mano y la otra se la pone en la nuca y se pega a sus labios. 

    — Me has prohibido follarte, pero no me has dicho nada de no besarte. 

    Le vuelve a meter la lengua en su boca, mientras le pega su sexo a su vagina, ella intenta escaparse, pero solo unos segundos, porque es… engreído, idiota, imbécil…pero le encanta que la bese y sentir que la desea, que no le es tan indiferente como se ha mostrado estos meses, deja de besarla y ella suspira, tiene los ojos cerrados y él besa su rostro. 

    — Ester, yo ya tenía con quien acostarme, antes de conocerte y la tuve que dejar – le susurra al oído. Ella se aparta para mirarlo. 

    — ¿Por…por qué? 

    — Porque te conocí, y le hacía el amor pensando que eras tú – se acerca otra vez a su oído y le susurra – yo ya te he hecho el amor sin tenerte – esas palabras la hacen estremecerse ¡mierda! ¿Por qué se lo ha prohibido? –, sabré esperar hasta que me lo pidas. 

    — Albert… 

    — Chisss – le pone el dedo en los labios – no digas nada, solo quiero tenerte un rato en mis brazos, me he pasado la tarde viéndote con tus primos y los míos, apenas me mirabas, ahora eres mía. 

    — Pero, si faltamos los dos sabrán que estamos juntos, nos buscarán. 

    — Pues que nos busquen, ven vamos más lejos – la coge de la mano y estira de ella. 

    — ¡Albert! Y si se enteran mis padres. 

    Albert la mira y se detiene cuando llegan a un banco. 

    — Ven siéntate, que tenemos que hablar. 

    — ¿Hablar, más, de qué? – Albert se sienta y la sienta en sus piernas. 

    — De nosotros, yo este año daré clases en el instituto, solo media jornada porque tengo que seguir estudiando. ¿Crees que soportarás que te deje plantada porque tengo que estudiar para algún examen? Porque no me hará ninguna gracia que te vayas con tus amigas por ahí, eso no me dejaría concentrarme pensando que algún chico de tu edad, quisiera ligar contigo – le dice y le besa en los labios, ahora la tiene a la altura de su cabeza. 

    — Albert, llevo todo el verano saliendo con mis amigas. Te conozco desde antes de que se acabaran las clases, desde mayo y solo he vivido desde entonces, los marte, jueves y viernes. Los demás días, solo esperaba que pasaran corriendo para volver a verte… sí…lo soportaré y si tienes que estudiar, estaré contigo, te ayudaré a estudiar. 

    — ¿Leyes? ¿Me ayudarás a estudiar leyes? – le pregunta Albert, procurando no reírse. 

    — ¡Síííí, tiene que ser muy interesante! – le dice ella con el ceño fruncido, en broma, él se ríe, ella se tumba encima de él y lo besa, lo besa por todas partes. ¡Por fin…! por fin es suyo. 

    Él la abraza y la aprieta contra su cuerpo, un cuerpo que la desea desesperadamente, pero tendrá que esperar, como le ha dicho a ella, tendrá que esperar que se lo pida ella, por lo menos ¡tres veces! 

    





   






Capítulo 11 

      

    Al día siguiente lo pasamos divinamente, Albert tuvo que hablar aquella noche con los padres de Ester, porque por supuesto tardaron en volver y los padres de ella la estaban buscando, nadie se atrevió a decirles que estaba con Albert, Dani sí que se atrevía, pero los hermanos de ella no le dejaron. 

    Pero Albert, ni corto ni perezoso, se presentó cerca de la una de la madrugada a la fiesta donde estábamos todos. Cogido de la mano de Ester se acercaron a la mesa de los señores Gómez. La señora Gómez, es la primera que los vio venir, se quedó de piedra. Le dio un codazo a su marido y le hizo mirar hacia ellos. El señor Gómez se sorprendió igual que su mujer y se levantó enseguida al verlos llegar. En esa mesa estaban los padres de Dani, los padres de Sonia y mi querida suegra, pero no solo esa mesa estaba pendiente de la pareja, las mesas de alrededor también. 

    — Albert…– le empezó a decir el señor Gómez, al verlo venir con…su hija. 

    — Señor Gómez – le dijo, ofreciéndole la mano, aunque ya le había saludado antes – disculpe que me haya llevado a su hija tanto rato sin avisar, pero antes tenía que hablar con ella. 

    — Ah, pues… seguro que habéis hablado bastante porque hace casi una hora que ha desaparecido, supongo que no le estabas dando clases hoy, ¿no? 

    — ¡¡Papá!! – se enfadó Ester. 

    — Perdona hija, pero seguro, que de lo que estabais hablando o haciendo, él puede darte clases también, ¿me equivoco? – le preguntó a él. 

    — No, no se equivoca – le contestó Albert, los padres de Albert que estaban retirados en otra mesa, se acercaron a ver qué pasaba porque se lo había chivado Charo. 

    — Mira Albert, nada nos haría más ilusión a mi mujer y a mí, que un hombre como tú, se interesara por nuestra hija. Pero tú ya eres un hombre y ya habrás tenido tus novias, pero nuestra hija es muy jovencita. 

    — ¡No soy tan jovencita! – protestó Ester. 

    — Chis – le regaña Albert a ella –. Tú padre tiene razón – volvió a mirar al señor Gómez –, ya sé que soy mayor que ella, pero precisamente por eso. Yo no soy ningún crío, no estoy jugando, sé lo que quiero – la mira a ella – y la quiero a ella, aunque sé que me hará sufrir – ella abrió la boca y él volvió a mirar a su padre – la diferencia de edad también me preocupa. 

    — ¡Qué yo no te haré sufrir, idiota! – Ester le dio un manotazo en el brazo. 

    — Bueno, bueno, Paco y yo nos llevamos también seis años de diferencia y este año hemos hecho veintiséis de casados – dijo la madre de Ester – tampoco no es tan grave el problema – le dice acercándose a él y le da dos besos – bienvenido a la familia. 

    — ¡Mamá!, que no nos hemos casado, que el que se ha casado hoy es el primo Carlos. 

    — ¡Ay! Bueno hija, solo era una excusa para besarlo, no te pongas celosa – Lola, la madre de Ester, es muy graciosa y todos se rieron de su comentario. 

    — ¿Y a nosotros no nos presentas a tu chica? – dijo Mireia, que estaban detrás de Albert. 

    Albert les presentó a su chica y a los padres de su chica, y así el día de mi boda también se convirtió para ellos, en su petición… bueno, de boda no…pero casi. Cuando llevan un rato charlando los padres, Ester tiró de Albert y vinieron donde estábamos bailando nosotros. Yo estaba bailando con Pablo y tenía por fin un momento para hablar con él. 

    — Sabes, desde que sé una cosa de ti, no sé, es como si te apreciara más, sabes que yo te aprecio mucho, ¿verdad? – Pablo se echó a reír, sabía a lo qué me refería. 

    — Me alegra saberlo señorita Rosi, yo también la aprecio mucho a usted. 

    — Ah, no me hables de usted, por favor, que estás en mi boda, no estás trabajando. 

    — Discúlpeme señorita, pero conociendo a su marido, mejor mantenemos las distancias que ya he comprobado lo celoso que es – dijo, me miró de reojo y nos reímos. 

    Le di un fuerte beso en la cara y enseguida tenía al susodicho de mi reciente marido detrás de mí. 

    — ¿Pero… por qué tienes que besarle? – preguntó de brazos cruzados intentando parecer enfadado, yo me reí apoyándome en el hombro de Pablo, Pablo se acerca al oído de Carlos. 

    — No se preocupe, yo no soy bisexual, antes, me acostaría con usted – le dijo guiñándole un ojo y Carlos se quedó con la boca abierta. 

    — Quita, quita – le dijo separándome de él – por si acaso, que vosotros sois muy raros, y de mí, te puedes ir olvidando – le dice y Pablo y yo nos partimos de risa. 

      

    Ahora estoy en Madrid, en la que ya es oficialmente mi casa, Guillermo y Ascen, se alegraron mucho de verme de vuelta y casada con el señor. Y tengo tiempo, todo el tiempo del mundo para recordar aquellos dos últimos días en el parque. Carlos me ha prometido que en cuanto pueda, nos iremos los dos solos de viaje de novios, pero que por ahora le es imposible, tiene mucho trabajo en los restaurantes y además sigue intentando venderlos, tiene uno casi vendido. 

    Se van por la mañana, él a trabajar y deja a la niña en el parvulario y yo me quedo aquí y me abuuuuurro, me aburro mucho, me quejo a Carlos y me ha prometido que este viernes por la noche me llevará a cenar a uno de sus restaurantes y luego iremos a un pub a tomar algo y bailar. 

    Los heavies nos llamaron la semana pasada, pero solo hacía una semana que estábamos aquí y Carlos quería estar tranquilo, no salimos. 

    Mi suegra sigue en casa de su hermana, nos ha dicho que aunque no tengamos luna de miel, sí que entiende que necesitamos intimidad. Pero la verdad es que no tenemos intimidad, pero no me quejo. Abril está tan encantada que no para de hablar de contarme todo lo que le pasa en el colegio. Se duerme siempre en mis brazos mientras le leo un cuento, yo la miro dormidita y creo que es la niña más guapa del mundo. Suspiro de regocijo de tenerla en mis brazos, y le doy un fuerte beso antes de soltarla, a veces se despierta un momento, me abraza y me dice medio dormida –“te quiero mamá”– y me la como a besos. Carlos está siempre muy cansado y estresado, se duerme siempre por la noche mientras le hago un masaje y eso que no le paso mi energía. 

      

    ¡Por fin ya es viernes! Hoy saldremos, Guillermo y yo hemos ido a recoger a Abril al colegio, desde el primer día siempre le acompaño por las tardes a recogerla. Las otras mamás me miran mucho, soy la novedad, la que se ha casado con el guapo y rico cocinero. Algunas de ellas ya me hablan, pronto haré amigas, pero por ahora no me entretengo, cojo a la niña que viene siempre corriendo a mis brazos y nos vamos a casa. Carlos llega a veces tan tarde que ni la ve despierta, pero está tranquilo sabe que yo la quiero mucho. 

    Llaman al teléfono de casa. 

    — ¿Diga? – contesto 

    — Eh…hola, supongo que eres Chari – es una voz de mujer, pero no la conozco. 

    — Supone usted bien, ¿y usted quién es? 

    — Una amiga de… ¿entonces es verdad que se ha… casado? 

    — ¡Pues va a ser que sí! – me estoy poniendo enferma, me imagino que clase de amiga es, de esas con derecho a roce. 

    — Pero… ha sido muy rápido, si no debe de haberle dado tiempo a divorciarse, no nos hemos enterado que tuviera otra novia. 

    — ¿Y…quienes son, esas “nos hemos enterado”? ¿Otras amigas como tú? 

    — ¿Eh…? Hombre, te debes imaginar que Carlos tenía muchas amigas. 

    — ¡Ya! Y os lo prestabais como si fuera un cromo, ¿no?, pues vosotras os podéis imaginar que ya no va a tener “esa clase de amigas” – la ¡capulla!, se ríe en el auricular, ¡será imbécil! 

    — No creo que le hayas cazado tanto, Carlos no se deja cazar por ninguna tía, no sabes con quien te has casado – ¡¡huyyyyy! Si la tengo delante me la cargo. 

    — ¡¡No capulla!! ¡¡Tú no sabes quién soy yo!! – cuelgo el auricular con toda la rabia que tengo y tiro el teléfono al suelo. 

    Yo nunca he tenido celos de nadie, es una extraña sensación que te corroe por dentro y te hace pensar mal…y si llega tarde…porque esté con alguna…no, no, no eso es imposible. Chari no te creas eso, ¿por qué coño me ha llamado la tía esta? Será por eso, porque ya hace tiempo que no lo ven, sí, debe ser por eso. 

    — Mamá, ¿qué te pasa? – me pregunta Abril, mirándome asustada – brillas mucho – claro que brillo, ¡pero de rabia! –. ¿Has hablado con papá? – claro, pobrecita, le dije que si brillábamos mucho era porque nos queríamos mucho – ¿por qué has tirado el teléfono al suelo? 

    — No…no lo he tirado, se…se ha caído. 

    — No mamá, lo has tirado – me contesta la niña. 

    — ¡Abril! ¡Métete en tus cosas! – le chillo, Abril se extraña de que le chille y pone cara de echarse a llorar, me arrepiento enseguida de haberle chillado, le estiro los brazos –. Perdona cariño, no he debido chillarte, perdona – viene corriendo a mis brazos y se echa a llorar –. Perdona cariño, no llores, la mamá te quiere mucho, estaba muy nerviosa, no quería chillarte a ti – no a ella no, a la zorra que me ha llamado. 

    Al rato Abril está jugando con sus muñecas. Ya se le ha pasado el disgusto de que le haya chillado y…vuelve a sonar el teléfono de casa… no me atrevo a cogerlo, si fuera para mí, me llamarían al móvil, tengo un montón de mensajes con mis amigos y familia. Como yo no lo cojo, Ascen va a cogerlo. 

    — No Ascen, déjalo, ya lo cojo yo. 

    — ¿Diga? – contesto con energía. 

    — Eh, hola ¿eres Chari? – ¡otra! 

    — ¿Y tú quién eres? Con nombre y apellidos, nada de “una amiga”. 

    — Yo soy Clara, la madre de Abril – ¡manda huevos! Cómo se atreve a decir que es su madre, desde que se fue no se ha preocupado por verla. 

    — ¡Ah! ¡Eres Clara! ¿Y qué quieres? – seguro que echa más de menos a Carlos que a su hija. 

    — Ver a mi hija – ¡la madre que la parió! 

    — ¡A buenas horas, te acuerdas de tu hija! 

    — He llamado otras veces, pero cuesta mucho encontrarla en casa – me contesta tirante. 

    — ¡Ah! Que no tienes el número de Carlos para quedar con él – qué no me haría ninguna gracia, pero si fuera mi hija le estaría molestando todos los días. 

    — ¡Bueno, a ti no te importa! – ¿qué? 

    — ¡Perdona! ¡Pero ella es ahora mi hija, y sí me importa! Si fuera por mí no la verías, pero no quiero que ella crea, que su madre no la quiera, cosa que ella siempre ha pensado, no creo que sea bueno para una niña que crea que su madre no la quiere. 

    — Pues ahora quiero verla. 

    — Pues tienes que hablar con su padre. 

    — ¡Pues no me apetece hablar con él! 

    — ¡Pues te esperas que lo llame yo, a ver qué dice y luego te llamo! ¿A este número te llamo? 

    — ¡Pues, sí, por favor! 

    — ¡Pues vale! Hasta luego. 

    — ¡Pues espero tu llamada! 

    — ¡Pues vale! 

    La cuelgo, cojo mi móvil y llamo a mi marido, entre la una y la otra, me están poniendo histérica. No me lo coge, llamo otra vez… espero…y…espero… 

    — ¿Diga? – una voz de mujer, ¡tenía que contestar una voz de mujer! Tengo que tener cara del emoticono enfadado del WhatsApp, el que echa humo por la nariz. ¡La madre que lo parió! 

    — ¿Y tú quién eres? – pregunto enfadada. 

    — Perdona, has llamado tú, ¿quién eres tú? – contesta muy altanera. Ahora tengo el de la cara morada. ¡Me cago en su madre! 

    — ¿Es que no te ha salido mi nombre en el teléfono? 

    — ¡No me he fijado estaba ocupada! Pero él suele llamaros cielo y tiene muchas “cielos” – ¡¡me cago en…!! Tienen que inventar un emoticono para como estoy ahora, ¡no está en el WhatsApp!, ¡exploto!, ¡¡ estoy explotá!! 

    — ¡¡Pues yo soy la madre superiora del cielo, porque soy su mujer!! – se produce un silencio y continúo –. ¿Eres tú, una de sus “cielo”? ¿Te estás tirando a mi marido? – no sé por qué le pregunto eso, no la tengo cerca para darle dos hostias como me diga que sí. ¡A él lo mato directamente! 

    — ¡No! Y que yo sepa de su mujer, se ha separado. 

    — Vas un poco retrasada con las noticias, de esa se ha divorciado y se casó hace dos semanas, ¡conmigo! Así que si tenías alguna esperanza con él, ¡¡olvídalo!! 

    — ¡¡No!! ¡¡Por favor!! Yo trabajo para él, soy la jefa de cocina… 

    — ¡¿Y por qué coges su móvil?! 

    — Está aquí en su… despacho y…suelen llamarlo por cosas del trabajo – ¿por qué titubea? …Huyyyyy… 

    — ¿Y qué haces tú en su despacho? Eres jefa de cocina no su secretaría. ¿Dónde está Nuri? 

    — No, Nuri es del otro restaurante, aquí no hay secretaría lo lleva él el papeleo y a veces Nuri viene a ayudarlo. Carlos se ha ido y se ha dejado el móvil – ¡Carlos, lo ha llamado Carlos, no señor Porta! –. Lo he oído sonar y pensé que sería la llamada que estaba esperando, de unos clientes… espera… creo que acaba de llegar… Carlos… dice que es tu mujer – oigo como le dice a Carlos. 

    — ¿Mi mujer?… gracias Anabel… ¿Chari? 

    — ¿Te extraña que te llame “tu” mujer? – procuro no demostrar lo histérica que estoy, este tío tiene mujeres por todas partes, levantas la alfombra y le sale una mujer ¡seguro! 

    — No cielo, espero que no me llames porque haya pasado nada malo. 

    — ¡¡Me cago ennnnn…“to” lo que se menea!! 

    — ¡¿Qué te pasa?! 

    — Qué no me vuelvas a llamar “cielo”, bórralo de tu vocabulario y de tu móvil también te vas a borrar todas las cielos que tengas. Ya te cogeré yo el móvil, esta vez me toca a mí confiscarte a ti el móvil. ¡Además, tú nunca me has llamado cielo! 

    — Lo siento cariño, es verdad no te suelo decir cielo. 

    — ¡Ya! Pues ahora, no hace falta que lo hagas que ya me han dicho que tienes muchas… 

    — Tenía, tenía… 

    — ¿Y esa, es guapa? 

    — ¿Qué? ¿Quién? 

    — Esa tal…Anabel. 

    — ¿Ani? Cariño, Ani trabaja aquí, no me he fijado si es guapa, lo que me importa es que trabaja muy bien, responsable y trabajadora… 

    — Trabajadora, trabajadora…mientras no te trabaje a… 

    — ¡¡Chari!! ¡Por favor!, ¡me tomo muy en serio mi trabajo! No me he convertido en lo que soy follando por las esquinas de mi cocina… 

    — No, pero en algún otro sitio sí te las has follado, porque en menos de quince minutos ya he hablado con tres mujeres de tu vida y a dos de ellas sí te las has follado. 

    — ¿Dos? ¿Con quién has hablado? 

    — Con mujeres de tu reciente pasado que llaman a casa. 

    — Vale, ¿y quiénes son?  

    — La primera no ha dicho su nombre, solo que era tu “amiga”, quería cerciorarse de que te habías casado y se ha reído de mí cuando le he dicho que ya no tendrías ese tipo de amigas – Carlos suspira. 

    — Lo siento cariño, no les hagas caso, ellas no me conocen como tú, sabes que tú… 

    — Ellas, ellas, ellas, has dicho ellas, ¿es que hay muchas? – vuelve a suspirar. 

    — Cariño, estoy trabajando, ¿podemos hablar de esto en casa? 

    — No, la segunda ha sido tu ex mujer, Clara y la tercera “Ani”, que te tutea, pero no sabe qué te has vuelto a casar con la mujer de tus sueños, un poco raro, ¿no? 

    — No, no es raro, me tutea porque le di permiso, trabajo con ella no va estar todo el rato llamándome señor, pero no le cuento mi vida privada ni mis emociones a todo el mundo, yo aquí vengo a trabajar y hablo del trabajo. ¿Y qué quería mi ex mujer? 

    — Ver a tu hija, o vuestra hija. 

    — ¿Qué? No me hace gracia, ¡pero ya era hora! 

    — Eso le he dicho yo, más o menos. 

    — ¿Y qué le has dicho sobre la niña? 

    — Que hable contigo. 

    — Bien, pues que hable conmigo. 

    — Pero no quiere hablar contigo. 

    — ¡Ay! ¡Chari!, ¡que tengo trabajo!, ¿quieres decirme de una vez, cómo has quedado? 

    — ¡Perdona que te moleste! 

    — ¡Chari! 

    — Ni Chari ni puñetas, no te veo apenas y cuando llegas estás muy cansado y te duermes. ¿Cuándo vamos a hablar en casa? No quiere hablar contigo, por eso le he dicho que ya te lo preguntaría yo, está esperando que la llame. 

    — Pues no te preocupes, la llamaré yo, si quiere ver a la niña tendrá que venir a casa cuando yo esté, y tendrá que demostrarme que realmente quiere verla, tendré que buscar un tiempo para estar en casa. 

    — Ah, mira por donde voy a salir ganando. 

    — Chari, cielo, no te enfa… 

    — ¡¡Qué no me llames cielooooo!! 

    — Vale, vale, cálmate, oye hoy terminaré antes, ya te dije que te llevaré a cenar, ¿de acuerdo?, llegaré sobre las ocho. 

    — Vale, hasta luego. 

    — ¿Chari? 

    — ¡¿Qué?! 

    — Que te quiero, no lo olvides – me dice muy suave, y ahora soy yo quien suspira. 

    — Y yo Carlos, tú no te olvides, que te estoy esperando. 

    





   






 

    Capítulo 12 

      

    — ¡¡Papáááá!! – se tira encima de él y él la recoge en sus brazos, ella también está encantada de que hoy llegue antes y yo me conformo con ser la segunda en su vida, se comen a besos, hasta que llegan a mí a la entrada de la puerta de casa y me tengo que conformar con solo unos besos en los labios con ella en brazos, me abraza con una mano y me da unos fuertes besos, ella se ríe y se tapa los ojos con las manos. 

    — Halaaaaa, que brilláis muchoooooo. 

    Nos reímos, mi pobre niña, nunca le vamos a poder ocultar nuestro deseo. 

    — Papá, hoy que has llegado antes ¿por qué no te bañas conmigo? Hace tiempo que no te bañas conmigo.  

    Vaya por Dios, yo quería que se bañara conmigo también. Él me mira, piensa lo mismo que yo, yo me encojo de hombros y le sonrío. 

    — Vale cariño, ¿ya has cenado? 

    — Sí, Ascen me ha hecho la cena porque la mamá no sabe cocinar – Carlos se ríe – papá, ¡tienes que enseñarla a cocinar! – le dice haciendo gestos con la cara y manos, Carlos se la come a besos, y yo me rio, ¡joia niña! 

    Después de bañarla y bañarse, le ha leído hoy él el cuento y se ha dormido en sus brazos mientras yo le espero en nuestra habitación. Mis abejas llevan rato dándome la lata estoy que ardo de deseo, le necesito, no sé si nunca lo he necesitado tanto. Después de hablar con esas petardas, necesito sentir que es mío, solo mío. Hace más de una semana que no podemos hacer nada, ni siquiera en fin de semana, es cuando más tarde viene. Oigo como abre la puerta de la habitación. ¡Ay Dios! Estoy nerviosa como si fuera mi primera vez, estoy en el lavabo, me asomo fuera, está en la puerta buscándome con la mirada y me ve en la puerta del baño. Lleva puesto solo el pantalón del pijama sobre las caderas, puedo ver su bajo vientre, sus pectorales, camina despacio hacia mí, sin dejar de mirarme a los ojos. ¡Madre mía! Me derrito por dentro a cada paso que da, yo llevo puesto el albornoz, ¡solo el albornoz! Se acerca a mí con pausados andares y yo babeo de verlo caminar medio desnudo. Estoy apoyada en el marco de la puerta del baño, llevo una pinza que me recoge el pelo, llega hasta mí y apoya su mano en la pared a la altura de mi cabeza, con la otra mano, me quita la pinza de la cabeza y deja que mi pelo caiga por mis hombros, acerca su cara a la mía…aaahh, ¡qué guapo que es! No me extraña que las mujeres lo busquen hasta en su casa. 

    — Señora Porta, ¿estaba usted enfadada conmigo hoy? 

    — ¿Yooooo? – pongo cara de extrañada – no, ¿en qué ha notado usted eso, señor Porta? 

    — En que tenía usted demasiada información que darme y, en la forma en que me la ha dado – me dice recogiéndome el pelo detrás de la oreja. 

    — No, no estaba enfadada, es que esa información me pone algo histérica, señor Porta. 

    — Vamos a tener que controlar – me dice desabrochándome el albornoz – sus ataques de histeria.  

    Me mete la mano por dentro del albornoz acariciando mi cintura, ¡¡Ay, qué me meo!! ¡Me derrito!  

    — Ahora mismo, señor Porta me gustaría que controlase más, otras… necesidades que tengo – se ríe, baja su mano desde mi cintura por mi cadera hasta la nalga de mi culo y me pega a su sexo. 

    — ¿Tiene usted algún problema señora Porta? 

    — Pues sí, mi marido no me da lo que necesito – se ríe. 

    — Eso habrá que solucionarse, ¿está usted, preparada para solucionarlo? – me dice introduciéndome un dedo en mi vagina… –. Buf, está usted más que prepar…– no le dejo terminar le beso, me lo como ¡vamos! Pongo mis manos por su espalda le acaricio, bajo hacia su pijama y meto mis manos por dentro de su pantalón, aprieto su culo contra mi sexo, me levanta una pierna y yo le bajo un poco el pantalón dejando libre la parte de su cuerpo que más necesito en estos momentos, me mira a los ojos, acariciándome con una mano la cara y la frente. 

    — ¡Te quiero! – me dice y me penetra, me abrazo a él y no hay nada que me importe más en estos momentos que ser suya, solo suya. Respiro rápido y lo necesito, necesito cada embestida que me da, puedo oír su corazón y el mío galopando rápido los dos unidos. ¡Oh Dios, voy a estallar! 

    Me aferro a él y él lo sabe y me da más rápido y fuerte y exploto agarrada a él, se para para besarme mientras me relajo, sale de dentro de mí. Me coge en brazos, quitándome el albornoz, me lleva a la cama, se quita el pantalón y se tumba casi encima de mí, me acaricia la cara y me observa. 

    — Señor Porta. 

    — Dígame señora Porta – tengo los ojos cerrados y los abro para mirarle a los ojos. 

    — Que yo también le quiero muchísimo – él se ríe. 

    — Eso espero, porque me moriría sin ti – vuelvo a cerrar los ojos. 

    — No, no hay un “sin ti” – le niego con el dedo y con la cabeza – nunca va haber un “sin ti” – él se ríe y me besa por toda la cara. 

    — Bien, me gusta esa información – me dice pegado a mis labios, con voz de deseo –, ahora que ya hemos calmado tus abejas, vamos a calmar las mías. 

    Y antes de que me dé cuenta, me levanta y abro lo ojos de golpe, me pone boca abajo y me penetra desde atrás, me agarra por las caderas y yo me agarro a las sábanas, me embiste con fuerza y rápido. ¡Ostras, ostras! Como dure mucho rato, exploto otra vez antes que él. ¡Madre mía!  

      

      

    — Buf, estoy “pa” reventar. 

    Él se ríe pegado a mi cuello, está sentado en un taburete de la barra del local, donde me ha llevado después de cenar, y yo de pie, apoyando mi espalda a su pecho y mi cabeza en su hombro, él me abraza, me tiene bien sujeta. 

    — No me extraña cariño, te has comido casi todas las existencias del restaurante. 

    — ¡Huy! Qué mentiroso – se ríe – solo un poquito de cada cosa. 

    — Sí, pero no es un bufet, te has comido tu plato y parte del mío. 

    — El culpable es el dueño del restaurante, que prepara unos platos muy exquisitos, ¡todo estaba bueno! – Carlos se ríe. 

    — ¡Vaya, por Dios! Cuando le vea ya le echaré bronca por hacer que preparen comida de tan buena calidad. 

    — ¡Y exquisita! 

    — ¡Encima! ¡No tiene perdón este hombre!, señora Porta, para no saber cocinar, tiene usted muy buen paladar – ahora me rio yo. 

    — ¡Te he salido un pareado! 

    — ¿Y eso que es? 

    — Una rima, cocinar, paladar. 

    — Ah, sí, que no me acordaba. 

    — Por cierto, no he visto a Nuri, ¿no me has dicho que es en ese restaurante donde trabaja ella? 

    — Sí cariño, pero no a estas horas, ¿tú qué quieres que Tirri se enfade conmigo? – me vuelvo a reír, me giro para mirarle a los ojos, aunque no hay mucha luz en este local. 

    — Señor porta…– le digo muy sensualmente y provocativa –. ¿Se ha quedado usted… con hambre? – me mira sonriendo. 

    — Para nada – me dice con mi mismo tono de voz –, tengo una mujer, que sabe saciar mi hambre – me besa y me abraza fuerte –, y usted señora Porta, ¿se ha quedado usted con hambre? 

    — Buf, como le he dicho – le hablo con el mismo tono de voz sensual – yo estoy pa reventar – cambio el tono y le hablo más rápido –. Aunque no me importaría acabar la noche como la he empezado. 

    Carlos explota en un ataque de risa y se esconde en mi cuello, yo le abrazo riéndome también, hasta que una voz nos separa. 

    — Hombre Carlos, cuanto tiempo sin verte por aquí – es un hombre bien parecido, bien trajeado, un poco mayor que nosotros, viene con la mano abierta para saludar a Carlos y Carlos se la estrecha. 

    — Hola Pedro, sí que hace tiempo que no vengo sí, por lo menos desde mediados del verano. 

    — Y tú siempre tan bien acompañado – ¡vaya! Otro imbécil que me viene a recordar que ha tenido muchas mujeres – con otro bombón entre tus brazos – ¡a que me lo cargo! Lo dice con un brillo en los ojos, bueno, todo él brilla, pero como casi todos los hombres de aquí. Me va a tocar la cara con su mano y Carlos le detiene, ¿pero de qué va? ¡¡Que morro!! 

    — No, Pedro no, este bombón es solo mío, no te confundas. 

    — Pero a ti nunca te ha importado compartir, podríamos pasarlo bien los tres juntos. 

    — ¡¡ ¿Qué?!! – me escandalizo y me aparto hasta de Carlos, me vuelve a coger por la cintura y ponerme entre sus piernas. 

    — No Pedro, yo no hago esa clase de tríos. 

    — Yo te he visto a ti…  

    — Me habrás visto con dos tías, pero nunca con otro tío – me tapo la cara con las dos manos, no puedo creer, ni quiero escuchar lo que estoy oyendo – a mí no me van los tíos. 

    — Vale, ¿y no me la presentas? 

    — ¡¡No!! – me sale de dentro del alma y me doy media vuelta, me escondo en el cuello de Carlos aún con mis manos tapándome la cara, ahora mismo no quiero que el tío este, me besuquee. Carlos se ríe. 

    — Parece que por ahora no te la puedo presentar, no le ha gustado tu proposición, ella es mi mujer Pedro. 

    — ¿Tu mujer? ¿Clara? Creía que vivíais juntos pero que estabais separados. 

    — De Clara me divorcié este verano, para casarme con esta preciosidad, que es el amor de mi vida desde que era crío. 

    — ¡¿Esta es aquella niña que siempre habías dicho que te habías enamorado un verano?! 

    — Sí, esta es – le dice abrazándome fuerte – por fin la encontré. 

    Hablan durante un momento y yo me atrevo a girarme, pero de besarlo nada, tengo ganas de ir al lavabo. Los dejo hablando de sus cosas “que no son mujeres” y me voy solita al lavabo. Tengo que torcer a la derecha, ya no los veo, hay un salón bastante oscuro, para parejas supongo y en frente los lavabos, entro y salgo al momento con intenciones de volver pero alguien me coge por la cintura y me lleva al reservado, me dejo porque creo que es Carlos pero me giro para verlo y… ¡Hostia! Sí que es Carlos sí… pero el otro Carlos. 

    — ¡¡Carlos!! 

    — ¡Rosi! – me imita, pero él no está tan sorprendido – imagínate mi sorpresa cuando te he visto pasar hacia el lavabo. 

    — ¿Es…estabas aquí? – señalo hacia dentro del reservado, estamos en la entrada cerca de unos sofás. 

    — Sí, estaba aquí con una amiga. 

    — Ah, muy bien, pues no quiero molestarte… 

    — Cielo, tú no me molestas – otro con cielo, ¡vaya por Dios! 

    — Carlos, como comprenderás yo no he venido sola. 

    — Ya me imagino. 

    — Pues claro que te lo imaginas… 

    — Has venido con… tú… 

    — Marido, Carlos he venido con mi marido. 

    — Ah, sí ya me enteré de que te has casado. ¡Enhorabuena! 

    — Carlos – le digo con voz de “no te pases” –, claro que te enteraste, te lo dijo Mario, te llamó para decírtelo – me tiene cogidas las manos y yo intento que me suelte. 

    — Sí, lo hizo, me dijo que no podía invitarme dadas las circunstancias – me reprocha ofendido y yo intento que lo entienda. 

    — Carlos haz el favor de reconocerlo, te pasaste con mi marido. 

    — No me pasé, fui sincero con él, le dije lo que sentía, fui con la verdad por delante, lo que me pregunto es por qué me tiene tantos celos, quizá no está tan seguro de ti. 

    — Carlos no digas tonterías, ahora que sé lo que son los celos, yo en su lugar te hubiera dado dos hostias. Tienes suerte de que él sea más pacífico que yo, él piensa las cosas, yo actúo más sin pensar. 

    — ¿Has tenido celos? ¿Ha hecho algo para que tengas celos? 

    — ¡¡Va a ser que no!! – dice una voz fuerte y muy familiar detrás de mí, ¡me cachis! –. No lamento desilusionarlo, pero no he hecho nada, ni lo haré, que pueda hacer que nos separemos. 

    — Señor J Porta, debo decirle que he tenido el gusto de comer en dos de sus restaurantes y no me extraña que tenga usted tan buena fama. Se come divinamente y lo hace pagar. 

    —¡Pues claro que lo hago pagar! ¡¡Y suelte usted a mi mujer!! – casi le chilla, Carlos me suelta y yo me acerco a mi otro Carlos, él me coge por la cintura con una mano. 

    — Vale, vale – dice intentando apaciguarlo – ya sé que es su mujer y yo lo he aceptado, la verdad es que hacéis una bonita pareja. 

    — ¡Ya sé qué hacemos una bonita pareja, no necesito que usted nos lo diga!  

    — ¡Carlos! – le reprocho yo a mi Carlos. 

    — No te preocupes cielo, es normal que siga disgustado conmigo – ¡y dale con cielo! 

    — ¡No es su cielo, no vuelva a llamarla así! 

    — ¡Vale ya Carlos! Castro está intentando disculparse. 

    — ¡Es solo una estrategia! ¡Créeme sé lo que digo! – Carlos está muy cabreado no sé si podré hacerle cambiar de opinión. 

    — Pues yo no lo creo, Carlos es amigo mío desde hace muchos años. 

    — Porque tú no tienes experiencia Chari, por eso no puedes verlo. Pero sí deberías ver que te desea, no entiendo como eso ¡tú! No lo puedes ver. 

    — ¡Carlos! ¡Todos los hombres de este local están encendidos, por unas o por otras o por sus propios pensamientos! Este lugar ya está diseñado para eso, pera seducir. 

    — Sé muy bien como es este local. 

    — Vale, no hace falta que discutáis – dice Castro tranquilamente. 

    — No estamos discutiendo, no te hagas ilusiones, con más pasión la follaré más tarde. 

    — ¡¡¡Carlos!!! – le doy un guantazo en el brazo, un manotazo no, un señor manotazo. ¡¡Será capullo!! 

    — ¡Chari! ¡Qué es una estrategia lo de hacerse el blando! 

    — ¡¡Pídele disculpas inmediatamente, por tu… grosería!! – le digo bastante cabreada. 

    — ¡¿Qué yo le…?! – la gente de alrededor nos mira estamos dando el espectáculo, pero ahora mismo ni me importa –. Él sabe que eres mía y que follamos, ¿cómo crees que me sentó a mí, cuando tuvo la “grosería” de decirme que te había besado con lengua? Yo ni me imaginaba que eso pudiera pasar y no quise ni creérmelo, además, ¡te puedes imaginar cómo estaba yo! Te acababan de secuestrar y va y me suelta esa… ¡Grosería! ¿Le has pedido acaso a él que se disculpe conmigo? 

    Me quedo perpleja ante la elocuencia de mi marido, ¡pos no y que tiene razón! ¡Ay va la hostia joder!, como dirían los vascos, le miro y siento ese regocijo por dentro y me siento orgullosa de él. Me dirijo a Castro, que se ha quedado tan mudo como yo. 

    — Carlos – le digo en tono suave, no por nada, es que mi marido me ha dejado sin habla – pídele disculpas a mi marido por tu grosería de aquel día. 

    Castro me mira con la boca abierta, pero reacciona. 

    — Sí, por supuesto, tienes razón Carlos, fue una impertinencia por mi parte decírtelo, besarla no, yo tenía que intentarlo como hombre que soy. Pero reconozco que ella es tuya, cuando la conocí de niña ya era tuya, pero tenía que probar, espero que aceptes mis disculpas – Castro le ofrece la mano. 

    Carlos le mira la mano, con las cejas levantadas, él tiene las suyas ahora en los bolsillos, me mira a mí. 

    — ¡Qué no me lo creo, es una estrate…! 

    — ¡Carlos! 

    Carlos da media vuelta cagándose en todo lo que se menea, creo yo, se da cuenta de la cantidad de gente que espera a ver qué pasa, así que no tiene otro remedio que acercarse a Carlos y sin ninguna gana le da su mano. 

    — Disculpas aceptadas – ahora sí que estoy más que orgullosa de él, lo abrazo y todo el mundo aplaude. 

    — Tampoco vamos a quedar para tomar café, ¡te lo advierto! – me dice y yo me rio abrazándolo – buenas noches – se despide de él y estira de mí. 

    — Buenas noches y gracias por dejarme volver a ser su amigo. 

    — Adiós Carlos – le digo y le guiño un ojo, me alegra que vuelva a ser mi amigo, Carlos no tanto. 

      

    — Carlos – le digo suavemente, cuando nos subimos al coche, para volver a casa. 

    — ¡¿Qué?! – me contesta aún cabreado por haber tenido que aceptar sus disculpas, ni me mira. 

    — Sabes que me has puesto muy cachonda, cuando le has dicho que me follarías con más pasión. 

    Ahora sí, que he captado su atención, me mira incrédulo y se… parte de risa… y me rio con él, durante un rato no podemos dejar de reírnos. Después nos vamos a casa, comprobamos que la niña duerme tranquilamente y nos vamos a nuestra habitación donde me vuelve a hacer el amor, con mucha… pasión.





   






 

    Capítulo 13 

      

    Ya ha pasado una semana desde nuestro encuentro con Carlos Castro, más de lo mismo yo aburrida y Carlos cansado, bueno esta semana he estado algo, más entretenida, he notado una presencia en la casa, pero no he conseguido verla. 

    — ¿No la has visto?, ¿y eso es normal? – me pregunta Calos cuando se lo comento. 

    — No, no es que sea normal, sí no la he visto es porque no quiere que la vea, seguro que sabe que puedo verla. 

    — ¿Y qué hacemos ahora? 

    — Por ahora nada, quizá no vuelva y si vuelve y consigo verla intentaré subirla para arriba. 

    Carlos se quedó conforme con lo que le dije, pero yo no, no me hace gracia saber que hay un espíritu que sepa que puedo verla y no se deje ver, ¿por qué?, ¿qué está buscando?, ¿quién es? 

    Hoy es sábado 3 de octubre, por fin hemos quedado con los heavys, nos vemos esta noche en una masía de uno de ellos, de Quico y Mari. Irán unos cuantos creo que todos no, son muchos es normal que no coincidan todos. Estoy en la cocina intentando hacer un pastel para llevármelo esta noche, no puede ser tan difícil. Si soy capaz de tocar “Claro de luna” de Beethoven a ciegas, seguro que puedo hacer un pastel. He seguido bien las instrucciones, Carlos se ha quedado dormido después de uno de mis masajes y eso que no suele echar siesta, parece que le está cogiendo el gusto. Ha estado trabajando esta mañana para poder escaparse esta noche. 

    — Chari, corre ven – me dice sacándome de mis pensamientos, estoy delante del horno esperando que suba la masa –, vamos ven. 

    — ¿Qué ocurre? – me saca de la cocina casi arrastras, va en calzoncillos, menos mal que Ascen no está en casa hoy, aunque no creo que le importase verlo así. Subimos las escaleras –. Carlos, ¿qué pasa? 

    — Está hablando con alguien. 

    — ¿Quién está hablando con alguien? – me mira como si fuera tonta. 

    — ¿Quién va a ser? Abril. 

    Llegamos hasta su puerta, está entreabierta, miro hacia adentro y efectivamente ella está sentada en el suelo, jugando con las muñecas y enseñándosela a alguien, es una mujer. 

    — Dime que es un amigo imaginario – me dice Carlos preocupado. 

    — Pues…, ella precisamente, no tiene por qué imaginárselos. 

    Carlos cierra los ojos instantáneamente y aprieta los labios. 

    — Entonces, ¿hay alguien ahí con ella? 

    — Sí, es una mujer. 

    — Pero, no es la que le da miedo. 

    — No, no creo – le esquivo la mirada. 

    — ¿Qué ocurre? 

    — ¿Qué? 

    — Que ya te conozco, has pensado algo. 

    — Nada, que creo que esa es la que no se deja ver, ahora voy a ver si mando esta para arriba. 

    — ¿Puedo entrar? 

    — Sí, pero no te acerques mucho hasta que no sepa quién es, no quiero asustarla. 

    — Vale. 

    Entro en la habitación, Carlos detrás de mí, pero se queda retirado, ella me ve y se sorprende al ver mi luz, viene hacia mí como la polilla a la luz. 

    — Mamá, esta señora está buscando a su marido, ya le he dicho que aquí no está – me dice Abril tan tranquila, ha pasado de tenerles miedo a charlar con ellos, me hace gracia y me reconforta saber la seguridad que le he dado a ella. 

    Es una chica joven, pero creo que hace tiempo que es joven, ¡vamos! Que lleva tiempo perdida. 

    — Hola, preciosa – le digo, estiro mi brazo e intento tocar su rostro, se deja tocar, mi aura le alimenta –, ¿estás perdida? 

    — Busco a mi marido, estaba conmigo…, estaba conmigo…, pero ya no está. 

    — ¿Dónde estaba contigo? 

    — En el coche, volvemos a casa, quiero volver a casa, pero no sé dónde está, no me acuerdo. 

    — Si tu marido iba contigo, quizá esté arriba y si no, es allí donde debes esperarlo. 

    Deduzco que tuvieron algún accidente de coche, porque es lo único que recuerda, ella murió en el acto pero él no, por eso no se encontraron, o quizá él no murió. 

    — ¿Arriba, y si…no está arriba? 

    — Arriba estarás mejor y sabrás dónde está él – la cojo por los brazos antes de que se dé cuenta y la lanzo hacia arriba y la veo desaparecer dejando una estela de luz brillante. 

    — ¡Ooohh! ¡Qué bonito! – dice Abril, Carlos está detrás mirándonos a las dos cómo miramos embobadas el techo – ¿todos hacen eso? – me pregunta Abril, se refiere a la estela de luz brillante, parece como si lloviera purpurina. 

    — Sí cariño, los blancos sí. 

    — Bueno – dice Carlos –, ¿podéis explicarme que ha pasado? 

    — Que ella estaba perdida, que estaba buscando a su marido, que iban en un coche, que ahora no se acuerda de dónde está su casa y la mamá le ha dicho que tiene que esperar arriba a su marido y la ha cogido así – imita mis gestos – y la ha subido para arriba – le dice todo deprisa la charlatana esta, yo miro a Carlos, cuando acaba su discurso. 

    — ¿Te ha quedado claro? – le pregunto con una sonrisa de interrogante. 

    — ¡Clarísimo! – dice todo satisfecho, Abril sale corriendo a sus brazos, su padre la coge y le da muchos besos, ¡mi niña! Que contenta está de que su padre por fin la escuche. 

    — ¡Carlos! – me mira todo preocupado, por mi cara de horror. 

    — ¿Qué, qué pasa ahora? 

    — ¡El bizcocho! 

    Salgo corriendo y él detrás de mí, con la niña en brazos. 

    — ¿Qué no le has puesto tiempo? – me giro en seco en mitad de las escaleras. 

    — Ah, ¿pero se puede poner tiempo? – Carlos se ríe y Abril le regaña. 

    — No te rías de la mamá, ya te he dicho que la tienes que enseñar – le dice moviendo sus manitas para arriba y para abajo. 

    Llegamos a la cocina y ya se ha quemado y lo que había subido, se ha vuelto a bajar todo para abajo. 

    — Cariño – me dice Carlos, dejando a Abril en el suelo –, pero es que además lo tienes a tope, puedes ponerlo a tope para calentar el horno, pero luego tienes que bajar la temperatura para que suba lento, poco a poco – me explica tocando los mandos del horno – y sobre todo vigilándolo. 

    — Perdona, yo ya lo estaba vigilando, me has sacado tú de delante del horno – Carlos se ríe y Abril se queja. 

    — Qué mal huele – dice Abril. 

    — No importa, haz otro – me dice Carlos. 

    — No, ya es el tercero que hago, ¡a la porra! Ya no hago más; o no sube, o sube y se vuelve a bajar – Carlos se ríe y yo tengo ganas de llorar –. ¡Pues no le veo la gracia! ¡No sé hacer un puto pastel! – Carlos me abraza riéndose. 

    — Mamá, no te enfades, ya lo hace el papá que le salen muy buenos – ahora sí que tengo ganas de llorar. 

    — Pero cariño, ¿por qué no me lo has preguntado? – me besa en la cara y yo me aparto enfadada. 

    — ¡¿Por qué apenas te veo?! Además, no tenía por qué ser tan difícil, solo tenía que seguir las instrucciones, está claro que no sirvo para cocinar. 

    — Claro que sirves, todo el mundo sirve, solo hay que hacerlo con mucho amor. 

    — ¡No me jodas, yo le he puesto todo mi amor! 

    — ¿Y tenías que empezar por la repostería?, el bizcocho es difícil de hacer, hay gente que aun sabiéndolo hacer le sale mal. 

    — ¡Porque es lo que más te gusta a ti! – me tapo la cara con las manos – quería hacerlo para ti, pero no me sale – y me pongo a llorar. 

    Carlos me abraza besándome y Abril también me quiere consolar. 

    — Mamá, no llores mamá – Abril intenta meterse en medio de los dos, también quiere abrazarme, pero Carlos no le hace caso – Mamá. 

    — Escucha – me rodea la cabeza con su brazo – ahora haremos el bizcocho entre los dos. Tú eres una chica muy lista ya verás que pronto aprendes, yo alucino con las cosas que tú haces. Lo más alucinante que he visto en mi vida son tus preciosas alas, y la ternura con la que le has hablado a esa chica que no conocías de nada, y que vete a saber el tiempo que lleva muerta. Ha sido… ¡me has puesto los pelos de punta! Eso deja muy ridículo que yo te tenga que impresionar, haciendo un pastel. 

    Sus palabras me consuelan y ahora soy yo quien le besa de verdad, con todo mi amor, tanto que provoco nuestro deseo y Abril se tiene que tapar los ojos. 

    — ¡Ay! ¡Qué brilláis mucho!  

      

    Estamos en la habitación vistiéndonos para ir a la masía, Carlos está en el lavabo y yo buscando mi ropa en este pedazo de armario. Ascen me la guarda y no encuentro el jersey que me quiero poner. Carlos me ha dicho que me vista cómoda y con zapatillas de deporte, que estaré más cómoda, así que me he puesto unos piratas negros anchitos y busco el jersey. Ascen me dijo que los cajones de la derecha eran míos, pero como no lo encuentro busco en los de Carlos, no vaya a ser que estén equivocados, porque me faltan dos. Abro el último cajón de abajo y…y…sí…sí que es mi ropa…sí ¡ay! ¡La leche! Es mi ropa de hace diez años, la que me dejé en el hotel del Port Aventura porque salimos corriendo y Amanda me vistió con la suya. La cojo y la saco del cajón, el jersey de tirantes…, mi… pantaloncito, ¡ay, qué mono! ¡Están hasta las bragas! 

    — Ten cuidado con esa ropa, significa mucho para mí – me giro, está detrás de mí sonriéndome, se ha puesto unos tejanos oscuros y un jersey de AC/DC – no están lavadas, no quise que perdieran tu olor, durante bastante tiempo aún pude olerte y recordarte, esas prendas de ropa han sido siempre mi mayor tesoro. 

    Me levanto y voy corriendo hacia él, me envuelve en sus brazos y me lo como a besos. 

    — Yo también te eché mucho de menos Carlos, mucho, nunca quise olvidarte. 

      

      

    Llegamos a la masía, hemos tardado un cuarto de hora en llegar desde la nuestra, Abril lleva un vestidito de esos ibicencos que le he comprado yo, pero que ahora para venir aquí no quería que se lo pusiera. 

    — Abril, vamos a una masía, ¿por qué no te has puesto lo que te he dejado yo preparado? 

    — Porque no, quiero ir con esto – se ha puesto el dichoso vestido –, yo he quedado con Lucia y Bea y vamos a llevar vestido – me he quedado con la boca abierta y miro a Carlos que está apoyado en el marco de la puerta de la habitación riéndose, creo que de mí. 

    — Pero ¿qué dice la niña esta?, ¿qué ha quedado?, ¿quiénes son Lucia y Bea? – pero ha sido ella quien me ha contestado. 

    — ¡Sus hijos mamá! – me ha chillado, como que soy tonta “está claro” – y también he quedado con Alex y Aitor y Miguel – miro a Carlos y él asiente. 

    — ¡Vaya con la chiriusa esta! Qué no levanta tres palmos del suelo y ya queda con sus amigos – Carlos se ríe y me pregunta. 

    — ¿Chiriusa? 

    — Es de mi vocabulario particular – le contesto encogiéndome de hombros. 

    — Ah, vale, vale. 

      

    Nos bajamos del coche y Abril sale corriendo a ver a sus amigos. Yo cojo el delicioso bizcocho que hemos hecho entre los tres y Carlos una nevera de estas de playa que trae algo de bebida y hielo, ya hemos cenado. 

    — Anda mira, si está Cristian – dice mirando uno de los coches que hay aparcados. 

    — ¿Es que no suele venir? 

    — No siempre, Cristian no era del grupo, era amigo mío aparte de este grupo, pero ahora ya sí que lo es. ¡Hostia! – dice mirando otro coche, suelta la nevera y se tapa la cara con las manos y se pasea. 

    — ¿Qué pasa ahora? – me preocupa. 

    — ¡Marta! Marta, Marta… 

    — ¿Quién es Marta? – empieza a subirme la adrenalina. 

    — No me he acordado de Marta, no me he acordado para nada. 

    — ¡Carlos! ¡Me estás preocupando! 

    — No pasa nada, solo es que… es que… 

    — ¿Es que qué? ¡Carlos! 

    — ¡Qué Cristian y yo siempre nos hemos reído de ella! Bueno yo más, por la confianza, ¿ella puede ver que tú eres… bueno más que médium? 

    — ¿Cómo qué si puede…? – me sorprende la pregunta –. No Carlos, no lo llevo escrito en la cara, ¿y por qué os reíais de ella? 

    — Bueno… – se hace el tonto. 

    — ¿Bueno qué?, no es por nada, pero el pastel empieza a pesar y nos están esperando, ya nos han visto llegar. 

    — Es que ella siempre ha dicho que es médium – ahora me deja con la boca abierta – me parece que no ve cosas, creo que las presiente y las oye, no sé, porque como nunca me lo he creído, no le prestaba mucha atención, a veces ha estado semanas sin hablarme. 

    — ¡La madre que te parió! Qué a gustito se quedó hijo, estoy por quitarle el papel de albal al pastel y plantártelo en la cara – Carlos se ríe. 

    — ¿Por qué? Yo no creía en esas cosas. 

    — Pero tampoco tenías por qué reírte de ella, te mereces que ahora me descubra y se ría de ti. 

    — Bueno, si no ve, no creo que se entere, no verá tu aura – vuelve a coger la nevera y caminamos. 

    — ¡Pues a lo mejor se lo digo yo! – me mira achicando los ojos, le falta llamarme “bruja” como Mario. 

    Saludamos a todos y me presenta a Olga y Álvaro. Marta y David. Procuro no acercarme mucho a Marta, tienen una niña preciosa de dos años que la están mareando ya entre Lucia de cinco años, que es hija de Débora, y Bea de diez años hija de Vero. Ahora que veo a los niños reconozco a algunos de ellos de la boda. 

    Charlamos durante rato, unos estamos sentados y otros de pie, hasta que me levanto de mi silla para ir al baño, cuando vuelvo me quedo de pie, con Mari la mujer de Quico y Vero que están hablando del día siguiente a la boda en el parque, recordamos cosas de ese día hasta que oímos un grito. 

    — ¡Hostia! – Marta sale disparada de la silla donde yo estaba sentada –. ¡Madre mía! – mira hacia mí, muy sorprendida – tú… tú…eres médium, pero más…más que médium… tú… ¿tú sabes el poder que tienes? 

    Todos se quedan flipando mirándome a mí, estamos todos fuera en la gran terraza y yo solo digo. 

    — ¡Ay, va! – y miro a Carlos, que está al lado de Cristian, que por supuesto no cree en nada. 

    Carlos mira para otra parte, queriendo disimular, silbando. Marta va hacia él, Marta es más o menos como yo de alta, morenita y se va para él con dos cojones. 

    — ¡Tú lo sabes! Sabes lo que es ¿verdad? 

    — ¡Hombre Marta!, que es mi mujer, ¿cómo no lo voy a saber? 

    — ¡Serás capullo!  

    — En su defensa te diré, que le costó mucho creérselo, casi me pierde por no aceptarlo – le digo yo, pero ella sigue enfadada con él. 

    — ¿Eres médium?, ¿pero de las que ven fantasmas? – me pregunta Olga. 

    — Mujer, Olga si Marta dice que es más que médium – le dice Débora – seguro que los ve. 

    — Son seres de luz o almas – les corrige Mari y me mira a mí –. ¿A que sí? – asiento con la cabeza. 

    — Siempre riéndote de mí y te has casado con alguien que aún ve más que yo – le regaña Marta a Carlos – ¿Tú tienes ni idea del poder que tiene ella? 

    Cristian se ríe y Yolanda su mujer le regaña, Carlos me mira y dice manteniéndome la mirada. 

    — Sí, lo sé, lo he visto – mira a Cristian –, me temo macho que te has quedado solo, yo creo en esa mujer – dice volviéndome a mirar a mí –, más que en mí mismo. 

    — Pero que morro tienes – le dice Marta, la pobre no se lo puede creer. 

    — Marta cariño – le dice David – es su mujer es normal que crea en ella, si no ya no se hubieran casado, ¿no? 

    — A ver Marta, yo entiendo que estés resentida conmigo – le dice Carlos –, yo la conocí y me enamoré de ella, me da igual que sea médium que atea, pero estando con ella, pasan cosas y te lo tienes que creer.   

    — ¡Qué guay! – dice aplaudiendo Débora – ¿nos harás una sesión de espiritismo? 

    — No Débora – me rio – yo no necesito hacer esas cosas, almas hay por todas partes, siempre las veo, solo que he aprendido a ignorarlas y hacer que me respeten y no me molesten, siempre quieren algo de ti y naturalmente yo no puedo hacer siempre lo que me piden. 

    — A ver, vamos a ver – dice Cristian, Cristian no es tan alto como Carlos, pero sí, es bastante atractivo – ¿estás diciendo que ahora aquí mismo por ejemplo, hay espíritus o almas, como las quieras llamar?  

    — En todas partes Cristian. 

    — Pues yo casi que prefiero no saberlo. ¡Vaya! Que a mí no me hace ninguna gracia, saber que estoy tranquilamente en mi casa y tengo espíritus a mí alrededor – dice Álvaro y todos se ríen. 

    — En tu casa no estarán a menos que sea un familiar vuestro y quiera algo de vosotros. 

    — Ah, menos mal, eh, que me habías acojonao – se vuelven a reír. 

    — Pero entonces, ¿hay alguien aquí? – me pregunta Débora –, va, que yo quiero saberlo. 

    — Ya Débora, tú sí quieres saberlo, pero aquí hay muchas personas y no sé si todas están dispuestas a aceptar y creer lo que yo diga. Porque sí que hay alguien y le he tenido que regañar, porque como yo no le hago caso ha ido a incordiar a Abril y eso sí, que no se lo permito. 

    — ¿A Abril? – me preguntan casi todas. 

    — Sí, Abril también los ve desde siempre, ¿no me habéis visto hablar hace un ratito ahí, con ella?, le he dicho que no le haga caso, que tiene que aprender a ignorarlos. Abril no es rara, ni tímida, solo que ve cosas que nadie ve y no necesita ningún siquiatra – ahora miro a Cristian con las cejas levantadas. 

    Marta se parte de risa. 

    — ¡Ay, Carlos! ¡No solo tu mujer sino que también tú hija! 

    — Y tú, ¿cómo que nunca te has dado cuenta de que Abril era médium? – le pregunta a Marta. 

    — Abril es muy pequeña y este último año apenas la he visto y como dice Chari, siempre ha sido tímida, yo no he notado nada en ella. 

    — Perdona, pero yo no puedo creérmelo – me dice Cristian – a lo mejor tengo que pasar más rato contigo, como dice este – señala a Carlos – para ver si veo algo. 

    — ¡Puedes venir a casa! Yo estoy segura de que hay un espíritu en casa – dice Yolanda – es más, estoy segura de que es mi madre. 

    — Yolanda, pues claro que crees que es tu madre – le dice Cristian – murió hace poco y no lo aceptas, sigues viéndola por toda la casa. 

    — Me cambia el canal de televisión y me pone su programa favorito – ahora me mira a mí – no crees que es para decirme que es ella. 

    — Puede ser – le confirmo. 

    — ¿Puedes venir a casa y ver si es mi madre y si quiere decirme algo? – yo miro a Cristian que se está riendo. 

    — Ah, yo por mí, puedes venir cuando quieras. 

    — Eh, eh, que nosotras también vamos – dicen casi todas. 

    — No os preocupéis – les digo – no es necesario ir. 

    — Ah, ¿no? – dice Yolanda y todos se me quedan mirando. 

    — No, lo puedo hacer desde aquí – me acerco a Cristian – pero necesito que me des permiso para entrar en tu casa. 

    — ¿Qué te dé permiso para entrar en mi casa? – me pregunta incrédulo Cristian, y Carlos que sigue a su lado me pregunta. 

    — ¿Vas a ir con la mente? 

    — Sí me deja sí. 

    — ¿Qué yo te deje entrar en mi mente? – me pregunta Cristian riéndose – pues claro que te dejo entrar. 

    — ¿Estás seguro? Si tienes algún secreto, piensa que te lo puedo ver. 

    — Para eso tendría que creerme que puedes entrar en mi mente, pero tranquila que no guardo el dinero debajo del colchón. 

    — Cristian, que mi mujer va en serio – le advierte Carlos. 

    — Tío, sí que estás “enamorao”, que me parece estupendo, pero yo siempre le daré una explicación a lo que me cuente, porque hay cosas que no puedo concebir. 

    — No, ni yo tampoco podía, pero como te pongas en manos de ella, te va a romper todos los esquemas – Cristian se ríe. 

    — ¿Por qué no me lo haces a mí? – me pregunta Yolanda. 

    — Porque es él el que no cree en mí y quiero que deje de reírse – mis palabras provocan que se ría más –. Bueno, cuando dejes de reírte empezamos. 

    — Un momento, chicos este es un momento histórico, la noche en que o Cristian derrota a Chari, o Chari derrota a Cristian, va a ver un antes y un después de esta noche – dice Quico y todos se ríen de su comentario. 

    — Venga va – cojo una silla y me siento delante de él, a un lado está Carlos y al otro Yolanda –, empezamos, deja libre tu mente, piensa en tu casa. 

    Carlos me mira tranquilo, pero no me pone nerviosa, y aunque Yolanda me mira expectante tampoco me pone nerviosa, me concentro en Cristian…pero no… puedo. 

    — Estás demasiado negativo, cierras tu mente. 

    — Cristian 1, Chari 0 – dice Carlos Cobos y todos se ríen. 

    — Es un hombre de carácter fuerte y me cuesta entrar en él si no me deja, lo intentaré de otra manera, pero tienes que poner de tu parte – le digo. 

    — No sé qué tengo que hacer – se excusa él. 

    — ¡Ya!, es tu personalidad, por eso no se me ocurrió hacerlo con Carlos, estaba demasiado negativo, venga dame tus manos. 

    — ¿Mis manos? 

    — Sí, vamos hacer manitas – le digo guiñándole un ojo, y todos saltan. 

    — ¡Eh….! – Carlos se ríe sin dejar de mirarme y le saco la lengua. 

    Me da sus manos, intento concentrarme en él, si hay algún espíritu en su casa, espero, que me deje entrar… y… sí que lo hay… pero… hay algo que no me cuadra. 

    — ¿Tienes dos casas? Porque veo dos…– Cristian me suelta rápido las manos, pero no antes de que yo haya presentido a la madre de ella y ya sé lo que quiere. 

    Todos se quedan callados y yo abro mucho los ojos y contengo la respiración. ¡Mierda! Sí que tiene un secreto sí. 

    





   






 

    Capítulo 14 

      

    A él se le ha quitado la cara de risitas y me mira enfadado. 

    — ¿Cómo que dos casas? – por supuesto, me pregunta su mujer – ¿has visto dos casas? – yo no puedo contestar. 

    — Que yo sepa solo tiene una – me dice Carlos, que como es su amigo confía en él y no ha captado la situación, ¡si yo digo que tiene dos, pues tiene dos! 

    — ¡¿Entonces es verdad?! – le chilla levantándose de la silla –. ¡¿Es verdad, tienes otra mujer y otra casa?! – menos mal que ella ya sabía algo, siento un poco de alivio por mi parte, los demás se han quedado mudos, hasta mi Carlos está con la boca abierta. 

    — ¡No digas tonterías! – se levanta él también, lo demás nos quedamos quietos y sin respirar. 

    — Chari, dime la verdad, ¡¿tiene otra mujer?! – yo no puedo decirle nada, pero creo que mi cara y mi silencio hablan por mí, Carlos se tapa la cara con las manos, como que no se lo puede creer. 

    — ¡Yolanda basta! No te pongas histérica – trata de calmarla él. 

    — ¡¡Yo no soy ninguna histérica!! ¡Tú me has hecho una histérica! – ahora me mira a mí –. Era mi madre ¿verdad?, mi madre quería decírmelo, que tenía otra mujer – alzo una ceja, ¡qué lista!, pero yo no digo nada. 

    — ¡Yolanda, ¿cómo voy a tener otra casa, ni otra mujer?! 

    — ¡Tú sabrás cómo! ¡Tú sabrás!, alguien me lo dijo hace unos meses y no quise creerlo, pero sí lo sabía, hace tiempo que lo presentía. ¡Vámonos! – va hacia la mesa, coge sus cosas –. ¡Vámonos a casa! – Olga y Vero intentan calmarla. 

    — Cálmate Yolanda, seguro que hay una explicación. 

    — No chicas, no hay ninguna explicación, no quería aceptarlo, pero en el fondo ya lo sabía. 

    — Pero no te vayas así – le dice Mari. 

    — Lo siento chicas, vosotras no os preocupéis, ya os llamaré. 

    Carlos aprovecha para hablar con Cristian. 

    — ¿Cristian? – le pregunta con la mirada. 

    — No te preocupes no pasa nada – le contesta Cristian y me mira a mí – tú y yo tenemos que hablar. 

    — ¿De qué, de esto? – le pregunto señalando a su mujer y a él, me quiero morir. 

    — No, de esto ya me encargo yo, de cómo te has enterado – me quedo con la boca abierta, ¿cómo piensa que me he enterado? 

    — Cristian, si no lo sabía ni yo, me has dejado muerto. 

    — Ya hablaremos, Carlos. 

    Se despide de todos y se va detrás de su mujer que ya le está esperando en el coche, dejándonos a todos en un silencio profundo. 

    El silencio profundo lo corta Olga, da una palmada fuerte y dice alto y claro. 

    — Chicos, poneros en fila, que tenéis que hacer todos manitas con Chari. 

    ¡Aahhh, que me meo! Nos reímos todos, pero no de ellos, pobres, bueno pobre, ¡ella! 

    — Chari, definitivamente te has ganado la copa – dice Quico. 

    — La liga Quico, ha ganado la liga – le dice Álvaro. 

    — Impresionante, me has dejao… impresionante – me dice Carlos Cobos. 

    — A ver, entonces, ¿estaba su madre en su casa? – me pregunta Vero. 

    — Sí, quería decirle que él le engañaba, pero claro, no podía. 

    — ¿Y te lo ha dicho la madre? – me pregunta Quico. No sé, sí se creen lo que he hecho o piensan que ya lo sabía. 

    — Su madre me ha ayudado a que vea la otra casa y me ha enseñado una foto de él con otra mujer, eso y la reacción de él al decirle que tenía dos casas… más claro el agua, como dice mi Carlos. 

    Miro a Carlos, el pobrecito mío, tiene la mirada perdida y se frota con la mano la cara, me siento a su lado donde estaba Cristian y le paso el brazo por sus hombros. 

    — Carlos cariño, ¿estás bien? 

    — No, no estoy bien, es que no lo entiendo yo creía que quería a Yolanda, ella es mi amiga también y no tenía ni idea, se supone que es mi mejor amigo… – mira a los demás – sin menospreciaros chicos. 

    — No, no pasa nada – le dicen he intentan animarlo. 

    — Carlos, deberías saber – le digo yo – que en este mundo no te puedes fiar de nadie, ni…ni…ni siquiera de mí, fíjate lo que te digo – me mira con los ojos muy abiertos. 

    — No Chari, no me digas eso, que entonces ya, me pego un tiro – me rio y me echo encima de él, me coge en sus brazos y me abraza. 

    Charlamos un rato y empezamos a comer el pastel que ha hecho Carlos yo solo le he ayudado, Abril está jugando encantada con los demás críos, me comentan que está muy cambiada, que seguro que es por mí, estamos tranquilas hasta que Débora se acuerda del otro espíritu. 

    — Oye – intenta decir con la boca llena –, qué bueno que está el pastel, que aún nos tienes que decir quién es el espíritu que hay por aquí. 

    — Sí, sí, queremos saberlo, eh – le apoya Vero. 

    — ¿Seguro que queréis saberlo? – les pregunto y miro a los chicos que estaban a su royo, pero ahora me hacen caso. 

    — Sí, sí, suéltalo – me dice Álvaro –, yo por lo menos estoy tranquilo que no tengo ningún secreto por ahí escondido – todos nos reímos. 

    — Hija mía después de lo que hemos visto antes yo ya me creo todo lo que tú me digas – me dice su mujer Olga. 

    Yo miro a Miguel y Vero y me aseguro de que no esté su hija Bea por aquí. Vuelvo a mirar a Vero y ella se lo imagina. 

    — ¡Ah! Ya sé quién es – se tapa la cara con las manos un momento y me vuelve a mirar – ¿y está aquí? 

    — Yo sé quién está aquí, no sé quién crees tú que es. 

    — ¿Quién, quién está aquí? – pregunta Miguel, pero ella se vuelve a tapar la cara con las manos. 

    — ¡Madre mía, madre mía! – se queja David – yo mejor me voy para mi casa, que esto parece ya, el Cuarto Milenio, ¿nos vamos Marta? 

    — ¡Si hombre! Vete tú, que yo quiero saber qué pasa – las demás se ríen, yo me levanto y me acerco a Vero, Miguel también se acerca donde está sentada Vero. 

    — Pero, ¿quién es? – sigue preguntando Miguel, se cogen de las manos ella le mira y le contesta. 

    — Mi abuelo – me mira a mí – es mi abuelo, ¿verdad? – le digo que sí con la cabeza. 

    — Dice que no se pudo despedir de ti, y que no fue culpa tuya, no quiere que te eches la culpa, que él ya estaba enfermo. 

    — Sí, pero fue por mi accidente que tuvo el infarto. 

    — Pero Vero, tú tampoco tuviste la culpa de tener un accidente de coche, y además a ti no te paso nada – le dice Miguel. 

    — Sí, pero como tarde en volver, entre hacer los papeles, la policía que vino… 

    — ¿Fue también la policía, tan grave fue? – le pregunta Mari. 

    — Sí, porque chocamos en cadena, yo no di al de delante pero el de atrás sí que me dio a mí, los de delante de mí, chocaron más fuerte, mi abuelo se enteró y eso que en mi casa no se lo dijeron, pero se enteró y como yo no llegaba, pues no se quería creer que no me había pasado nada.  

    — Vero, tu abuelo tiene que irse al otro lado, pero antes quiere despedirse de ti y que sepas que no fue culpa tuya, levántate un momento – Vero se levanta – él está aquí a mi lado, te quiere abrazar, notarás un poco de frio – Vero cierra los ojos y se deja abrazar por su abuelo. 

    — Te quiero mucho abuelo – le dice Vero mientras siente un escalofrío. Su abuelo se gira hacia mí, me da las gracias, le agarro por los brazos y lo ayudo a subir hacia arriba, Abril se acerca cuando solo queda un poco de la estela de luz. 

    — ¡Jo! ¡Mamá! ¿Por qué no me has avisado?, yo quería verlo. 

    — ¡Ups! Lo siento cariño…eh… falta de costumbre. 

    — ¡Pues otra vez me llamas! – y se aleja otra vez con Alex, el hijo de Quico y Mari, el niño ya venía a buscarla. Todos se quedan alucinados con la redicha de la niña que hasta se olvidan por un momento del abuelo. 

    — Pero bueno, a esta niña qué le habéis dado que se ha espabilado en dos días – dice David. 

    — La niña ya estaba espabilada, solo necesitaba apoyo moral – miro a Vero – ¿estás bien Vero? 

    — Sí Chari, muy bien, gracias, muchas gracias. 

    — ¡Qué pasada! Yo tengo los pelos de punta – dice Olga. 

    — Yo también, mira – dice Marta enseñando su brazo –. ¡Oye! ¡La semana que viene podíamos ir a la casa esa que dicen que hay fantasmas! – me dice Marta toda entusiasmada. 

    — ¿Otra casa encantada? – pregunta Carlos incrédulo. 

    — Sí cariño, suele haber más de una – le contesto riéndome de él – pero la semana que viene no, no puedo. 

    — ¿Sabes de alguna? – le pregunta Olga. 

    — ¡La mía, según me han dicho! – y mira a Marta – ¿y tú porque nunca mes ha dicho que en mi casa había espíritus? 

    — ¡¡Míralo el gracioso!! Porque tú nunca has creído en mí, y sí que te lo dije, cuando la heredaste, pero te reíste de mí como siempre. 

    — ¿Sí?, no recuerdo ese momento – dice Carlos negándolo con recochineo. 

    — Pues va a ser que sí, yo cada vez que he ido a tu casa se me han puesto los pelos de punta, a veces hay alguien con mucha fuerza y yo creo que es malo. 

    — De ese no te preocupes que ya lo he enviado a su sitio – le digo yo. 

    — Y tú, ¿que haces la semana que viene que estás ocupada? – me pregunta Carlos. 

    — Irme a Reus, es el cumpleaños de mi padre y le pienso felicitar en persona, que tú si quieres te quedas, pero aquí la menda se va. 

    — ¡La menda lerenda! – me dice Carlos, yo le guiño un ojo y él me saca la lengua. 

    — Pues vamos mañana – dice Miguel – o por la mañana o por la tarde. 

    — Pero a ver – digo yo – ese ¡vamos! ¿Quiénes vamos? 

    — ¡¡Todos!! – contestan todos. 

    — ¡Venga ya! 

    — A ver, yo es que no me lo acabo de creer y tengo que ver más – me dice Quico – porque eso de Cristian, quizá ya lo sabías. 

    — Te aseguro que no – le dice Carlos – porque yo no lo sabía y ella no le conocía. 

    — Pero bueno, ¿todos vamos a ir?, ¿y qué pasa, que se puede entrar?, ¿está abierta a su libre albedrío? 

    — Sí, está abandonada desde hace algunos años, antes tenía un cartel de se vende, pero me parece que ya no está – me dice David. 

    — Vale, pues vamos mañana, pero sin niños – miro a Carlos – me llevaría a Abril, pero es muy pequeña y cómo no sé lo que me voy a encontrar, prefiero no llevarla. 

    — No, ni de coña – dice Carlos – ya la llevaremos temprano a Ávila. 

    — No hace falta Carlos que te pegues el viaje, déjala con la mía en casa de mi madre, que ya sabes que a mi madre no le importa, le gusta mucho tu niña – le dice Vero – total no vamos a estar tanto rato, ¿no? 

    — Pues ya está, vamos por la mañana, a mí no es que me haga gracia – nos dice David – pero como mi mujer, querrá ir… 

    — ¡Hombre, claro! – salta Marta y todos nos reímos. 

    — Ya, ya me lo imagino, pues como iba diciendo, antes de que mi mujer me interrumpiera, luego nos podemos ir a comer al restaurante de Carlos – todos aplauden y dan por buena la idea. 

    — Por mí, vale, pero cada uno se paga lo suyo, eh – dice Carlos. 

    — ¡No! – dicen algunos otros se ríen – ¡pagas tú! 

    — ¡Los cojones, yo como mucho os hago precio de amigo! ¡O sea, os cobro el doble! – dice riéndose y se tiene que levantar porque van a por él.





   






 

    Capítulo 15 

      

    Estoy cansada, me duele la espalda, pero quiero acabar de fregar esto, no veo el momento de volver a ver a Dani. Cada día que pasa me cuesta más separarme de él y tenemos tan poco tiempo para estar juntos, pero quiero respetar la opinión de Mario y Luii. Entiendo que no se fíen de él; “si quiere verte que venga aquí”, y siempre hay alguien. Nunca nos dejan solos y es increíble como él, lo respeta. Llevamos casi un mes juntos desde la boda claro, y no ha intentado tocarme, tampoco es que haya tenido ocasión, a veces dudo que me desee, pero lo raro sería que me deseara, con esta barriga y este cuerpo que se me está poniendo, aunque cuando me besa, sí que siento que me desea, o será solo que lo deseo yo. 

    Estamos en el piso de Luii en Reus porque Anna y Dora quieren cuidar de mí, y así también estoy más cerca de Dani, aunque Olga y Franc viven bastante retirados de aquí. No me puedo creer el cambio que ha dado mi vida, estaba sola, embarazada y no sabía qué iba a ser de mí vida. Odiaba a mi madre por no dejarme ya de niña y darme la oportunidad de que alguien me adoptase, yo solo quería lo que todo el mundo tiene por derecho, una familia, y voy a portarme todo lo bien que pueda para que Luii y Mario me quieran. Ya sé que nunca me querrán como a su Chari, pero es normal, además es que Chari es fantástica. Me llama casi todos los días, me pregunta por mis bebés, me pregunta por mi relación con Dani. Me tiro casi una hora hablando con ella, de Luii, de Mario y también tengo que averiguar cosas de Ester y Albert para chivárselo a ella, me hace reír siempre, en verdad, es como la hermana que siempre he soñado. 

    A veces tengo miedo, miedo de despertar y estar en el orfanato otra vez, que sí, que estaba bien, pero no es lo mismo. Hace dos días Luii y Mario estaban en la cocina, hablaban y se reían. Por un momento, creo que se olvidaron de que yo estaba por allí o quizás, es que ya se estén acostumbrando más a tenerme aquí. Mario se acercaba a Luii, y Luii intentaba alejarse de él, pero le miraba sonriente con ojos de deseo. Era la primera vez que los veía en plan cariñoso y no sé si es porque estoy embarazada, pero ese momento me lleno de ternura y mucho amor hacia ellos, Luii se le escapaba y pensé que lo hacía por mí. 

    — Vamos Mario, ¿vas a dejar que se te escape? – los dos me miraron sorprendidos, Mario aprovechó que distraje a Luii, lo cogió, lo empotro contra la pared y dijo. 

    — No, no dejé que se me escapara hace diez años, no se me va a escapar ahora. 

    ¡Y le dio un morreo! Que pensaba que se lo comía, Luii lo abrazó y se desinhibió por completo, olvidándose de mí, o quizá no, quizá aceptando que estaba allí y no iban a esconderse siempre de mí. Yo me reí y aplaudí. 

    — No esperaba menos de ti Mario – le dije riéndome, mientras ellos se besaban. 

      

    — Pero ¿qué haces?  – me pregunta Mario sacándome de mis pensamientos. 

    — No pasa nada que no soy invalida, puedo fregar los cacharros que no caben en el lavavajillas. 

    — Tenemos una mujer, a la que pagamos muy bien para que haga esas cosas – me dice sacándome de la pica – vete a sentar ahora mismo. 

    — Mario no puedo estar todo el día sentada. 

    — No todo el día no, ¿no sales por las tardes a pasear con Anna y Dora? 

    — Sí, pero luego estoy sentada, ¡Mario, quiero ser útil! 

    — Ni te imaginas lo útil que eres en esta casa, por si no te has dado cuenta todos están pendientes de ti. Hasta mi madre ha venido cuatro veces a verte en estas semanas y ya me está diciendo que para cuando vayan a nacer los bebés, ella también quiere estar aquí.  

    — Sí, a mí también me lo ha dicho, y sí, me he dado cuenta y no sé cómo agradecéroslo. 

    — Fregando los platos, desde luego que no – me hace reír – Chari, no tienes que agradecernos nada, tú nos has llenado una carencia que nosotros teníamos y nosotros creo, que también hemos llenado la tuya y además nos vas a premiar con dos bebés a los que vamos a malcriar, ten por seguro que yo los pienso malcriar – me vuelve hacer reír, quisiera abrazarle, pero todavía no me atrevo. Me agarro a su brazo porque de repente me duele mucho la barriga por un lado, se están moviendo –. ¿Qué te pasa? – me pregunta preocupado al ver mi cara. 

    — Se mueven, y ya empieza a doler cuando se mueven, parece que no quepan ahí los dos – me mira con cara de alucinado, así que, sin pensármelo, le cojo la otra mano y me la coloco en un costado para que note sus movimientos, abre mucho la boca y los ojos cuando nota un bulto moviéndose en su mano bajo mi piel y se ríe. 

    — ¿Qué ocurre? – pregunta Luii al entrar en la cocina y vernos. 

    — Ven Luii, ven – le digo y en dos zancadas está a mi lado, me muevo la barriga para que se muevan, le pongo la mano en el otro lado y se emociona cuando nota sus movimientos. 

    — ¡Hostia! ¡Qué pasada! – dice Luii. 

    Mario pasa su brazo por mi espalda, me abraza y me besa en la cabeza y casi tengo ganas de llorar de sentir su cariño, Luii se da cuenta y hace lo mismo y ahora sí que no puedo evitar llorar de la suerte que tengo de estar entre dos hombres cariñosos, educados, respetuosos, elegantes no solo por sus trajes, y que se han comprometido en quererme a mí y a mis hijos, no sé si lo merezco. Y no solo se han comprometido conmigo, están comprometidos con un montón de O.N.G ni siquiera sabía que había tantas, son socios de la Cruz Roja, de Médicos sin Fronteras, de la lucha Contra el Cáncer, por un futuro sin Alzhéimer y alguna más, no puedo dejar de llorar y ellos intentan consolarme, con besos, abrazos y palabras muy cariñosas. 

      

    Estoy sentada delante del ordenador, espatarrá porque la barriga no me deja sentarme bien, son ya las cuatro de la tarde, Luii y Mario se arreglan para ir al hotel, llegan luego sobre las siete con Dani, a veces lo recogen ellos o si no viene en autobús. 

    — Nos vamos cariño – me dice Luii acercándose a mí para darme un beso, se aleja y viene Mario y también me da un beso. 

    — ¿Tenemos que recoger a Dani? – me pregunta Mario, apoyado en mi silla y la mesa. 

    — Mario hoy es sábado, está con sus primos ahora, luego Jordi lo acercará sobre las seis no os preocupéis ya le he preguntado a la señora Carmen que si se podía quedar hasta que vinierais vosotros. 

    — ¿Ah sí?, ¿eso le has preguntado? – me dice Mario cruzándose de brazos, pensativo –. ¿Y no te gustaría salir con Dani, por ahí? Hoy es sábado para la señora Carmen también, le diré que se vaya una hora antes – me quedo con la boca abierta y Luii también – y nosotros hoy seguramente que lleguemos tarde, podéis salir o quedaros aquí, avisaremos cuando vengamos, sobre las diez y media. 

    — Pero ¡¿qué dices?! – le pregunta Luii espantado. 

    — Luii, el chico se ha estado portando la mar de bien, tienen derecho a estar un rato solos, ¿o a ti no te gusta estar a solas conmigo? 

    — ¡Ostras! Por lo mucho que me gusta que me da miedo dejarlos a ellos – Mario va para él con los brazos en jarra. 

    — ¡Serás egoísta! 

    — Mario, si lo viéramos con los ojos de Chari seguro que Dani se enciende como una central eléctrica, no como un árbol de navidad, no, como una central eléctrica. 

    ¿Qué ha dicho? ¿Con los ojos de Chari?, Mario sigue avanzando hacia él con cara de pocos amigos y le vuelve a decir. 

    — ¡Serás egoísta! 

    — Vale Mario, pero un rato, tú estás hablando de toda la tarde y casi toda la noche, ella ahora es responsabilidad nuestra, todavía la tenemos solo en adopción preventiva. 

    — ¡¿Y qué crees que va hacer Dani?! Dejarla más embarazada todavía – le chilla señalándome a mí con las dos manos – Dani no va hacerle nada que ella no quiera. 

    — Ah, bueno, pues entonces no pasa nada. ¡No te jode! 

    — No, no quiero que os peleéis, no pasa nada, se puede quedar la señora Carmen y si no me voy con vosotros y que lo acerquen al hotel – me miran los dos sorprendidos. 

    — No, no cariño, no nos estamos peleando – se apresura a decir Luii – solo es diferencia de opiniones – viene hacia mí – vamos a ver, yo lo que no quiero es hacer nada que pueda peligrar que te adoptáramos, porque ahora mismo…– me mira con cariño, se agacha a mi altura – sería una putada que nos dijeran que no – me acaricia la cara y no puedo evitar llorar otra vez, normalmente no soy tan llorona, deben ser las hormonas. Me abraza y me abrazo a él, mientras Mario, resopla y da vueltas alrededor. Cuando me tranquilizo, Luii me coge la cara –. ¿Tú quieres quedarte a solas con él? – me mira y no sé qué decir, no estaba preparada para esa pregunta, ya lo había aceptado, no me doy cuenta de que estoy con la boca abierta hasta que Luii me la cierra empujándome la barbilla, se levanta dándome un beso en la frente y diciendo. 

    — Está bien, volveremos a las diez y media, ni un minuto más – me dice levantándome un dedo y luego pone su mano encima de la mía – y sin nos necesitas nos llamas, eh, ¡nos llamas! – se gira y le dice a Mario. 

    — Vámonos – pero antes de que se vayan, les llamo y les llamo como me sale del alma. 

    — ¡Papás! – se giran los dos sorprendidos y emocionados –. No he estado a solas con Dani en ningún momento desde que le conozco…y…y no es por lo que pueda hacer…es que tengo que hablar con él…y no puedo con gente siempre cerca, pero tengo que saber por qué… está conmigo – ahora sí que me miran alucinados – antes de que me guste más. 

    — ¡¿Cómo que por qué está contigo?! – me preguntan los dos a la vez. 

    — ¿Quizá porque eres preciosa? – me dice Mario y Luii vuelve a acercarse a mí. 

    — ¡Preciosa! ¡¿Así?! – señalo mi barriga –, ¡ni siquiera me puedo sentar bien! 

    — Cariño – me dice Luii – en estos momentos eres la mujer más bella del mundo y Dani es un chico muy listo… 

    — Sí, muy listo, seguro que te ve igual que nosotros – termina Mario. 

    — No tienes ni idea de lo que hemos sentido al tocar a los bebés. 

    — Claro que sí, porque yo los siento dentro y siento lo mismo, pero vosotros sois mayores y tenéis esa necesidad de tener unos bebés y yo tengo mucha suerte de que… me querías a mí también – mis lágrimas vuelven a caer por mis mejillas –. Pero Dani tiene diecisiete años y no tiene ninguna necesidad de tener unos bebés y, además, que… no son suyos y yo no pienso alejarme de mis bebés y no parece que se haya dado cuenta de que voy a tenerlos. Porque en ningún momento a día de hoy, me ha hecho ningún comentario de mis bebés. Es como si no los viera y por mucho que me guste Dani – me toco mi barriguita –, ¡le mandaré a freír espárragos!, si le noto en lo más mínimo de que no quiera a mis bebés, le entenderé, ¡pero no lo aceptaré! – se quedan los dos con la boca abierta. 

    — ¡Qué huevos tienes! Para ser tan joven ¡vaya! – me dice Mario. 

    — No hay duda que la maternidad te ha hecho madurar a pasos agigantados…– dice Luii. 

    — Pero yo creo que te equivocas, no creo que Dani no vaya a querer a los bebés – dice Mario, y Luii se vuelve a agachar a mi altura. 

    — Cariño, sí que necesitas hablar con él, seguro que hay una explicación de por qué no te ha hecho ningún comentario, hemos visto a Dani con su sobrina Abril y es la mar de cariñoso con ella… 

    — Y Abril es adoptada, tampoco es hija de sangre de Carlos. 

    — Mario quiere decir que él precisamente, está acostumbrado a gente que tiene hijos de otros como nosotros, por ejemplo, el que yo, le haya puesto barreras para estar contigo, no quiere decir que no le aprecie y vea que es un buen chico y como ha dicho antes Mario, nos ha demostrado que le gustas de verdad, otro me habría mandado a la porra y se habría ido a buscar más chicas. 

    — Oh, y creo que lo tiene bastante fácil – le miro y se arrepiente de haber dicho eso – hombre… es que es guapo y está… 

    — ¡Mario! – le chilla Luii. 

    — Pues por eso Mario, por eso, ¿Qué hace conmigo? 

    — ¡Por favor! – se queja Mario –. ¿Pero cómo puedes preguntar eso? 

    — Chari – Luii se sienta en una silla y coge mis manos – tú vales mucho y creo que Dani lo sabe. Te quedaste embarazada, vale, fue un error a esta edad, suele pasar. Pero fuiste muy valiente al decidir seguir para adelante con tus bebés, con dieciséis años, trabajando, estudiando y para adelante con tu embarazo, eres muy valiente. 

    — O muy tonta, he tenido mucha suerte de que vosotros quisierais adoptarme, porque ya empezaba a preocuparme de qué iba hacer, ya no podía seguir trabajando. 

    — Seguro que hubieras salido adelante, pero por suerte para “nosotros” estás aquí – me dice Mario. 

    — Vale cariño, no te hagas mala sangre, confía en nosotros y en nuestra experiencia seguro que Dani te quiere y a los bebés también – me abraza y me siento mucho mejor después de haber hablado con ellos. 

    — Gracias – Mario también está a mi lado y se agacha para darme un abrazo y un fuerte beso – ya estoy mejor, será mejor que os vayáis ya. 

    — ¿Seguro?, nos podemos quedar contigo si quieres, nos iremos cuando él venga, para que hables con él tranquilamente. 

    — No, no, ya estoy bien y vosotros tenéis compromisos que atender, va por favor iros, no os quiero entretener más – me vuelven a besar y parece que se van. 

    — Escucha en cuanto hables con él – me dice Mario – nos mandas un mensaje y nos dices qué ha pasado, sobre todo si le tienes que echar fuera, ni se te ocurra quedarte sola llorando, vendremos contigo, ¿vale? 

    — Vale. 

    Se van, no sin antes decirle a Carmen que se puede ir cuando quiera. Miro el ordenador, pero ya no veo lo que hay, sé que no me concentraré así que lo apago. Estoy temblando y sé que es por los nervios, me pone muy nerviosa pensar en la conversación que tengo que tener con Dani. Pero quitando el día de la boda, no he vuelto a notar en él, que sienta pasión por mí, y yo cada día le deseo más. No quiero llorar más o se va a dar cuenta cuando me vea que he estado llorando. Me levanto poco a poco, mis niños pesan, pronto me toca otra radiografía y ni siquiera me atrevo a decirle si quiere venir conmigo. Ni que decir tiene que Luii y Mario sí que vendrán. La última vez que fui no pudimos ver su sexo, al ser dos es más complicado, estaban muy juntos. Necesito descansar un rato, relajarme, si Chari estuviera más cerca, le diría que viniese a darme uno de esos masajes que me han contado que sabe hacer muy bien. 

    Voy a la cocina y me preparo un vaso de leche calentito y me voy a estirarme al sofá. Bebiendo pienso en Dani, en los momentos que hemos tenido, es amable, es cariñoso, sí que lo es, me hace reír, me cuenta las cosas que le pasan en el instituto y me pregunta si yo estoy bien. Se preocupa por saber si soy feliz con Luii y Mario, si nos estamos adaptando bien. Me pregunto con qué fin le interesa mi relación con ellos, no, no quiero pensar en eso, prefiero pensar en el día que le conocí. Que mala fui, nos reímos cuando lo recordamos, bueno, me rio yo, me rio sola al recordar su cara, esa cara que ahora me vuelve loca. Lloro, mis lágrimas resbalan por mi cara, le quiero, sí sé que le quiero y ahora sé la diferencia entre estar enamorada o no. Lo he aprendido demasiado joven, pero lo sé, sé… que estoy enamorada de él. 

    





   






 

    Capítulo 16 

      

    Me despierta el timbre de la puerta, ¡joder, macho!, que impaciente, pues no me puedo levantar rápido así que espere, supongo que es él. 

    — ¡Ya, voy! – tengo que chillar, porque no deja de insistir. 

    — ¡¿Estás bien?! – me chilla desde el otro lado. 

    — Pues claro que estoy bien – le abro la puerta y esta terriblemente preocupado – dentro de lo que cabe claro, ¿qué te pasa? 

    — Que, ¿qué me pasa? Que llevo más de cinco minutos llamándote, y tampoco me contestabas al móvil, no hay nadie aquí al lado y no tengo el teléfono de Mario, ni de Luii. 

    — Lo siento me he quedado dormida. 

    — ¿Dormida?, ¡¿y no te has despertado con todo lo que he llamado?! 

    — ¡Es obvio que me he despertado! 

    — Sí, pero cuando ya estaba de los nervios, creía que no estabas, o lo que es peor que te hubiera pasado algo, ¿de verdad estás bien? – deja los libros encima de la mesa y se frota la cara con las manos. 

    — ¿Yo?, ¿yo sola? – le pregunto. Se aparta las manos de la cara y me mira extrañado. 

    — Pues claro, ¿es que hay alguien más? – miro para otro lado con resignación, ¿y mis niños qué? 

    — No claro – otra vez tengo ganas de llorar, pero me aguanto. 

    — Porque si hay alguien más y no me ha abierto es para pegarle un tiro. Hasta me extraña que estés tan sola – me dice, mirando en mi móvil – supongo que no tardaran en aparecer, ¿no? 

    — ¿Qué haces? – le pregunto y evito la respuesta a su comentario. 

    — Pasarme los teléfonos de ellos, hasta ahora no me habían hecho falta, pero es mejor que los tenga – ni siquiera me ha dado un beso. 

    — ¿Qué libros son esos?, ¿vas a estudiar? – deja el móvil y me mira y…me mira, suspira y se dirige a la cocina. 

    — Del carnet de conducir, quiero ir estudiándomelo – nada que no me da un beso – estoy harto de depender de alguien para venir o ir algún sitio, en cuanto cumpla los dieciocho me saco el carnet. ¿Hay algo para beber?, tengo mucha sed – abre la nevera y coge un refresco en lata. 

    — Aunque te saques el carnet, tendrás que comprarte un coche. 

    — Muy lista – le pega un trago largo –, tengo algo de dinero ahorrado, se lo puedo pedir a mi padre ya se lo devolveré – dice sin mirarme a mí, se queda como pensativo mirando la lata – algún día, espero que viva muchos años para poder devolvérselo. 

    — Dani, te… – estoy muy nerviosa, pero tengo que hablar con él – te…te tengo que hacer una pregunta – me mira y bebe de la lata –, ¿por qué estás conmigo? – se atraganta con la bebida y me mira sorprendido. 

    — ¡Por tus tetas! – me dice alzando las cejas –. No lo recuerdas, es lo primero que me fije en ti, ¡en esas tetas que todavía no he tocado! 

    — ¡Dani! – le reprocho para que me tome en serio – tenemos que hablar – se pone la mano en el pecho, está como asustado y da un paso para atrás. 

    — ¿Me vas… a dejar? – me pregunta casi sin voz. 

    — ¡No! ¿Por qué crees eso? 

    — Porque cuando en una pareja aparece esa frase, es que uno de ellos deja al otro. 

    — Tampoco no sé qué estaríamos dejando, Dani, ni siquiera me has besado al entrar – me quejo. 

    — ¡Porque tenía la boca seca, no quería besarte así! 

    — ¡¡Dani, no me deseas!! Y lo entiendo, ¡mírame! 

    — ¡Ya te miro! Te miro todos los días, aunque no esté contigo, no miro otra cosa desde hace un mes. 

    — ¡Pues me parece que no te has fijado bien! 

    — ¡¿Qué?! 

    — Dani, ¡no me has vuelto a besar como el primer día! 

    — ¿Cómo te voy a besar igual si nunca estamos solos?, si no están ellos, está Carmen, si no Anna…si no… ¡La madre que los parió a todos! ¡Se acabó! ¡A la porra con tus futuros padres! 

    ¡¡Mierda, se va como ha dicho Luii!! Viene hacia mí y me coge de la mano. 

    — ¡¡Vámonos!! 

    — ¿A… a dónde? 

    — Donde podamos estar a solas, donde pueda demostrarte lo mucho que te deseo, ¿acaso crees que vengo aquí todos los días para ver a tus padres? Les aprecio mucho, pero no. No tienes ni idea de lo que me cuesta controlarme y si no recuerdo mal, la primera conversación que tuvimos te quejaste de que los chicos solo querían una cosa de ti. Yo no quiero que pienses eso de mí, pero se acabó, vámonos – me vuelve a coger de la mano, pero me suelto. 

    — ¡Dani! Ese no es nuestro único problema – este tema me duele más, me da miedo que sea cierto, que no quiera a mis bebés, sería lógico, pero no puedo aceptarlo. 

    — ¡¿Problema, qué problema?! Nuestro único problema es que no tenemos intimidad – me mira confundido. 

    — ¡¡No, Dani, no!! No te has fijado bien en mí, ya te lo he dicho antes. 

    — ¡¿Qué no me fijado bien en ti?! ¡Chari, te podría dibujar con los ojos cerrados! 

    — ¡¿Y cómo me dibujarías, con barriga o sin barriga?! – se extraña ante mis palabras – porque estoy embarazada, ¿sabes? 

    — ¿Cómo no voy a saberlo? Chari, yo ya te he… conocido así – se queda con la boca abierta y su rostro cambia es como de… ¿pesar, tristeza?, traga saliva. 

    — Dani, no me has hecho nunca ningún comentario, en lo que a mí respecta, es como que para ti no existen – se tapa la boca con las manos y da unos pasos para atrás –. Pero sí existen y van a nacer, y aunque estén Mario y Luii para criarlos, yo también voy a estar. ¡Son mis hijos y no pienso alejarme de ellos! – se tapa toda la cara con las manos y se pone contra la pared y yo… quiero morirme de verlo así, de saber que es verdad que no… los quiere. Mi alma se congela por dentro cómo voy a amarlo si no quiere a mis pequeños…no…no puedo aceptarlo. Tengo muchas ganas de llorar, pero también estoy enfadada, como él ha dicho ya me conoció así, que no me hubiese enamorado –. Como tú has dicho ya me conociste así, entiendo que no quieras a los hijos de otro, pero yo no puedo aceptarlo. 

    De repente se gira y se echa encima de mí y me da el beso, que antes esperaba, no, este es mejor, incluso mejor que los del día de la boda. Me tengo que agarra a él, y siento crecer el deseo dentro de mí, un deseo que no había sentido nunca antes. Me coge con su brazo por mi cuello y con la otra mano me acaricia la barriga, es la primera vez que toca a mis bebés y me produce mucha ternura. Cuando suelta mi boca, no puedo evitar echarme a llorar, él me besa y me abraza y entonces me doy cuenta que está llorando… él también. 

    — ¿Dani? 

    — Lo siento – intenta no llorar y seca sus lágrimas con las manos – siento…que hayas pensado que no los quiero…ni siquiera pienso que sean de otro, son solo tuyos, son parte de ti, ¿cómo no los voy a querer? – me rodea con sus brazos y me besa en los labios – todavía no te lo he dicho ni a ti, pero te quiero y te quiero mucho – me dice acariciando mi cara y yo suspiro, suspiro de tranquilidad. 

    — Yo también te quiero Dani – nos volvemos a besar y le beso con mucho sentimiento. 

    — Si no te he dicho nada de los bebés…es porque…me siento fatal. Antes de conocerte yo era como tú decías, ¡muy chulo! 

    — No, eso no es cierto, solo lo decía… 

    — Chis – me cierra la boca con un dedo –. Vivía muy feliz a costa de mis padres y de Carlos, y de eso me has hecho darme cuenta. De que no soy más que un crío, un estudiante de diecisiete años que vive a costa de sus padres y no puedo responsabilizarme. 

    — Sí que eres responsable, eres un muy buen estudiante y… 

    — No, no me refiero a eso, me refiero a que no puedo responsabilizarme de ti y de los bebés, no puedo… ser su padre. 

    — Claro que puedes ser su padre, solo tienes que quererlos. 

    — No, cariño no, ser padre significa también pagar las facturas, es el que saca a una familia adelante. Me gustaría tener treinta años, estar ya trabajando y poder ser yo el que os mantenga. Para cuando pueda hacer eso los niños ya estarán haciendo la comunión – suspira y yo estoy perpleja, ni me imaginaba que eso le preocupara – así que tengo que dejar que sean Mario y Luii quienes sean sus padres. 

    — Dani, aunque te tocase la lotería yo no le quitaría ahora los niños a “mis padres”. Yo también les quiero a ellos y están muy ilusionados con los bebés. 

    — No hablo de quitárselos, ¡por Dios!, yo también les aprecio, hablo de manteneros – me acerco a él y le pongo la mano en la cara. 

    — No se me ocurriría pedirte que nos mantengas tú, solo quiero que nos quieras a los tres. 

    — Cariño, eso es lo más fácil – va a besarme, pero se detiene y frunce el ceño – hablando de esos dos, nos están dejando demasiado rato solos, ¿no les habrá pasado algo? ¡Vaya por Dios! ¿Ahora me voy a tener que preocupar por ellos también? – me abraza cómo puede, porque mi barriguita le molesta –. ¿Y si les llamas, e intentas averiguar cuánto tiempo les falta por llegar? – me dice mientras me va besando por la cara y cuello. 

    — ¿Y qué…pasaría si…les faltara, bastante rato por llegar? – me mira sorprendido. 

    — ¡Hombre! Pues me encantaría tocar esos…—mira y señala mis pechos –  preciosos pechos que tienes, sin que me pillen con las manos en la masa. 

    Me rio, me arde la cara y me aparto de él, de repente siento mucha vergüenza y a la vez siento mucho hormigueo dentro de mí. 

    — ¿Qué pasa ahora? – me pregunta sonriendo al verme colorada, viene hacia mí y yo choco con el marco de la puerta. 

    — Que ya sé cuánto van a tardar – le digo sin poder mirarle a los ojos y me arde cada vez más la cara. 

    — Qué sabes cuánto van a tardar, ¿y cuánto van a tardar? – dice pegado a mi cara, me la coge con una mano, me la acaricia – no te había visto nunca tan colorada, estás preciosa. ¿Cuánto van a tardar? – me vuelve a preguntar. 

    Miro el reloj de la cocina y él aprovecha que estiro mi cuello por encima de él para chuparme en el cuello. 

    — ¡Dani! 

    — Chis, quiero aprovechar que todavía no están – sube su mano hacia mi pecho. 

    — Dani, espera quiero decirte algo. 

    — Ya me lo dirás luego, no quiero perder más tiempo hablando. 

    — Tenemos mucho tiempo, ellos no vendrán hasta las diez y media son las siete, tenemos tres horas y media – se aparta de mí, muy sorprendido. 

    — ¡¿Cómo que hasta las diez y media?! ¿Me estás diciendo en serio que no llegan hasta las diez y media? – casi chilla. 

    — Ni un minuto más. Ha dicho Luii – le digo con el dedo levantado. 

    — ¡Hostia! ¿Le has pedido tiempo para nosotros? 

    — No, ha sido cosa de Mario – no se lo puede creer y me mira de arriba abajo, tiemblo bajo su mirada – bueno que tampoco hace falta… que hagamos…nada, podemos charlar. 

    — ¡¿Qué?! ¡Los cojones! Ya hemos charlado, te pienso desnudar de arriba abajo, voy a disfrutar de ti. 

    — Pues espero que no hagas… solo eso – le desvío la mirada. 

    — ¿Cómo? – no entiende mi queja y me pongo más colorada todavía. 

    — Que eso es lo que hizo “él”, solo disfruto él, entre que me hizo daño y que no me enteré de nada más – se queda con la boca abierta. 

    — ¿No te hizo disfrutar a ti? – le niego con la cabeza. 

    — Yo no estaba preparada para hacerlo, entre que no estaba convencida, que no tenía condón, que todo me preocupaba, pero… creía que estaba enamorada de él… ahora que te conozco a ti, sé que aquello no era amor – se vuelve a echar encima de mí y me come a besos por toda la cara. 

    — Ven, que te voy a enseñar… lo que es amor – me lleva hacia mi habitación. 

    — Dani, espera Dani. 

    — ¿Por qué? – lo paro antes de entrar en la habitación y me pongo delante de él, poniéndole la mano en el pecho – Chari, no te haré daño y no…haré nada que no quieras hacer, pero podemos tumbarnos, necesito tenerte en mis brazos, llevo todos estos días soñando con hacerte el amor – sus palabras hacen que me ponga más nerviosa y siento un cosquilleo terrible por dentro. 

    — No, no es eso, yo también quiero… estar en tus brazos…pero quiero que me esperes aquí…yo me…desnudo y luego entras. 

    — ¿Qué?, no, quiero desnudarte yo. 

    — ¡Ya! Pues no puede ser, me desnudo yo – suspira abatido. 

    — ¿Por qué no puedo ayudarte? 

    — Dani, si me ves en ropa interior se te quitaran las ganas de sexo, no quiero que me veas así. 

    — ¿Qué? ¡Anda ya!, te aseguro que no se me van a quitar las ganas. 

    — Tengo unas bragas enormes, que parecen de yaya, te aseguro que no es lo que solía ponerme, y un sujetador muy cómodo que me sujeta muy bien los pechos, pero prefiero no enseñarlo. 

    Dani, me mira con la boca abierta, y luego se parte de risa, me tengo que reír con él, viene hacia mí me coge la cara con las manos y me besa, me invade con su lengua la boca y me produce un ardor en mí, que ni me doy cuenta, de que me ha cogido la camiseta por debajo y me la sube para arriba quiero protestar y no le dejo quitármela. 

    — ¡¡Dani!! ¡Para! 

    — No seas tonta – me dice riéndose –, ¡ahora tengo que verlo! – tira de mi camiseta hacia arriba y yo protesto. 

    — ¡¡No Dani!! – se ríe, me hace reír y no tengo fuerzas – Dani, por favor, que es horroroso. 

    — Ya, ya, pero yo quiero verlo, ¡estate quieta! 

    — ¡¿Qué estáis haciendo?! ¿Estáis bien? – se oye una voz en frente nuestro. ¡Mierda! Es Anna, la mamá de Luii, claro, tiene llave, Dani me suelta rápidamente y yo me bajo la camiseta. 

    — ¡Hola, Anna! – la saludo rápido colorada como un tomate, sin embargo Dani le contesta tan fresco. 

    — Estoy intentando quitarle la camiseta, pero no me deja, porque dice que tiene un “suje” muy horroroso – ¡la madre que lo parió! Ahora me arde más la cara. 

    — Ah, bueno – dice moviendo la mano, como que no tiene importancia – había oído gritos y quería ver qué pasaba. 

    — Esta, que es una escandalosa – dice señalándome a mí y yo le miro con la boca abierta. 

    — ¿Os ha dejado por fin solos mi hijo? – pregunta muy extrañada, yo no puedo hablar de escandalizada que estoy, pero Dani, sigue la conversación como si nada, estoy por ir a comprarles churros y que se sienten hacer un chocolate. 

    — Sí, parece que al final se ha apiadado de nosotros – le dice Dani y Anna se ríe y se da media vuelta. 

    — Vale, vale, entonces me voy, que lo paséis bien – se vuelve a girar – que yo también he tenido diecisiete años – y nos guiña un ojo, Dani se ha acercado a ella. 

    — Pero de eso, ya hará mucho ¿no? – y ella se ríe. 

    — Hasta luego Anna – le digo yo, por decir algo. 

    — Hasta luego cielo – ya no les veo, han girado la esquina hacia el comedor, pero la oigo decir: 

    — Ya me dirás si le consigues quitar la camiseta – y se ríen los dos, ¡nada, nada, que se lo mande luego por WhatsApp! ¡No te digo! 

    Oigo la puerta cerrarse y yo… no sé qué hacer, aparece él por la esquina, mirándome a los ojos, se quita la camiseta y la tira al suelo, camina despacio hacia mí ¡Por Dios, qué bueno que está! Se desabrocha los pantalones, se los baja y le caen al suelo, sale de ellos pisándolos y los deja ahí, se acerca a mí sin dejar de mirarme y yo me he olvidado hasta de respirar. 

    — A ti…a ti…te quedan muy bien los calzoncillos – se ríe – Dani y si viene alguien más. 

    — He puesto el pestillo, tendrán que echar la puerta abajo para volver a interrumpirnos – me dice con voz muy suave y mirándome a los labios, me besa con mucha ternura, me coge la camiseta y dejo que me la quite, se sorprende al verme, pero no por lo feo del sujetador – ¡Madre mía! ¡Si se ven más grandes así que con ropa! – me tapo la cara con las manos, ¡qué vergüenza!, me da media vuelta y empieza a desabotonármelo –. ¡Joder! Pues sí que tiene esto enganches – y se ríe. Me lo desabrocha, pasa sus manos por debajo de mis brazos y me agarra los pechos desde atrás, pegando su cuerpo al mío ¡Dios! Noto el bulto de su entrepierna pegado a mi culo y me encanta, me va dando besos en los hombros, mientras me acaricia los pechos. ¡¡Joodeeeer!! ¡Cómo me está poniendo! Ni sabía que podía sentir algo así –. ¿Has visto como no se me han quitado las ganas? 

    — Sí, bueno, más bien lo noto – se ríe. 

    — Vamos, ven al lavabo, quiero bañarte – entramos al baño y abre el agua del grifo, yo me miro en el espejo y me tapo la cara con las manos, tengo ganas de llorar, ¡joder, con las hormonas! Qué llorona me he vuelto –. ¿Qué te pasa? 

    — ¡Jo, Dani! ¡Qué estoy horrorosa! Estoy gorda. 

    — ¡Me cago en…! – me quita las manos de la cara y me dice enfadado – no estás gorda, estás embarazada, llevas ahí dentro a mis bebés, deja de decir que son horrorosos – ¡mis bebés, ha dicho mis bebés! Estira de mí y se sienta en el váter, me coge los pantalones y las bragas y me lo baja todo junto, ¡menos mal! –. ¡Hala! Ya no te he visto tus bragas horrorosas, ¿vale? – me muerdo el labio, ahora parezco tonta, pero que no entiende que no quiero que me vea fea, pone sus manos en mi barriga, se acerca y me la besa, por todas partes –. No hagáis caso de la mamá, vosotros sois preciosos – me entran ganas de llorar ¡otra vez! Los bebés se mueven y Dani se queda alucinado de ver los bultos de mi barriga – ¡ostras! –, pone sus manos, para notar sus movimientos – ¿te duele? – me pregunta al ver mi cara. 

    — Un poco, cuando se mueven los dos. 

    — ¡Eh, vosotros, cuidado, que hacéis daño a la mamá! – me mira y se ríe – se están vengando por llamarlos horrorosos, anda, vamos al agua. 

    Se quita los calzoncillos como si nada y yo prefiero no mirarlo, ¡madre mía! Me baña con cuidado, me he recogido el pelo, me enjabona mis pechos y mi barriguita, y yo hago lo mismo le enjabono a él, su miembro está creciendo y siento ese cosquilleo dentro de mí. 

    — A ver ese culo, date la vuelta – me doy la vuelta y me enjabona toda la espalda, baja lentamente por mis nalgas, me coge una pierna y se pega a mí – ¿puedes levantarla? – levanto mi pierna y pasa sus manos por todo mi cuerpo, las pasa hacia delante y me lava mi sexo desde atrás, besándome el cuello, me acaricia el clítoris, pongo mi mano en su cabeza y con la otra me apoyo a la pared, entra su dedo dentro de mí y yo busco su boca para besarlo. Me hace disfrutar con solo un dedo, después coge la ducha y me echa agua por mi cuerpo, me vuelvo a dar la vuelta y se agacha un poco para chuparme los pechos, tengo duros los pezones – cariño, ¡cómo me gustan tus pechos!  

    — A mí me gustas tú. 

    — ¿Ah sí? – nos reímos, nos besamos, yo le acaricio y cojo su miembro, lo muevo para darle placer, se estremece, y me deja hacer solo un momento, me coge la mano y me dice: –. Vale o no podré hacerte disfrutar de verdad, vamos a la cama – y yo no puedo ni contestar, le deseo, le deseo tanto… Nos secamos y vamos a la cama, miro la cama y lo miro a él, se detiene y me pregunta. 

    — ¿Está bien? – suspira – Chari, si no quieres, no… 

    — No Dani, sí que quiero – me acerco más a él y acaricio su cara – solo quería decirte… que…te quiero Dani… te quiero mucho – se relaja y me abraza muy fuerte. 

    — Yo también te quiero, os quiero muchísimo a los tres – me abraza, y me besa con mucho cuidado de no aplastar mi barriga, el mismo cuidado que pone cuando me penetra, mientras me hace el amor con mucha ternura, creo que me voy a desmayar de placer antes incluso de llegar al clímax…





   






 

    Capítulo 17 

      

    Estamos llegando a la casa abandonada, venimos repartidos en los coches para no traer tantos coches, han venido casi todos, nadie se lo quería perder, hasta Rosa y Mario, que no estaban el sábado, me parece que con tanta gente no sé yo si saldrá ningún espíritu, con nosotros vienen Mari y Quico. 

    — Por aquí Carlos, es este camino de aquí – le va diciendo Quico – ahora aparca por aquí entre los arboles estos, es esa casa de ahí – los demás que nos seguían hacen lo mismo y bajamos todos de los coches. 

    — Menos mal, que son las doce del mediodía – dice Nuri – a mí me decís que venís por la tarde al oscurecer y os digo que no vengo. 

    — La verdad es que sí – le apoya Rosa –, la casa da impresión verla solo desde aquí. 

    — Chicas nosotras todas juntas eh, a mí no se os ocurra dejarme sola – les dice Olga. Marta y Mari se descojonan de risa, pero es Débora quien les dice. 

    — Chochonas, si tanto miedo tenéis, ¿por qué habéis venido? 

    — ¿Queréis que nos quedemos aquí fuera? Yo me quedo con vosotras – les dice David. 

    — Ah, no, no, nosotras entramos – dicen casi todas y nos partimos de risa. 

    — Si llevamos a Chari y a Marta con nosotras – le dice Vero. 

    — Ah, no, conmigo no contéis para que os defienda – dice Marta – que yo soy la primera en salir corriendo como note algo raro – ¡ay! Que me meo de risa, ¡pobre Marta! 

    — Yo me he traído las zapatillas de deporte por si tenemos que salir corriendo – dice Nuri. 

    — Bueno chicas, vamos a entrar o nos quedamos aquí – Tirri se impacienta – porque yo no quería venir, pero ya que estamos aquí, entraremos, ¿no? 

    — Que sí, que sí – le decimos y nos ponemos en marcha hacía la casa. Los chicos van delante charlando y riéndose de sus comentarios de caza fantasmas, nosotras vamos agarradas en grupos, Marta, Nuri, Rosa y Débora yo voy con Mari, Vero y Olga, que gracia me hace recordar que yo de jovencita iba sola a cazar “fantasmas”, pienso en Mario, mi padre, ¡lo que le gustaría estar aquí! Marta se detiene en seco a cuatro pasos de la casa. 

    — ¡¡Hostia!! – dice en voz tan alta que todos la oyen y se quedan mirándola. 

    — ¿Qué pasa Marta? – le preguntan. 

    — Marta, no nos asustes, eh – le dice Nuri – que ya nos asustamos solas. 

    Pero Carlos se gira y me ve a mí, yo también he notado lo mismo que Marta, viene en dos zancadas a mi lado preocupado y todos se giran hacia nosotros, han visto a Carlos preocupado. 

    — Chari…Chari cariño, que si quieres nos vamos, esos fantasmas llevan aquí toda la vida, tampoco tienes que ser tú la encargada de cargártelos. 

    — ¿Qué? – ni siquiera había visto que lo tengo delante, es tanta la impresión que me produce sentir… lo que siento – ¿Por…por qué lo dices Carlos? – le miro confundida, ¿cómo sabe que estoy mal, muy mal? 

    — Chari, no nos acojones tú también – dice Miguel. 

    — Tus alas…Chari… se te han desplegado las alas y están abiertas… 

    — ¡¡ ¿Sus alas?!! – preguntan algunos alucinados. 

    — ¿No estaban para protegerte las alas? – continua Carlos – ¿De qué tienen que protegerte Chari?, ¿qué te asusta tanto?  – miro alrededor mío y las veo, por fin las veo, tengo unas alas preciosas, ni siquiera me doy cuenta cuando salen, los demás siguen preguntando. 

    — Pero ¿qué dices Carlos, dónde le ves tú las alas?  – pregunta Miguel 

    — Niño, a ti se te ha ido la olla, eh – le dice Tirri. 

    — ¡Yo sí, que las veo! – dice Marta toda alucinada, porque ella no ve los espíritus los presiente, pero a mí, sí que me ve, es la primera vez que ve algo así y me mira muy sorprendida. 

    — Yo también las veo – dice Mari – qué pasada, qué fuerte. 

    — No…no te preocupes, no pasa nada – le digo a Carlos, camino y me pongo delante de todos – será mejor que os quedéis aquí, ya entro yo sola – les digo bastante seria. 

    — ¡¡ ¿Qué?!! – protestan casi todos, pero Carlos viene directo hacia mí, con cara de pocos amigos. 

    — ¡¡Los cojones!!¡Tú no entras ahí sola! 

    — ¡Vamos a ver Chari! Si lo que pretendes es acojonarnos lo estás consiguiendo – dice Quico y todos se ríen. 

    — Bueno, no perdamos la calma – dice Mario –, pero ya que estamos aquí entramos todos. 

    — Sí, sí, entramos todos – dicen todos. 

    — Pues en ese caso tenéis que saber algo sobre ellos, nosotros somos energía, tenemos energía. Todas las cosas vivas a nuestro alrededor tienen energía, ellos necesitan esa energía. Se pegarán a vosotros para absorber vuestra energía, sabéis esas personas que se vuelven ermitañas no son nada sociables, y son huraños – todos asienten – pues normalmente es porque tienen un espíritu oscuro en sus casas que les absorbe la energía positiva, por eso se vuelven así. 

    — ¡No jodas! – se exclaman algunos. 

    — Hay varios tipos de espíritus, pero los podemos clasificar en dos, los blancos y los oscuros, los blancos son dóciles, los puedo coger y enviarlos fácilmente hacia arriba… 

    — ¿Hacia arriba? – preguntan algunos alucinados. 

    — Pues claro, hacia arriba como envié al abuelo de Vero, y a los oscuros los tengo que enviar hacia abajo, pero es más complicado, no se dejan coger, son arisco, están enfadado, insultan y pueden hacer daño. 

    — ¿Cómo pueden hacer daño? – me preguntan. 

    — Porque tienen mucha fuerza – les dice Marta – y ese de ahí – señala dentro de la casa – tiene que ser enorme, porque tiene mucha fuerza, es la primera vez que noto algo tan fuerte. 

    Todos miramos la puerta de la casa que está medio abierta, como invitándote a entrar, pero lo que sale de ella no es nada bueno. 

    — Me alegro de no haber traído a Abril – le digo a Carlos, pero no con el mismo tono de voz, con un tono más…sufrido – pero me arrepiento de no haber traído a zumosol. 

    — Te ayudaré yo. 

    — Hombre, si hay que ayudar nosotros también – dicen los demás. 

    — El oscuro no es el que ha hecho sacar mis alas, a ellos estoy más acostumbrada, pero aquí hay algo más, algo que siento dentro, que me provoca mucha pena y todavía no sé lo que es, ¿tú no lo notas Marta? 

    — No, yo no, solo noto una fuerza. 

    — Porque es la más grande y te absorbe las demás hay bastantes almas aquí dentro – les miro a todos – ¿preparados para entrar? 

    — Sí, sí – dicen todos. Las chicas se cogen de las manos y alguno de ellos también se cogería. 

    — Chicas, podéis quedaros aquí fuera en los coches con David, seguro que le hacéis un favor. 

    — A mí, sí – todos se ríen – pero solo como que no me voy a quedar después de lo que has dicho. 

    — Parece que estemos en Halloween y nos hayas contado una historia de miedo antes de empezar el recorrido – dice Débora, que está muy entusiasmada. 

    — Vale, pues vamos a empezar el “recorrido”, no os separéis, no se pueden hacer fotos, no toquéis y no seréis tocados – les digo como si estuvieran en Halloween de Port Aventura y nos reímos, pero yo solo para disimular, algo me preocupa y lo que más me preocupa es no saber, qué es –. Ahora en serio, ir detrás de mí. 

    Carlos me ayuda a empujar la puerta para entrar y cada vez noto más esa angustia dentro de mí, entramos dentro del recibidor y pasamos al comedor. Es grande amplio, con una gran mesa a un lado vieja y estropeada con una lámpara sobre ella, de esas de tipo araña. Con un montón de telas de araña, claro, ni que decir tiene que hay mucho polvo y tierra por todas partes además de las telas de araña, ¡o sea!, una escena perfecta para un Halloween. Hay algunos muebles viejos he incluso una mecedora. Saco las velas que he traído en una bolsa y las voy colocando cerca de las ventanas y puerta, no son para darnos luz, están bendecidas con agua bendita, ellos no se acercan y evito que se escapen. Miro para atrás y veo que ya hay algunas almas blancas, una detrás de Nuri, otra de David y otra con Mario, esta es la parte más sencilla, me acerco a Nuri. 

    — Nuri, no te muevas, tranquila no pasa nada – pero Nuri se asusta, me mira asustada. 

    — ¿Qué pasa Chari?, ¿qué pasa? 

    — Nada, cariño no pasa nada – Nuri cree que se lo digo a ella, pero se lo digo al ser blanco que viene hacia mí, por mi luz, la cojo y la mando hacia arriba, todos ven mis movimientos y entienden que he cogido uno. 

    — Yo también tengo uno, ¿verdad? – me dice Marta. 

    — No tú no, David, que está a tú lado por eso lo notas. 

    — ¡Hostia! – se exclama David. 

    Me acerco, David tiene mucha energía positiva así que el alma se queda con él, tengo que acercarme y cogerlo, lo lanzo hacia arriba, me voy a por Mario, Mario me mira y entiende que tiene uno detrás, voy a cogerlo, pero un rugido enorme me detiene, un rugido que he oído yo y todos los demás, hasta el alma blanca ha desaparecido. 

    — ¡Coño! – se espantan algunos. 

    — ¿Qué ha sido eso? – preguntan en general. 

    — ¡¡Mammmamia!! – se exclaman unos y otros, las chicas se han pegado todas juntas, Marta se asusta, es la que siente su fuerza. 

    — El otro, ¡el otro!, ¡¡el otro!! ¡¡Qué viene!! – se asusta Marta. 

    — Tranquila, Marta, tranquila – vuelve a rugir y tiemblan los cristales. 

    — ¡Ay, la leche! – se acojona David y otros cuantos. 

    — ¡Chari! – Carlos me mira preocupado, porque he vuelto a sacar mis alas. 

    — Tranquilo, cógeme por la cintura si ves que puede conmigo. Ahí viene. 

    Es enorme, no podré con él, seguro, está deforme no tiene forma humana, lleva muchos años aquí, se ha subido encima de un mueble grande y largo, tapado con lo que debió ser una sábana, ahora es un trapo viejo y roído. Viene, se acerca gateando, parece un reptil, nos vigila, y vuelve a rugir. La lámpara se tambalea, la mecedora se mueva sola, las chicas chillan, los hombres dicen palabras mal sonantes que alimentan el genio de la bestia…que viene a por mí. ¡Ya! 

    — ¡¡Prepararos para el impacto!! 

    — ¡¡ ¿Qué impact…?!! – antes de que acaben la pregunta ya lo han notado. 

    Aunque viene a por mí, la fuerza y la velocidad que trae hace que a los demás los empuje hacia atrás, yo le detengo con mis manos en lo que debieran ser sus hombros, pero son más grandes y anchos. Me sirven para detenerlo, pero no puedo con él, me empuja hacia atrás, Carlos me sujeta, pero también puede con él. Con nuestros pies pegados al suelo, él nos arrastra hacia atrás, los demás sujetan a Carlos. Las chicas no dejan de chillar, porque me ven sujetando algo que ellas no ven y sus chillidos alimentan a la bestia, es como si le echaran más leña al fuego, debí decirles que no chillaran, pero creo, que me estarían haciendo, ¡puto caso! 

    Intento poner mi brazo por debajo del suyo, si consigo darle la vuelta y poner su espalda en mi pecho, podré hacer fuerza hacia abajo. Pero él cambia de juego, me agarra y tira de mí hacia arriba, Carlos tiene que sujetarme fuerte por la cintura, me levanta del suelo, David y el otro Carlos tienen que sujetarlo a él si no, nos sube a los dos. 

    — ¡Chari! – me chilla Carlos. 

    — ¡Sujétame! – le chillo yo. 

    Consigo ponerlo de espaldas a mí, lo sujeto con los dos brazos, él se ve atrapado y en vez de tirar hacia arriba se deja caer con fuerza para abajo provocando que me caiga yo encima de Carlos y él encima de los demás. La mitad de nosotros por los suelos, las chicas chillando, la bestia rugiendo, los cristales se rompen, las velas se apagan todas a la vez…y… ¡La puta bestia, se me escapa! ¡Joder! 

    Se va hacia la lámpara se sube en ella provocando que se mueva y chirríe, los hombres están alucinados y ellas siguen chillando, hasta que me giro y les chillo. 

    — ¡¡Silencio!! Vuestros chillidos lo alimentan, lo recibe como energía negativa – todas se tapan la boca con las manos y me miran con los ojos espantados, miro otra vez al bicho y pienso, pienso…–. Por la fuerza no puedo vencerle, es más fuerte que yo. 

    — ¿Y cómo vas a vencerle? – me pregunta Carlos. 

    — ¡Estoy pensando! Con estrategia… ¡Ya sé! 

    — ¿Ya sabes?, ¿dónde está esa cosa ahora? – preguntan. 

    — En el techo dando vueltas, iros hacia atrás – las chicas salen corriendo hacia atrás, los chicos la siguen – Mario y David a vosotros os necesito, los demás detrás y alerta para ayudar si no me sale. 

    — ¿Si no te sale el qué? – pregunta Carlos. 

    — ¿Y a nosotros para que nos necesitas? – pregunta Mario. 

    — Como señuelos. 

    — ¡¿Qué?! – se espantan los dos. 

    — Tranquilos que no dejaré que os pase nada, sois los que tenéis la energía más positiva – y al estar ahora más preocupados, sus auras brillan más, seguro que vendrá a por ellos, los empujo hacia el bicho, dejando a los otros atrás – no os preocupéis, yo me escondo detrás de vosotros, cuando venga yo os empujaré para un lado, haceros a un lado cuando os empuje. 

    — ¡Ánimo chicos! – le chillan las chicas desde atrás, mientras yo sigo con mis manos en sus espaldas empujándoles hacia él. 

    — ¡Qué bien se ven los toros desde la barrera! – protesta David. 

    El ser oscuro se acerca, ellos se paran porque ha empezado a gruñir otra vez y yo sigo empujándoles, porque empujan hacia atrás. 

    — ¡Tranquilos ya viene! 

    — ¡Sí, coño tranquilos! – dice Mario. 

    — ¡¡Chari!! – me chilla Rosa, su mujer, que está muy asustada – Carlos sigue detrás mío, no se separa de mí, el bicho por fin se lanza hacia ellos, rugiendo, ellos se asustan. 

    — ¡Qué viene! 

    — ¡Joder! – protestan. 

    — Uno…quietos…dos… y tres. ¡¡Ahora!! – los empujo y salen corriendo cada uno para un lado, el ser oscuro se encuentra conmigo de repente y hago lo mismo que en casa de Carlos. Me elevo, no lo había hecho antes, lo cojo en el aire y utilizo su inercia para enviarlo hacia abajo y sello rápidamente el sitio por donde se ha ido. Me tumbo en el suelo todo lo pequeña que soy, no me importa que el suelo este sucio, creía que no lo conseguiría. Carlos me mira desde arriba con una sonrisa, los demás guardan un absoluto silencio, me han visto elevarme del suelo por un momento, creo que mis alas me han ayudado. 

    — ¿Estás bien, cielo? – ¿qué, cielo, me ha llamado cielo? Le miro con ganas de estrangularlo. 

    — ¡Qué no me llames cielo! – intento darle una patada, pero se escapa. 

    — ¡Vale!, vale, cariño, cariño. 

    — ¿Ya se ha acabado? – me preguntan las chicas. 

    — Sí, ya le he enviado abajo. 

    Débora chilla de la emoción, las otras se asustan de su chillido. 

    — ¡Débora! 

    — ¡¡Tonta!! – se le quejan y Debo se ríe. 

    Carlos me levanta del suelo y me envuelve en sus brazos, me abraza fuerte durante un momento. 

    — ¡Madre mía!, que tensión hemos pasado – dice Álvaro. 

    — ¡Ya te digo! Yo he perdido dos quilos – le dice Miguel y todos se ríen. Carlos me suelta, y al soltarme vuelvo a tener aquella sensación de malestar, algo no va bien…es como…cuando estoy en un cementerio…no peor… miro por todas partes intento averiguar de dónde me viene. 

    — ¡Chari! – Carlos vuelve a mirarme preocupado – tus alas, te han vuelto a salir. 

    — ¡Ya! Es que todavía no hemos terminado. 

    — ¡¡ ¿Qué?!! ¡¿Qué no hemos terminado?! – dicen unos y otros –, ¿qué aún hay más? 

    — Ya te dije – miro a Carlos – que el ser oscuro no me preocupaba, es esta sensación de dolor y tristeza. Tengo que subir arriba, quiero ver que hay arriba. 

    Todos miramos la escalera de caracol que hay en el fondo del comedor, llena de telarañas y mucho polvo y arriba se ve oscuro, ¡yupi! La ilusión de toda mi vida, pasar por el pasaje del terror en vivo y en directo, ¡vamos!, ni de coña, pero soy lo que soy y siento que alguien me pide ayuda, no puedo ignorarlo, tengo que subir. 

    — ¿Estás segura? – me pregunta Quico, mirando la escalera. 

    — Sí, tengo que subir. 

    — Yo subo contigo – me dice mi Carlos y mira a los demás – vosotros quedaros aquí si queréis. 

    — No, no, yo subo – dice Quico, los chicos dicen que también, así que las chicas no tienen más remedio que venir. 

    — Pero arriba, no hay luz, está oscuro – dice Olga – a mí me da mucho miedo ir a oscuras. 

    — Olga, por favor, estamos todas muertas de miedo a plena luz del sol que entra por los cristales – le dice Nuri –, nos vamos a cagar todas arriba – se ríen todos, yo no puedo, siento demasiado dolor. 

    — No os preocupéis, he traído linternas, Carlos – le digo al Carlos de Débora, él es muy alto más que mi Carlos – cógemelas haz el favor, están ahí en mi bolsa. 

    — Ahora mismo pequeña, pero lo de pequeña, es mentira, eh, porque nos acabas de demostrar a todos que eres “mu” grande, pero que muuu grande – consigue hacerme sonreír. 

    — Yo también he traído linterna, por “siancaso” dice Miguel. 

    — Será por si  acaso – le corrijo yo. 

    — No, es que él habla así – me informa su mujer. 

    — También tiene su vocabulario particular – se me cachondea Carlos y Miguel se ríe. 

    — ¡No ardieras! – le dice Miguel y todos se ríen y claro yo no le he visto la gracia, así que Carlos me informa. 

    — También es de su vocabulario. 

    Carlos me pasa una linterna y al estirar mis brazos, mi Carlos se fija en ellos. 

    — ¡¡Pero, ¿qué coño…?!! ¡¿Qué es esto?! – me mira horrorizado, me están saliendo morados y también tengo arañazos, no me había fijado ni yo, ahora hasta me duelen. Todos se fijan en mis brazos. 

    — Ya te he dicho que pueden hacer daño, no te preocupes, me he traído desinfectante. 

    — Sí, he visto uno en la bolsa – me dice el otro Carlos – te lo traigo – va a por él, mi Carlos me mira enfadado. 

    — ¡Chari a mí no me has dicho que fueras a salir herida! 

    — Tampoco sabía yo que iba a salir herida. 

    — ¡¿Qué no lo sabias y has traído desinfectante?! 

    — Lo llevo siempre en la bolsa, cálmate Carlos, son gajes del oficio – le digo mientras me pongo alcohol puro en los brazos, ¡Joder! Como escuece, pero ni me inmuto, aunque Carlos me lo nota. 

    — ¡¡Este no es tu oficio!! – me dice enfadado. 

    — ¡¡No, claro y masajista tampoco, ¿no?!! – cada vez chillamos más – ¡¡No me dejas hacer masajes!! 

    — ¡¡¡Por supuesto que no!!! 

    — ¡¡¡¡Yo soy un ángel!!!! – en la casa vacía mi chillido suena con eco y se oye por toda la casa, ángel, ángel, ángel. El grupo se ha quedado mudo ni se imaginaban que pudiéramos chillarnos, nos han visto siempre tan enamorados, y creo que no van a cuestionar, si soy o no, un ángel. 

    





   






 

    Capítulo 18 

      

    – Carlos, te has casado conmigo sabiendo lo que era, no puedes negarte a que haga lo que tengo que hacer en lo que se refiere a este tema – le digo con un dedo levantado, que le quede bien claro. La expresión de su cara cambia y se me echa encima, me abraza, me abraza muy fuerte. 

    — Chari, es que no lo entiendes no soporto que te hagan daño, no quiero que te hagan daño. 

    — Lo siento cariño, perdóname, no suelen hacerme tanto daño, es que este era muy grande y fuerte, pero no es lo normal, yo me refería a que me empujan y me caen, a veces me han marcado en los brazos, pero nunca como esto, te juro que es la primera vez, que me hace alguno tanto daño. 

    Me mira a los ojos y veo preocupación, me mira los labios y me besa tiernamente en los labios y por ese instante me olvido de todo y quisiera estar a solas con él, pero un estruendo aplauso, nos hace volver a la realidad. 

    — ¡¡Oleeeee!! – dicen las chicas. 

    — Escuchar – nos dice Tirri – me he “cagao” – se pone la mano en el corazón –, me he “cagao” con el monstruito ese de antes, os lo digo de corazón, pero prefiero volver a pasar por un momento de esos, que volveros a ver chillándoos, por favor, eh, por favor – dice poniendo la manos como para rezar – os lo digo de corazón, eh, no os chilléis, que vosotros sois la pareja perfecta, con lo bonito que es el amor, de verdad, eh, de verdad. 

    — ¡Ostras! – miramos todos a Marta, que nos saca del discurso sincero de Tirri que había conseguido sacarnos unas sonrisas. Marta se ha acercado a la escalera, cero que ha notado algo y me acerco a ella, Carlos me sigue, siempre cerca de mí. 

    — ¿Qué pasa Marta? – le pregunta Debo. 

    — Es muy raro es una sensación muy rara, me dan ganas de llorar – dice Marta – nunca he sentido nada así – dice mirándome. 

    — Porque nunca te has encontrado con alguno pidiendo ayuda. 

    Marta se sorprende mucho y me pregunta. 

    — ¿Cómo…cómo lo sabes, que piden ayuda? 

    — No lo sé, lo presiento, creo que piden ayuda. 

    — ¿Qué piden? – preguntan casi todos, Carlos se aparta de mí al ver que extiendo mis alas que estaban plegadas. Desde aquí los noto mucho más, me llaman, quieren que suba. 

    — Sí, son dos – mis ojos se llenan de lágrimas –, son dos almas y lo peor es que son muy jovencitas… son dos críos – Carlos me recoge una lágrima de mi rostro, las chicas se espantan al oír mis palabras, todas tienen ganas de llorar. 

    — Mira vivos o muertos, si son dos críos, vamos hacia arriba, ¡pero ya! – dice Tirri, su mujer se le agarra del brazo. 

    — Pero ya, ¡con dos cojones! – le sigue David. 

    Y subimos por aquellas escaleras del terror a la oscuridad de un pasillo de puertas cerradas, cuatro puertas, una a la izquierda, dos en el centro y una al fondo a la derecha. Vamos hacia allá con la pobre luz de las linternas pequeñas. Algo hace ruido y se mueve por el suelo, las chicas chillan. Alumbramos con las linternas y son ratones, las chicas chillan más y los hombres se ríen de ellas y las hacen callar. 

    — Qué exageradas, por lo menos eso son bichos vivos – dice David. 

    — ¡Ya te digo! – dice Miguel, creo que esa frase también es suya, ya se lo he oído decir varias veces. 

    — Sí, sí. Vivitos y coleando que están, ¡no te jode! – dice Mari, Quico la coge y le da un beso – si salen más, yo paso por encima hasta de los seres oscuros, fíjate lo que te digo. 

    Todos se ríen, menos Marta y yo, Carlos va a mi lado, me mira preocupado, le doy la mano. Sé que no me va a gustar lo que me encuentre, creo saber ya, que es lo que tanto me agobia y el saber que él está a mi lado me inspira confianza en mí misma, me siento fuerte. Llegamos al fondo a la derecha, Carlos abre la puerta con cuidado y yo puedo sentirlos perfectamente, me tapo la cara con las manos antes de entrar. 

    — ¿Por qué me siento tan mal Chari? – me pregunta Marta – ¿qué es lo que pasa? 

    Carlos me acaricia los brazos y me abraza. 

    — ¿Qué te pasa Chari?, dinos ¿qué te pasa? 

    — Qué están aquí, Carlos, están aquí. 

    — Sí, bueno, pero eso ya lo sabías, ¿no? – me pregunta confuso. 

    — No Carlos, ellos… están aquí, ¡en cuerpo y alma! – digo secando mis lágrimas. 

    — ¿Cómo en cuerpo y alma, qué quieres decir? 

    — ¡¡ ¿Qué están sus cuerpos?!! – me chilla Marta 

    — Anda ya Marta – le dice David – cariño, no seas peliculera – pero todos me miran a mí y yo les asiento con la cabeza. 

    — ¡¡ ¿Qué?!! – se horrorizan todos. 

    — ¡Chari, por Dios, que me has vuelto a poner los pelos de punta! – me dice Olga, casi llorando. 

    — ¡¡ ¿Me estás diciendo, que aquí dentro hay los cadáveres de dos niños?!!  

    Me pregunta Carlos espantado y yo sigo diciendo que sí, solo con la cabeza, no puedo hablar. 

    — ¡A tomar por culo! – Carlos me coge la linterna y entra hacia adentro hasta la ventana, intenta levantarla, pero es muy vieja y no funciona bien solo consigue subirla un poco y entra un poco de luz en líneas. Entramos dentro, es una habitación en forma de “L” porque tiene el lavabo dentro, Carlos mira por todas partes, entra en el lavabo y vuelve a salir, no hay muebles solo un somier de muelles antiguo –. Cariño, aquí no hay nada, he mirado en el falso techo del lavabo, que es en el único sitio que se me ocurre, pero no hay nada. 

    — Tranquilo cariño, yo sé dónde están. 

    — ¿Ah sí? – me mira sorprendido 

    — Sí, cariño – le digo quitándome las lágrimas de mis ojos –, los tengo aquí delante de mí – los señalo, están delante de mí mirándome, nunca han visto un ángel – se llaman Juan y Joaquín, de 6 y 4 añitos, dicen que su padre los durmió y los encerró ahí dentro – señalo la pared de enfrente, la que da al lavabo por el otro lado –, que su mamá los buscó, pero nunca los encontraron, y ellos no se quieren ir hacia arriba, hasta que alguien los saque de ahí. 

    Carlos se tapa la cara con las manos y da vueltas maldiciendo todo lo que está escrito y los otros están igual de escandalizados casi todos llorando. Me agacho para abrazarles y se suben encima de mí. Me levanto con ellos en brazos, uno a cada lado. Siento un frío y un escalofrío terrible, sin embargo, a ellos mi luz les reconforta. Sienten un cariño que habían olvidado, me dejo abrazar y besuquear por ellos, los demás me miran y se imaginan que los tengo en mis brazos, ellas lloran ha moco tendido. 

    Los dejo otra vez en el suelo, acaricio sus cabecitas. Quico y Carlos inspeccionan el lavabo y la pared, Quico tiene una empresa de construcción. 

    — Pues va a ser que sí, el lavabo no llega hasta aquí, aquí hay como unos treinta o cuarenta centímetros demás – dice Quico mirando la esquina del lavabo. 

    — Chicos detrás de la casa hay un granero, vamos a ver si encontramos picos o algo para romper la pared – dice Álvaro. 

    — Sí, algo tiene que haber, vamos a mirar y si no nos toca ir a buscarlo yo en casa tengo – dice mi Carlos. 

    — No, tranquilos, no será necesario. 

    — ¿Cómo qué no?, de aquí no nos vamos hasta que no tiremos esa pared – me dice Tirri con voz muy calmada. 

    — Eso está claro, de aquí no nos vamos, esa pared hay que echarla abajo – le apoyan los demás. Todos están de acuerdo. 

    — Por supuesto, pero de eso me encargo yo, vosotros quedaros aquí atrás – llamo a Carlos y Quico y los echo hacia atrás. 

    — ¿Qué vas hacer? – me preguntan. 

    — Sacarlos de ahí ya, estos niños tienen que irse hacia arriba. 

    Miro a las pequeñas almas y les pregunto dónde están sus cuerpos, me señalan un lado a la derecha, así que me voy a la izquierda. Pongo mis manos en la pared, esta empapelada con un papel de esos horrorosos antiguos. Intento concentrar toda mi rabia, toda mi ira hacia personas que pueden hacer eso con sus propios hijos, me enfado y chillo. Chillo todo lo fuerte que puedo, aunque sé que ellos no lo aguantaran. Se tapan los oídos, siento como se despliegan mis alas y me elevan del suelo apartándome de la pared. Abro mis brazos, cierro con fuerza los puños y me lleno de energía. Brillo, brillo mucho ilumino toda la habitación y canalizo toda mi fuerza contra la pared. La primera vez, no controlé lo que hacía, pero ahora sí, ahora controlo mi poder. Dejo de chillar, bajo otra vez al suelo, y me apoyo en la pared con mis manos, siento bajo mis manos como se va agrietando toda la pared, respiro, estoy agotada, respiro, me falta aire. 

    Me giro hacia ellos, están todos “pasmaos”, algunos con la boca abierta, Marta sobre todo y eso que sabe que tengo mucho poder, pero otra cosa es verlo, los pequeños vienen hacia mí, me agacho a su altura. 

    — Tenéis que ir hacia arriba – les digo acariciando sus caritas. 

    — No, nos queremos quedar contigo – me dicen y me dan ganas de llorar. 

    — Conmigo no estaríais tan bien como arriba, seguro que vuestra mamá os está buscando. 

    — Ya no nos acordamos de nuestra mamá, no sabremos quién es – me habla siempre el mayor, lleva cogido al pequeño de la mano. Los demás no le oyen, solo yo. 

    — Ella sí sabrá quienes sois, os estará esperando, tenéis que subir – miran hacia arriba, yo no puedo ver lo que ellos ven. 

    — ¿Cómo vamos a subir? 

    — Vosotros cogeros fuerte y yo os subo. 

    El mayor coge al pequeño en brazos, el pequeño se agarra fuerte a él y me dice por primera vez con una dulce vocecita. 

    — Gracias, adiós –. ¡Ay mi niño!, pobrecitos, no es justo que les quitaran la vida tan pronto. Los cojo a los dos y los lanzo fuerte hacia arriba, las almas no pesan nada. Caigo de rodillas mientras veo como cae la lluvia de purpurina que dejan al desaparecer. Lloro y lloro ya sin querer evitarlo. Carlos viene hacia mí con un pañuelo en la mano y se arrodilla a mí lado, me deja llorar y me abraza. Los demás también se acercan, ellas también están llorando. 

    Carlos me ayuda a levantarme del suelo, yo apenas tengo fuerzas. 

    — Venga va, ya se han ido, ¿no? – me dice Carlos muy cariñosamente. 

    — Sí, Carlos sí, ya no están, ahora a ver cómo resolvemos lo de los cadáveres. 

    — No te preocupes, tú ya lo has intentado, ahora buscaremos los picos y entre todos la echamos abajo – me dice Mario. 

    — ¿El qué? – le pregunto yo. 

    — ¡La pared! – contestan todos. 

    — Chari cariño – me dice Carlos – la pared está intacta. 

    Me subo un poco el pantalón de la pierna izquierda, me sujeto a Carlos y le doy una patada de taekwondo a la pared que se desploma como si estuviera deshecha, solo por la parte izquierda, el papel que tenía se deshace al tocarlo, se echan todos para atrás del susto que se llevan cuando se cae la pared. 

    — ¿Decías? – le pregunto a Carlos. 

    — Nada, nada cariño, que no sabía yo, que me había casado con “Son Goku” – todos se ríen ante su comentario. 

    Los chicos rompen cachos de pared más hacia la derecha, la pared se rompe como si fuera tabletas de chocolate, miran con las linternas dentro de lo que queda de hueco y efectivamente ahí están. 

    — ¿Y ahora qué hacemos?, ¿cómo alertamos a la policía?  – pregunta Vero – porque esto es propiedad privada, en teoría, no deberíamos ni estar aquí. 

    — Por eso no os preocupéis – nos dice Quico –, yo tengo un amigo que su padre es policía ahora le llamo y hablo con él. Le digo que nos la hemos encontrado así la pared y que mande a su padre para acá que hay dos esqueletos, le dirá que ha recibido una llamada anónima. 

    — ¿Podemos irnos ya? Yo ya no puedo estar aquí, sabiendo que están esos dos angelitos ahí – dice Nuri. 

    — No, ni yo tampoco – dice Debo. 

    — Sí, vámonos porque yo me estoy poniendo malo, ya no quiero – dice Tirri –, ni más sustos ni más emociones, que me va a petar la patata. 

    — Sí, pero yo me espero fuera en la calle a que venga la policía, yo no me puedo ir y dejarlos aquí solos, ahora que los he dejado al descubierto – les digo yo. 

    — Sí, cariño sí, pero les esperamos en la calle – me dice Carlos – les esperamos fuera, porque yo creo que todos necesitamos aire puro. 

    Salimos todos hacia afuera, cada uno con su pareja, esto nos ha dejado chafados moralmente a todos, todos tienen hijos y es imposible de entender que pasen estas cosas. Carlos me lleva agarrada por la cintura, sabe que estoy débil por el derroche de energía. 

    Cogemos los coches y nos retiramos más. Cuando veamos llegar a la policía nos iremos. Salimos de los coches, nos reunimos y charlamos, algunos fuman y yo les regaño, sobre todo a las chicas, porque a los chicos no me atrevo tanto. 

    — ¿Cuánto tiempo crees que llevan ahí? – me pregunta Mari, yo estoy en brazos de Carlos apoyados en el coche. 

    — Bastante, quizá tanto tiempo como la casa, sus ropas eran muy antiguas, será difícil que encuentren a sus familiares, pero espero que aparezcan, me sabría mal que no tuviesen quien les recordara, y quien les llorase. 

    — Por eso no te preocupes que nosotros les hemos llorado todos – dice Alvaro y todos coinciden con él. 

    — ¿Tú les ves con ropa y todo? – me pregunta su mujer. 

    — ¡Hombre claro! No los voy a ver desnudos – todos nos reímos – no me mortifiques más, no me mortifiques más, que cuando era cría, algunos me daban mucho yuyu, ¡solo faltaría que los hubiera visto desnudos! – todos se ríen –, imagínate con la de ancianos que he visto, que los hubiera visto en ese plan – pongo caras raras, y se descojonan de la risa. 

    — ¿Cuál es el que te ha dado más yuyu? 

    — ¿Yuyu? Yuyu me dan casi todos, el que más me ha acojonado, fue el primer ser oscuro que vi. Yo era pequeña y era la primera vez que veía algo así. El muy cabrón me encerró en un lavabo, quería mi energía, como ya os habéis enterado antes porque lo he dicho a grito pelao, yo no soy un médium soy un ángel. Mi energía es más pura y poderosa y ellos la quieren. 

    — ¿Y qué te hizo? – me pregunta Carlos asustado. 

    — Pues él quería posarse encima de mí, para absorber mi energía y yo trataba de quitármelo de mi espalda. Yo chillaba y lloraba intentaba abrir el pestillo de la puerta, pero él me empujaba hacia atrás. Los maestros cuando por fin vinieron, por mis chillidos, tiraron la puerta abajo. Me encontraron sentada en el suelo, pegada al rincón del lavabo con un ataque de ansiedad. Cuando llegué a casa procuré hacer ver que no me había pasado nada, por no decírselo a mi madre ni a mi padre, lo del oscuro claro. Los maestros le dijeron a Luii, que castigarían a los niños por dejarme encerrada en el lavabo. Yo no podía contarle lo que pasó en verdad a Luii, pobrecito, se hubiera vuelto loco si llega a ver mi espalda. Tuve que llorar a solas, en mi cama, llorar de rabia, porque no podía contárselo a mi padre. 

    — ¿Qué edad tenías? – pregunta Vero. 

    — Nueve o diez años. 

    — ¿Qué le pasó a tu espalda? – me pregunta Carlos, con el ceño fruncido. 

    — Que estaba llena de arañazos y moratones de las veces que me empujó contra la pared, a Luii se lo dije hace poco, pero no lo de mi espalda. Y ahora me arrepiento de habértelo dicho a ti – le digo al ver su cara, me abraza más fuerte y me da besos en la cabeza. 

      

    La policía tarda como una hora en aparecer, vemos como entran, solo ha venido un coche. Nadie dice de irse, todos queremos saber qué pasa, al cuarto de hora oímos que vienen más coches. Sí, son de la policía también, ahora sí que nos vamos, no vaya a ser que nos pillen. 

    Pero yo no me voy tranquila hasta que, al día siguiente, lo leo en las noticias; han encontrado los esqueletos y que probablemente sean de los antepasados de otros dueños de la casa, no los actuales. Por lo menos ya los están buscando.





   






 

    Capítulo 19 

      

    Para comer hemos venido al restaurante de Carlos como dijeron. ¡Qué bonito! ¡Es impresionante! Es que mi Carlos tiene muy buen gusto. Sabía que tenía que ser un restaurante de lujo, pero me impresiona que lo sea tanto. 

    — No me habías dicho que fuera un restaurante de cinco tenedores – le digo, estirando de él hacia mí, hablándole en voz baja – con razón ellas no han querido venir sin antes ir a casa a cambiarse. 

    — No me lo has preguntado – me contesta achicando los ojos, como si me lo reprochase. Es verdad, no le he preguntado nunca por sus restaurantes ni su trabajo, me siento mal. 

    — Ya, Carlos es… es que yo… 

    — No quieres encariñarte con nada de lo que tengo aquí, porque quieres volver a Tarragona – le bajo la mirada y tengo ganas de llorar, me coge de la barbilla para que vuelva a mirarle. 

    — Siento como si estuviera arrebatándote a ti, tu vida, destrozándola a cachos… 

    — Cariño, ¡tú eres mi vida!, todo esto es material y puedo reconstruirlo en cualquier otra parte, tú eres única y estaremos donde tú seas feliz – le cojo con una mano de la nuca y le beso, sentados en el gran comedor rodeados de sus amigos, le suelto cuando oímos un montón de aplausos, nos aplauden y se ríen de nosotros. 

    Todos decíamos que no teníamos mucha hambre por los últimos acontecimientos en la casa abandonada, pero la verdad es que cuando empezamos a comer, lo devoramos todo de rico que estaba todo. Carlos nos ha dejado varias veces para atender en la cocina o en su despacho. He conocido a la tal Anabel, ¡me cachis!, preferiría no haberla visto, no sé por qué, pero no me gusta saber que trabaja con ella. Seguro que pasa más horas al día con ella que conmigo y es demasiado guapa, muy bien maquillada el pelo prefecto y viste luciendo el tipo que tiene, ¡o sea! Que me cae mal enseguida, no podía buscarse chicas feas para trabajar con ellas. Me la ha presentado después de comer, cuando ya nos íbamos. Creo que voy a tener un corte de digestión, no tiene nada que ver conmigo, es más alta que yo morena de pelo, con más cuerpo y de tetas ya, ¡ni te cuento!, ¡sin comentarios! Vuelvo a tener la cara de enfadada de los emoticonos. 

    — ¿Qué te pasa? – me pregunta de camino a casa de Tirri, como Vero y Miguel van a por Bea, ya se traerán ellos a Abril, vamos solos en el coche él y yo. 

    — Nada, no me pasa nada – le digo intentando disimular los celos que tengo y eso que solo es una trabajadora imagínate si me encuentro a alguna de sus ex, como la imbécil que me llamo por teléfono. 

    Carlos se enfada y detiene el coche a un lado de la carretera, no hay un alma por ninguna parte, no sé dónde coño estamos. 

    — ¿Qué haces? 

    — Parar el coche hasta que me digas qué coño te pasa. 

    — Ya te he dicho que no me pasa nada, todo ha sido perfecto. 

    — Chari, por favor, que tienes una cara de amargada desde que hemos salido del restaurante – suspiro y miro para otro lado. 

    — ¡Vaya por Dios! Tanto se me nota – se quita el cinturón e intenta acercarse a mí, me coge la cara para que lo mire. 

    — ¿Qué te pasa Chari?, me preocupa verte así. 

    — No sé cómo explicártelo Carlos, en Tarragona yo ni siquiera te imagino con otras chicas y allí no tienes gente que me recuerde que has estado con muchas chicas… 

    — Bueno, bueno, no tantas. 

    — ¡Sí, Carlos sí! Aquí estoy en tu mundo, no solo me llaman por teléfono para asegurarse que te has casado, si no que tengo que ver que trabajas rodeado de mujeres guapas, ¡esa Anabel parece una modelo!, no sé qué coño hace trabajando en una cocina – le digo toda enfurruñada – y no me hace gracia saber que pasas más tiempo con ella que conmigo – me coge la cara y me besa fuertemente en los labios, se separa de mí y se ríe –. ¡Pues no le veo la gracia!  

    — Pues la tiene, hasta ahora en nuestra relación, era yo solo el celoso, me alegra saber que también me quieres – le miro con la boca abierta – trabaja en la cocina porque es cocinera y es lo único que me interesa de ella y no paso todo el tiempo con ella, ¿acaso tus padres pasan mucho tiempo con Adrián? Yo tengo que repartirme entre los tres restaurantes y me fio de dejarla a ella a cargo de la cocina de este restaurante, sabe cómo me gusta la comida, ya se lo enseñé en su día, ahora puedo dejarla sola, pero si te tranquiliza más te diré que tiene novio y se casan el año que viene, ¿contenta? 

    Me dice sonriendo, le miro y me muerdo el labio, ¡joder, que guapo que está!, se le ha rizado el pelo, lleva la americana con una camisa abierta hasta el pecho, me quito el cinturón e intento ponerme encima de él, quiero besarlo, besarlo de verdad, le necesito. 

    — Pero… ¿Qué haces…? Espera, espera – echa su asiento para atrás, así sí que quepo, el respaldo también lo echa para atrás, mientras yo le devoro la boca, le beso por toda la cara y él se ríe, me aprieta el culo y me refriega contra su miembro empalmado –. ¡Joder niña, cómo me estás poniendo! Tú no tienes que tener celos de nadie, ¡de nadie! ¡Estate quieta! ¡Mira que te follo, eh! – empiezo a desabotonarme los botones de la blusa que llevo, Carlos me pasa las manos por debajo de la falda. Para ir al restaurante me he vestido como una señorita con falda y tacones. Los dos paramos rápidamente cuando oímos un par de motos que parecen pararse cerca de nosotros, me separo de Carlos rápido y me vuelvo a mi asiento. Carlos se coloca bien el asiento y efectivamente son dos motos de policía que se paran a nuestro lado. ¡Madre mía, que vergüenza si nos han visto! 

    — Se encuentran bien – nos dice uno de ellos – yo procuro no mirarle, qué bochorno. 

    — Sí señor, es que mi mujer estaba un poco mareada y he parado un momento, enseguida continuamos – ¿yo? ¿Por qué yo? Me pongo colorada como un tomate. 

    — ¿Está usted bien señora? ¿Quiere que llamemos a una ambulancia? –. ¡Madre mía! Sí que me ha visto mal. 

    — ¡No!, no… será necesario, ya estoy mejor, gracias, ya nos podemos ir – le digo a Carlos que le falta poco para echarse a reír. 

    — Está bien, pero vayan con cuidado. 

    — Sí, gracias – les dice Carlos, pone el coche en marcha, los polis nos siguen durante un momento. 

    — ¿Por qué les has dicho que me he mareado yo? 

    — ¿Qué quieres que me hagan la prueba del alcohol? Porque no deben llevar si no me la habrían hecho, no me hubieran dejado seguir conduciendo si les digo que me he mareado. 

    — ¿Crees que se han dado cuenta? – Carlos se ríe a carcajadas. 

    — Pues claro que se han dado cuenta. 

    — Qué vergüenza – me tapo la cara con las manos y Carlos sigue riéndose. 

    Por suerte los polis se van y cuando ya no los vemos Carlos da media vuelta al coche y cambia de dirección. 

    — ¿Dónde vas? 

    — ¡A casa! ¡A follarte, después de cómo me has puesto! 

    — Ah, bueno, vale – le digo tranquilamente, me mira y nos reímos. 

    Cuando llegamos a casa, bajo corriendo del coche. 

    — ¿A qué no me pillas? – salgo corriendo y lo oigo detrás de mí, chillo cuando me coge antes de llegar a la puerta, me levanta en sus brazos y yo subo los pies a su cintura, nos vamos besando hasta la puerta y abre conmigo encima – Carlos, te quiero mucho – Carlos suspira y me abraza fuerte. 

    — Vamos a la cama, que te voy a explicar cómo te quiero yo – me dice dejándome en el suelo y yo vuelvo a salir corriendo hacia la habitación. 

    Llegamos a la puerta de la habitación riendo y casi sin aliento, abro la puerta y… sigo sin aliento pero ya no me rio, toda mi ropa que estaba en los armarios está tirada por los suelos y algunas destrozadas, la foto de nuestra boda que estamos solo Carlos y yo, está también en el suelo y tiene roto los cristales del marco de la foto. 

    — ¡¡Hostia!! – dice Carlos. 

    — Te aseguro que no ha sido la niña – le digo yo. 

    — ¡Chari no me jodas! Ya lo sé – le miro y está terriblemente preocupado. 

    — Tranquilo Carlos no te preocupes, ya la pillaré – con un vestido roto barro los cristales hacia un lado y lo dejo pegado a la pared. 

    — No me digas que no me preocupe esto es nuevo para mí, si fuera mi hija la castigaría, intentaría hablar con ella, la llevaría a un psiquiatra, en fin, podría hacer algo. Pero siendo… lo que sea que es… ¡no puedo hacer nada!, y no me gusta saber que hay un espíritu que no… te quiere…ahora que sé que pueden hacerte daño. 

    — ¡Esos son los seres oscuros y solo si me enfrento a ellos! Esta por ahora es blanca, y por lo que parece no le gustan tus mujeres – me lo quedo mirando y me mira sorprendido. 

    — ¿Qué quieres decir? 

    — Está claro Carlos, primero eran las cosas de tu ex mujer y ahora las mías, este espíritu no quiere que tengas ninguna chica, o sea que es alguna ex tuya – le digo recogiendo mi ropa y dejándola encima de una silla, ya la arreglaré, me acerco a él, que se ha quedado blanco. 

    — ¿En serio? – le cojo por la solapa de la americana he intento llegar a sus labios, pero él está muy rígido, le beso en los labios y le voy dando besos por la cara – Chari, joder, ¿cómo puedes estar tan tranquila? 

    — Ya te lo he dicho, ya me ocuparé de ella en otro momento, ahora quiero ocuparme de ti – me mira alzando las cejas. 

    — Pues vas a tener que esforzarte mucho, porque lo que es a mí, se me han quitado todas las ganas – lo abrazo y me rio de él, ¡pobrecito mío! 

    — Vaya que sí, que hay que arreglar eso, porque como dice el dicho: las tres frases importantes de la vida; comer con hambre; dormir con sueño; y follar con ganas – me rio de la cara que ha puesto. 

    — Pero niña, y a ti, ¿quién te ha enseñado eso? – me rio – cariño, de verdad, que ahora mismo ni que me hicieras un estriptis. No me hace gracia saber que está por aquí y que nos puede ver – le quito la americana. 

    — No, Carlos no está, yo lo sabría – le desabrocho los pantalones –, lo hubiera notado antes de entrar, relájate. 

    Me voy agachando para bajarle los pantalones y sale de ellos, acaricio sus piernas, son fibrosas y esbeltas, con un poco de vello, pero me gusta, le voy dando besos por las piernas, subo mis manos por sus muslos hacia su bóxer.  

    — Cariño, como se nota que estás acostumbrada, yo no creo que… pueda…hacer – se va quedando sin habla cuando me meto su flácido miembro en mi boca caliente – Chari de verdad…que no…se me…va a…– pero sí, sí se le va a…ya está creciendo en mi boca –. ¡Joderrr! ¡Niña, cómo me pones! ¡Ven aquí anda!, y si viene esa… ¡Qué mire!  

      

    Por suerte no somos los últimos en llegar a casa de Tirri, algunos se fueron a hacer la siesta, nosotros…también hicimos la siesta. Es un chalet muy majo con terraza y piscina, la piscina tiene forma de guitarra, ¡qué original! Abril ya está aquí, viene corriendo a mis brazos y yo me la como a besos. Carlos protesta, él también quiere besos de su niña, Abril se ríe y se deja besar por su padre. 

    Estamos en la terraza charlando cuando Nuri viene con una caja con fotos de las de antes, de papel. ¡Qué guay! Fotos de verdad, ahora ya no tenemos, todas están en los móviles o en el ordenador. Son fotos que tiene guardadas de antes, algunas de cuando eran críos, me rio cuando veo a mi Carlos más joven incluso que cuando yo lo conocí. 

    — ¿Qué? Estoy igualito que ahora – dice Carlos mientras yo me rio. 

    — Sí, hijo, igualito – le dice Debo –, tienes una cara de crío que no te aguantas. 

    — Sííí – digo yo –, qué guapo que está. 

    — Anda, trae una servilleta que le limpiemos la baba a Chari – dice Mari, y todas se ríen de mí. 

    Me pasa otra foto, donde está con dos chicas y una de ellas es Clara su ex, está jovencita, aunque no mucho, pero no tengo duda de que es ella, él está con sus brazos por encima de los hombros de cada una, ¡mira qué bien! Se la devuelvo a Nuri, como que no quiero verla. 

    — Toma, esta no quiero verla – Nuri se queda mirando la foto. 

    — Mira si es Carla. ¡Pobre chica! No la volvimos a ver, desapareció. 

    — Carla no, Clara – le corrijo yo, creyendo que se ha confundido. 

    — No, Clara es su hermana, la morena que está al otro lado de Carlos es Carla, la hermana – le vuelvo a quitar la foto y me fijo más en las dos. Pues no se parecen. 

    — ¿Seguro que son hermanas? – me dicen que sí, y sí porque se parece a Abril, se parece más a Abril que Clara que es rubia, Carla es morena de pelo rizado y ojos grandes. 

    — ¿Carlos qué pasó con Carla, que no volvimos a saber de ella? – le pregunta Nuri. 

    — No lo sé bien, Clara nunca quiso hablar de ella, dijo que murió y que no quería hablar de ella – contesta Carlos – se fueron a vivir a Córdoba, según me dijo tenían familia allí, ella volvió después de tener a Abril. 

    — Pobrecita, no se llevaban bien las hermanas – dice Olga. 

    — ¿No?, si siempre estaban juntas – protesta Debo. 

    — Se necesitaban, pero yo creo que no se llevaban bien. Carla tenía muchos problemas – nos explica Olga – tomaba muchos anti depresivos, estuvo en psiquiátricos y todo. 

    — ¿Ah sí? Pues yo no me enteré de eso – le dice Carlos a Olga. 

    — Porque tú la conociste cuando ya estaba mejor, pero si luego desapareció, no te extrañe que recayera. Quizá murió por tomar tantas pastillas, porque si Clara nunca te lo ha querido explicar, raro es, ¿no? 

    — Pues a mí me gustaba incluso más que Clara y eso que era morena – al oír eso caigo y le pregunto. 

    — ¿Te liaste con las dos? 

    — No, por aquel tiempo solo me acosté con Carla y solo una vez, me gustaba, pero no tanto – me mira alzando las cejas – nunca nadie me gustó tanto – y le entiendo, pero insisto. 

    — ¿Pero las dos estaban enamoradas de ti? 

    — Yo qué sé, supongo. 

    — Sí, ya te digo yo que sí – me confirman Debo y Olga. 

    — ¡Carlos es ella! – le chillo a Carlos, que me mira confuso. 

    — ¿A qué te refieres? 

    — A que murió Carlos, fue ella la que consiguió acostarse contigo, pero al final fue Clara la que consiguió casarse contigo, por eso la odia, por eso le destrozaba la ropa y escondía las joyas y ahora que por fin se ha librado de ella aparezco yo. 

    — ¡¿Qué estás diciendo?! Para, para, para, que Carla era muy maja – los demás nos miran sin saber de qué hablamos. 

    — No te discuto que fuera maja, pero murió muy joven y eso es una putada. Además, ella seguro que sabía que la hija de Clara no era tuya, seguro que se enfadó con su hermana por engañarte, si tampoco sabía que eres estéril, seguro que se creyó que Clara te había engañado, suficiente motivo para enfadarse con ella, 

    — ¡¡ ¿Qué eres estéril?!! – pregunta Marta, chillando – ¡¿Qué Abril no es tuya?! – le miran todos sin poder creérselo y me arrepiento de haberlo dicho. Parece que ellos no lo saben, de repente me siento mal y todos lo miran a él –. ¡Venga Carlos! Si es igual que tú. 

    — Gracias Marta – le contesta Carlos muy serio – pero yo soy estéril – mira de que no haya ningún niño cerca –, siempre supe que no era mi hija. 

    — ¡Pero entonces! – le dice Debo, que casi se cae de la silla – ¡¿por qué te casaste con ella?! 

    Voy corriendo a sus brazos y le abrazo fuerte pidiéndole perdón. 

    — Lo siento Carlos, soy una bocazas lo…siento – me pongo a llorar y él me abraza. 

    — Tranquila cariño, no es un secreto, pero tampoco lo he ido diciendo a nadie. Tú fuiste a la única que se lo dije, ya te dije que yo con las demás usaba igualmente protección. Ni siquiera Clara lo sabía, ella usaba anticonceptivos porque decía que no quería tener más hijos. Además, yo no te he dicho que no se lo digas a nadie, deja de llorar, que no pasa nada. 

    — ¿En serio tío? – le pregunta Tirri –. No te habrás confundido Carlos, esa niña tiene tu pelo, tiene tus ojos… 

    — Ya lo sé Tirri, pero de todas formas yo no me acosté con Clara, la niña se parece más a Carla y a su abuela que son de Córdoba como mi madre. Tenemos los mismos rasgos andaluces, supongo, por eso me casé con ella – le contesta a Debo – porque me enamoré de la niña en cuanto la vi y quise ser su padre, aunque tuviera que cargar con la madre. 

    — Pues sí que has cargado con ella sí – le dice Nuri. 

    — Sí Nuri, pero imagínate si no me llego a casar con ella y hacerme cargo de la niña, que hubiera sido de mi niña. 

    — Eso seguro, esa niña con quién mejor ha estado es contigo – le dice Miguel – y ahora desde que está Chari, muchísimo mejor. 

    — ¿Pero tú por qué crees que eres estéril? – le pregunta el otro Carlos. 

    — Porque me tuve que hacer una prueba a los dieciséis años y hace dos años me hice otra, y sigo igual de estéril – me da un beso tierno en la cabeza – y cuando esta señorita quiera y esté preparada ya adoptaremos otro, ¿a qué sí? – me mira y le beso en los labios. 

    — Sí, cariño sí, pero antes tengo que resolver algo – me seco las lágrimas y vuelvo otra vez por la foto. 

    — Tengo que saber si es ella – le digo a Carlos, enseñándole la foto de Carla – tengo que preguntárselo a Abril, ella sí que la ha visto. 

    — ¿Qué ha visto a quién? – nos preguntan casi todos y se quejan de que no se enteran. 

    — Tenemos un espíritu en casa que antes le rompía la ropa a Clara, le escondía las joyas y algunas se las rompía también. No sabíamos quién lo hacía y le echábamos la culpa a Abril – les informa Carlos. 

    — ¡Ay pobre niña! – se quejan – ¿y crees que es ella? – me preguntan Mari y Quico –, yo no la conocí cariño, no te puedo decir cómo era – me dice Mari. 

    — Yo tampoco la conocí – le sigue Marta. 

    — O es ella, o ya puede empezar a hacer una lista de mujeres despechadas, que hayan fallecido hace algunos años – digo mirándolo a él. 

    — Está bien voy a llamar a Abril – me dice Carlos y se dirige dentro de la casa, están viendo una película de dibujos animados, al momento vuelve con ella en brazos. 

    — ¡Jo papá, qué estaba viendo la peli! – la oímos quejarse y nos reímos. 

    — Solo será un momentito y te vuelvo a subir arriba – aparece con ella en brazos. 

    — Mamá, papá es un pesado, no me deja ver la peli. 

    — Ya cariño, pero es que quiero que veas una foto de una chica – sigue en brazos de Carlos –, no quiero que te preocupes ni tengas miedo, solo es una foto de alguien que murió, y quiero que me digas si es ella, si es esa mujer que a veces viene a casa y te da miedo, ¿vale? – me dice que sí con la cabecita. 

    Vero me da la foto y se la enseño a Abril, antes, le explico: 

    — Verás al papá en medio de dos chicas, una es tu mamá y la otra es su hermana, tu tía Carla, dime si es ella, cariño – le enseño la foto…la mira un momento y se abraza al cuello de su padre chillando. 

    — ¡¡Sí!! Es ella, es ella – chilla moviendo sus piernecitas, Carlos intenta calmarla – es ella papá, es ella. 

    — Vale cariño, ya está, solo es una foto – Carlos la abraza pasándole la mano por la cabeza, me mira incrédulo, no se lo esperaba – ya está cariño, ya está – Carlos se la lleva dentro de la casa dándole besos para dejarla otra vez viendo la tele con sus amiguitos. 

    





   






 

    Capítulo 20 

      

    Mientras Carlos entra dentro de la casa y deja a Abril, las chicas me comentan que no entienden por qué hace eso Carla. 

    — ¿Pero qué hace para que Abril le tenga miedo? – me pregunta Marta. 

    — Por algún motivo ella está enfadada, muy enfadada con su hermana. Las almas que se quedan aquí y están enfadadas llenas de rencor y odio, son las que con el paso del tiempo se vuelven oscuras. Si una persona enfadada ya asusta a un crío, imagínate un ser blanco que debe de estar perdiendo ya su luz blanca y además Abril dice, que le dice que ella es suya. 

    — ¿Cómo que es suya? – preguntan casi todos –. ¿Qué coño quiere decir eso? – me insiste Mari. 

    — No lo sé, solo puedo deducirlo ahora que sé quién es. 

    — ¿Deducir el qué? – me pregunta Carlos que acaba de aparecer. 

    — Que Carla es realmente la madre de Abril, eso explicaría su enfado con su hermana que utilizó a su hija, para cazarte a ti – le señalo – y eso también explica por qué a Clara no le salió el sentimiento maternal. Aunque siendo su sobrina se podía haber esmerado un poco más. Sencillamente es que no le deben de gustar los niños, pero yo tengo claro, ¡que no es su madre! 

    — Pues a mí me lo va a tener que decir ella personalmente – dice Carlos bastante enfadado – pero ¡ahora mismo! Son las siete y media pasadas, me arriesgo a ver si la encuentro en casa, porque no la voy ni avisar de que voy – dice cogiendo sus llaves y móvil de encima de la mesa – suerte que ayer tuvo la decencia de llamar para ver a “su hija”, cuando hablé con ella me dijo dónde estaba. 

    — Tú solo no te vas, voy contigo. 

    — ¡Tranquila no la voy a matar! 

    — Pues a lo peor yo sí, recuerda que le debo una hostia. 

    — Chicos os quedáis con Abril hasta que volvamos. 

    — Si, por supuesto – dicen ellas. 

    — De aquí no nos vamos a mover hasta que no vengáis, a ver qué dice Clara – dice Mari, Quico, y todos la apoyan. 

      

    Nos vamos sin decirle nada a la niña, tardamos bastante rato en llegar, o por lo menos a mí me lo parece y eso que Carlos conduce con rapidez, pero controlando. Llegamos a una barriada, humilde, como la nuestra en Reus, consigue aparcar en frente de la puerta. 

    — ¡Macho, que potra tienes! Aparcar en frente de la puerta. 

    — Cariño, yo llamo antes de salir y siempre me guardan el sitio – me lo quedo mirando, con una ceja levantada, me mira y se ríe de mí –. ¡Anda! Baja. 

    — Me alegra ver que no has perdido el sentido del humor. 

    — No te creas, me queda poco – cierra el coche y viene hacia mí – solo lo guardo para ti – me sonríe y me da un beso en los labios, pasándome el brazo por encima. 

    Vamos hacia el portal, es un bloque muy grande y hay muchos números. Carlos llama a unos cuantos para que alguien nos abra, y efectivamente hay gente que abre sin preguntar, muy mal hecho por su parte, pero está vez nos va bien. Entramos dentro, vamos cogidos de las manos. 

    — ¿Con quién se supone que vive? – le pregunto. 

    — Ella era clienta de una tienda muy pija, que yo pagaba la factura, hasta que le corte el grifo. Se hizo muy amiga de la encargada. Al hablarle de que yo la echaba del piso, seguro que me pusieron a caer de un burro, la otra le ofreció compartir piso con ella y además la ha enchufado en la tienda, ¿qué te parece? 

    — Me parece bien, yo no le deseo ningún mal. Creo que ella se lo pierde de no querer a Abril y disfrutar de su cariño. 

    — Pues hace un momento le querías dar una hostia. 

    — Sí bueno, una hostia no mata a nadie – Carlos se ríe. 

    — Menos mal que eres un ángel. 

    — Soy un ángel, pero no tonta – le saco la lengua. 

    — Pues yo no soy ningún ángel y aunque ella no lo reconozca si ahora está más o menos bien situada, es gracias a las facturas que he pagado en esa tienda, y porque no la he dejado desnuda. Así que me va a tener que contestar a algunas preguntas y espero que tú, sepas saber si dice la verdad. 

    — Hombre, lo intentaré. 

    Salimos del ascensor y tocamos al timbre, estoy nerviosa, no sé qué va a pasar y qué nos va a decir ella, pero yo estoy segura de que ella no es la madre de Abril. 

    Abren la puerta y creo que es ella, solo la he visto en esta foto y por alguna que hay de ella en la casa, están guardadas claro, Carlos las ha sacado de en medio. Carlos empuja la puerta y pasa sin pedir permiso y sin esperar a ser invitado, y yo con él agarrada de su mano. 

    — ¡Buenas tardes Clara! – Clara se queda con la boca abierta, extrañada de vernos, es un poco más alta que yo, va maquillada y bien vestida, me da rabia reconocer que no es fea. 

    — Bu…buenas tardes, Carlos – busca a Abril – no quedamos que iría yo mañana por la tarde, ¿dónde está Abril? 

    — ¿Estás sola?, tenemos que charlar un rato, de ¡Abril! Y creo que estarás más cómoda si estás sola, aunque a mí me da igual y ¡quiero que me digas la verdad! – se acerca a ella intimidándola – no te voy a estrangular, no tengo ganas de ir a la cárcel, pero ahora sé, que ¡nuestra hija! Lleva tiempo muerta de miedo y en parte, en mucha parte, es culpa tuya. 

    Le habla con rabia, pero controlándose, le chilla solo de vez en cuando, me tiene de la mano cogida y no se da cuenta de cómo me aprieta la mano. 

    — ¿Cul…culpa mía? – está pegada a la pared del recibidor, no se puede apartar más de Carlos – no sé qué quieres decir, ¿por qué está muerta de miedo? 

    — ¡¡Porque tú, no eres su madre!! – le chilla pegado a su cara, ella abre tanto la boca y los ojos que no deja lugar a dudas de que la hemos pillado y no sabe cómo salir de esta. 

    — ¿Co…co…cómo que no soy…no soy su madre? Carlos ya sé que yo no le he dado tanto cariño como tú, porque no… me sale, pero sí la quiero y sí quiero verla… 

    — ¡¡¡Deja de mentir!!! – le chilla, dando una palmada a la pared al lado de su cabeza, la coge por sorpresa y se asusta –. Quieres decirme entonces, ¡por qué tengo un espíritu en mí casa! ¡¡Un espíritu que le dice a Abril que ella es suya!! – Clara va asustándose cada vez más, veo que empieza a temblar y sus ojos se llenan de lágrimas –. ¡¡Ese espíritu que te rompía la ropa y las joyas!! – Clara está tan asustada que Carlos se da cuenta que ella lo sabía. ¡Será cabrona! Carlos ahora sí que se enfada y la coge por el cuello, cosa que a mí me asusta también –. ¡¡¡ ¿Lo sabías, tú lo sabías que era un espíritu?!! – casi que la levanta del suelo cogiéndola por el cuello y yo me asusto más –. ¡¡¡Cabrona!!! ¡¡Tú sabías que era un espíritu, el espíritu de tu hermana y dejaste que pensáramos que era ella!! 

    — ¡¡Carlos, Carlos, por Dios!! ¡¡Suéltala!! – Estiro de su mano e intento apartarlo de ella, pero claro, ni le muevo – ¡Carlos que te la cargas! – ella está empezando a ponerse colorada e intenta hablar. 

    — No…no lo podía…creer…nunca la creímos… ella los veía…ahh…ahh. 

    — ¡¡Carlos!! ¡Suéltala, quiero saber lo que dice! ¡Suéltala! 

    Carlos la suelta muy cabreado, se da media vuelta y tira al suelo todas las cosas que había encima de un mueble recibidor que hay en la pared de en frente. Yo me centro en ella, que trata de volver a respirar. 

    — ¿Has dicho que nunca la creísteis?, ¿que ella los veía? ¿Era médium? ¿Por eso la metieron en un siquiátrico, por eso tomaba tantas pastillas? 

    Ella me dice que sí con la cabeza, aun no puede hablar, Carlos le ha dejado marcado el cuello, pero yo continúo interrogándola. 

    — Ella es su madre, ¿verdad? Carla es su madre – se tapa la cara con las manos y llora – por eso la niña también es médium, lo ha heredado de ella. 

    — De…de pequeña – empieza a decir Clara – nuestro padre la castigaba porque siempre estaba asustada y decía que veía cosas. Papá no creía lo que decía y la metió en un psiquiátrico. Yo…yo era pequeña, tenía catorce años, ella quince, pensaba que estaba enferma como decía papá, y pensé que en el psiquiátrico estaba mejor. Así papá no la regañaba cuando empezaba a chillar por sus neuras o se escondía porque tenía miedo. 

    — Dime, ¿tenía a veces heridas, como moratones o arañazos? – le pregunto yo. 

    — ¡Sí! – me mira extrañada de que lo sapa – mi padre decía que se los hacia ella, que por eso estaría mejor encerrada. Mamá nunca dijo nada se callaba, estuvo casi un año. Salió porque se suponía que estaba curada, decía que ya estaba bien…pero…no era cierto. Lo dijo solo para que la dejaran en paz, yo la seguía viendo rara. Cuando murió mi padre, vino familia de fuera al entierro, hablaban y recordaban cosas como hacía tiempo que no se veían. Entonces mi hermana les escucho decir que nuestra abuela era la loca del pueblo y que algunos decían que era bruja. Carla se enfadó con mamá por no decirlo nunca y no defenderla de nuestro padre, se enfadó tanto que nos fuimos de casa, nuestra madre volvió al pueblo con su familia. 

    — ¿Y tú también abandonaste a tu madre? – le pregunto yo y ella se encoge de hombros. 

    — Era ella la mimada de mamá, la que se parecía a su madre, a mí no me hacían mucho caso. 

    Madre mía, que familia tan desestructurada, ahora me da pena. 

    — ¡¡ ¿Y eso que tiene que ver, con que me engañaras haciéndome creer que la niña era tuya?!! – dice Carlos volviendo a ella enfadado – ¡¡Que no era mía ya lo sabía, pero es que ni siquiera era tuya!! 

    — ¡¡Yo solo hice lo que me pidió mi hermana!! – se le enfrenta Clara –. ¡Deja de decir que no eres su padre! No sé de dónde has sacado eso, pero yo sé que mi hermana solo estuvo contigo. 

    — ¡Pues no estarías muy bien informada! – le dice entre dientes Carlos. 

    — ¡¡Me lo dijo en su lecho de muerte!! Durante el parto, ella sabía que no sobreviviría, no sé por qué, pero lo sabía. Me hizo prometer que te la llevaría a ti, ¡que tú eras su padre! Yo ya lo sabía, aunque nunca me lo dijo antes. Ella me dijo que tú nunca nos amarías que tu corazón ya estaba ocupado, se conformó con tener un hijo tuyo. Lo deseó, deseó quedarse embarazada de ti… la vio nacer – dice casi llorando – pero tuvo una hemorragia y no pudieron salvarla, “llévasela a Carlos”, fueron sus últimas palabras…y…me encontré sola…con un bebé que lloraba y lloraba…no sabía qué hacer… 

    — Así que me la trajiste. ¡La utilizaste para casarte conmigo! 

    — No, yo no te dije que fuera mía, y estaba y lo estoy, convencida de que tú eres su padre. Tú la cogiste enseguida y se creó un vínculo entre ella y tú que todavía existe, ¡¿cómo puedes decir que no es tuya?! ¡Si sois iguales! 

    Carlos vuelve a cogerla por el cuello la empotra contra la pared, “menos mal que a mí no me empotra así”, me muero si algún día me mira con ese odio. 

    — ¡Carlos! – le vuelvo a chillar para que la suelte. 

    — ¡¡Yo soy su padre porque la he criado yo desde ese día!! Yo ya la quería antes incluso de que me la trajeras, porque la deseaba. Lo he deseado siempre, desde que supe que no podía tenerlos. 

    — Carlos, yo te la llevé porque ella me lo pidió – Carlos la suelta y yo intento separarlo de ella – y tú la recibiste tan bien, nos recibiste a la dos y yo…yo…no pude decirte que no era mía, solo tuve que cambiar la “l” de sitio en los papeles del hospital, nuestros nombres son muy parecidos, tú te encargaste de todo lo demás. 

    — ¿Y sabías que era ella, que era Carla la que te destrozaba la ropa? 

    — ¡No! Bueno, no lo sé, se me ocurrió, pero, no…, no lo sé, ¿y tú cómo sabes que es ella? 

    — Porque ha venido una médium a casa y ha sido quién me ha dicho que la niña era médium, y desde que lo sé y creo en ella, no sabes cómo ha cambiado ella. Abril es otra niña Clara, solo teníamos que escucharla y creer en ella, lo que no hicisteis con tu hermana. 

    — ¡¿Y tú desde cundo crees en esas cosas?! – se defiende Clara chillándole – ¡Que yo recuerde no creías más que en ti mismo! 

    — ¡¡Pues mira ahora me va mejor creyendo en ellas!! – Carlos también le chilla y yo sigo en medio intentando separarlos, hasta que siento un escalofrío que me resulta familiar. 

    — ¡¡Silencio!! – les chillo a los dos mirando por todas partes, para ver si la veo. 

    — ¿Qué pasa? – pregunta Clara. 

    — ¿Está aquí? – me pregunta Carlos. 

    — Creo que sí, pero no la veo, si no la veo, no sé si es ella. 

    — ¡¡ ¿Ella es la médium?!! – chilla Clara. 

    — No consigo verla – le digo a Carlos alzando mis hombros – sabe que puedo verla y no se deja ver, pero estoy segura de que ha estado aquí. 

    — ¡Vaya por Dios! Tú que no creías en nada de eso – le dice Clara a Carlos –, estás tan pillado por ella, que ahora te lo crees todo. 

    — ¡Perdona! Ha sido tu “hija” – le contesta Carlos – la que ha reconocido a tu hermana en una foto, como el espíritu que a veces viene a casa y le dice que ella es suya – Clara se queda con la boca abierta –. No sabes cómo se ha asustado al verla. 

    — ¿Y…que vas hacer, le vas… a decir que no soy su madre? – pregunta insegura Clara. 

    — No. ¡Se lo dirás tú! – le contesta Carlos. 

    — No, ¡se lo diré yo! – les digo yo, y los dos me miran. 

    — No veo por qué hay que decírselo, ¿qué va a ganar?, una madre muerta – me protesta Clara. 

    — Muerta puede que sí, pero una madre que la quiere lo suficiente como para no irse al otro lado, y no creo que se vaya hasta que su hija sepa que su madre la quiere. Abril siempre ha sabido que tú no la quieres Clara. 

    — ¡Que sí que la quiero! ¡Es mi sobrina!, bueno, sé que no le he dado…cariño, pero…es que ella, cada vez se parecía más a mi hermana, en lo rara… 

    — ¡No es rara! – le chilla Carlos – y ahora menos, Chari tiene razón. Ella siempre se ha quejado de que no la quieres, ella tiene que saber que tiene una madre que la quiere. 

    — ¡Vale! Pero, ¿por qué tienes que decírselo tú? – me pregunta a mí – yo soy su madre y si tengo que decirle que mi hermana es su madre se lo diré yo. 

    — Porque yo soy médium como ella y ella confía en mí, tengo que hacerle entender que no tiene que tener miedo de Carla, que estoy segura de que se ha quedado aquí por ella, porque la quiere – Clara mira para otra parte y refunfuña. 

    — Me habéis apartado completamente de ella, llevo semanas sin verla y ahora le queréis decir que ni siquiera soy su madre – dice casi llorando. 

    — Oye, oye – le dice Carlos – si llevas semanas sin verla, será porque no te has preocupado. Yo no te voy a impedir que la veas y no por ti, si no por ella, ella piensa que no la quieres. 

    — ¡No quería verte a ti! – le dice Clara sin querer mirarle, y entiendo porque lo dice, aún le quiere, siempre le ha querido, y eso a mí, no me extraña. 

    — Mira Clara – le digo yo –, no le diremos nada hasta que estés tú, mañana cuando vengas a verla, ¿vale? 

    Clara está conforme, nos despedimos y nos vamos de vuelta a casa de Tirri a por nuestra niña. 

     Al llegar por supuesto todos estaban esperándonos para saber qué es lo que había pasado, se lo tuve que explicar a todas con pelos y señales. 

    — ¿Y por qué no has dejado que la estrangulara? Soy yo, y le dejo – dice Olga. 

    — No hombre, no. 

    — ¿Cómo qué no? – protesta Álvaro – esa tía es una cerda, nos hizo creer a todos que la niña era suya. 

    — No se puede juzgar a la gente así como así, habría que ponerse en la situación de ella en esos momentos – Carlos me mira de reojo, parece que esté agotado ha venido muy callado todo el viaje, tiene mala cara y su aura está por los suelos. 

    — Chari, tengo trabajo en mi despacho – me dice Carlos – tendríamos que irnos ya. 

    — Sí, sí, ya nos vamos todos – dicen los demás. 

    Abril protesta que tengamos que irnos, han alucinado de que ni se haya enterado de que nos hayamos ido. Hemos estado una hora más o menos fuera, ella que siempre estaba encima de su padre. Ahora juega mucho más con los demás niños y está la mar de tranquila. 

    El camino de vuelta Carlos está igual de serio, lo miro, está pendiente de la carretera, pero sé que no está bien. Espero ansiosa llegar a casa y poder hablar con él, le veo y admiro su perfil, ¡Dios, le quiero tanto! Me duele saber que no está bien, me mira un momento y… me sonríe… vagamente y yo suspiro, suspiro por una sonrisa suya.





   






 

    Capítulo 21 

      

    Carlos se ha encerrado en su despacho apenas hemos llegado a casa, ha dicho poca cosa, menos mal que Abril ya ha cenado en casa de Nuri porque Carlos ni nos ha preguntado por la cena. Sabe que no está Ascen, no esperará que haga yo la cena, si no sé hacer ni una tortilla francesa. En fin, baño a la niña, no para de hablar y de contarme cosas. Me explica que Aitor y Alex se han peleado y han estado un rato sin hablarse, pero que luego ya se han vuelto a hablar. Me habla de la película de dibujos que han visto. Una de una niña pequeña y unos monstruos que son buenos, que tienen que ser malos y hacernos chillar, pero son buenos. Que cada vez que abren una puerta están en un sitio distinto. ¡Madre mía! Creo que sí, que esa peli la vi cuando yo tenía unos… once años, voy a tener que ponerme al día en lo que se refiere a pelis de niños. 

      

    Por fin se duerme en mis brazos, me quedo contemplando su carita y siento por ella la misma pasión que siento por su padre, como madre claro. Le doy besitos por toda su carita, se ha quedado dormida explicándome la película. La veo y veo a Carlos, es difícil no creer que es suya y Clara parecía tenerlo bastante claro. Lo malo es que Carlos también lo tiene más que claro. Se ha enfadado mucho cuando le ha insistido en que era suya y se le ha bajado toda su aura cuando yo he dicho delante de todos sus amigos que era estéril. Me siento mal al recordarlo, sus amigos, algunos de toda la vida como Tirri y… ¿no lo sabían?… Pobrecito mío, ¿tan mal se siente por ser estéril? Suelto con cuidado a Abril, ahora siento la necesidad de mimar a Carlos de estar entre sus brazos y demostrarle cuanto le amo. 

      

    Entro en el despacho, nerviosa, como el que va a robar algo, me mira un momento, pero sigue trabajando, pero no me rindo. Creo que trabaja para olvidarse de la conversación tan interesante que hemos tenido con su ex, así que me acerco a la mesa y retirando un poco las cosas me siento a un lado, él no me mira, le abofetearía cuando me trata con tanta indiferencia. 

    — Cariño, ¿aún no has terminado? 

    — Yo nunca termino, solo hago pausas – me dice sin mirarme. 

    — Pues creo que es hora de que hagas una pausa bastante larga, hoy es domingo, y Dios los hizo para descansar. 

    Deja de escribir y me mira, y por fin me vuelve a sonreír, aunque sea vagamente. 

    — Bueno, si lo dices tú debe de ser verdad ya que estás más cerca de él. Pero te recuerdo que yo trabajo más los domingos y hoy me lo he saltado por estar con vosotros. 

    — Bonita excusa para saltarse un día de trabajo, pero déjame decirte que es mentira – me mira alzando las cejas – hemos estado en “tu” restaurante y te has levantado tantas veces que no sé si has comido, me has dejado sola bastante rato, bastantes ratos, por lo que me debes mimos y cariños – ahora me sonríe un poco más, pero sigue sin aura –. Yo por mi parte también me he portado mal, por lo que también te debo besos, mimos y cariños, o sea que nos lo vamos a pesar pipa esta noche – ahora hasta se ríe un poco. 

    — Vaya, ¿y qué has hecho tú para portarte mal? 

    — Bueno, no ha sido adrede – le digo sin sonreír –, pero he hablado demás delante de tus amigos y te he disgustado. 

    — No, no Chari, ya te he dicho que no pasa nada, no me he disgustado estoy bien, solo… que tengo trabajo. 

    — Cariño, puede que, con otra mujer te funcionase, pero yo veo tu alma, mejor dicho, casi no la veo desde esta tarde y solo te ha faltado la conversación con Clara para rematarte. Carlos me preocupas. 

    Carlos resopla y mueve la cabeza. 

    — Eso es trampa – me dice y me hace reír. 

    — Me has recordado a Luii.  

    — Cariño…es que tú…tú sabes hacer que un vulgar domingo sea de lo más emocionante, tú…ya estás acostumbrada, pero yo es la primera vez que voy a cazar fantasmas… 

    — Espíritus – le corrijo. 

    — Lo que sea. 

    — ¿Tenías miedo? – le pregunto extrañada porque no se lo he notado. 

    — No cariño, no se trata de que yo tuviera miedo. Yo no los veo y es la primera vez en mi vida que he vivido lo de hoy, pero tú sí los ves y te enfrentas a ellos…como… si nada. Sí tenía miedo, miedo de que te pasara algo, yo desconozco todo sobre ese tema y tú… tú te lanzas. Me da miedo que seas como una niña pequeña que no ve el peligro porque te ves fuerte, pero te recuerdo que ya he estado a punto de perderte, primero a ti y luego a mi hija – le miro mal –, a nuestra hija – rectifica – cuando… he visto tus brazos – me tapo los brazos que aún tienen los moratones –, me he sentido muy mal, saber que no puedo protegerte de ellos. 

    — No tienes que protegerme de ellos, no hay tantos malos, hombre, si vas a buscarlos sí que hay, pero no es lo normal, yo os protejo de ellos. 

    — Chari, no lo entiendes, eres mi niña, sigues siendo mi niña y no quiero que nadie te haga daño, y menos alguien que yo no puedo ver – me abre sus brazos y me siento encima de él, me abraza y busco sus labios y nos besamos con mucho deseo – desde que te he encontrado a cambiado mucho mi vida – me dice acariciando mi cara. 

    — Para bien, espero. 

    — Por supuesto, lo que más deseaba en la vida era encontrarte y estar contigo y ya te tengo, y Abril, no hay más que verla para saber que te adora y que es feliz a tu lado… Me has hecho abrir los ojos a muchas cosas, mi mejor amigo Cristian tenía una doble vida, todavía alucino. Tengo en casa un espíritu que ni de coña me lo hubiera creído si me lo dice otra persona y para colmo de los colmos, es Carla. Una chica que me caía bien, no estaba enamorado de ella, pero, ¡joder! Ahora es un espíritu enfadado y está en mi casa. Luego está Clara, joder con Clara, no solo me quería engañar con respecto a la niña sobre mí, es que también me engañó sobre ella, aún no me puedo creer que ella no sea su madre. Es demasiada información que procesar en un solo día y para colmo tenemos que decírselo a Abril, ya sé que no ha preguntado ni siquiera por ella en estos días, pero decirle…que no es su madre…no sé…no sé cómo vamos a decirle que es la otra, la que ve y le tiene miedo. 

    — Por eso no te preocupes ya pensaré como decírselo, pero lo tiene que saber, si no podría enfadarse cuando sea grande. 

    — Pero es que ahora es muy pequeña… 

    — Necesita saber que tiene una madre que sí que la quiere, yo se lo haré ver, y creo que ya sé cómo. Dime una cosa, tú cuando eras pequeño y vivías con tu madre y el señor Duran, ¿no te ayudaba el hecho de saber que tenías un padre que te quería, aunque no estuviera contigo? – me esquiva la mirada y piensa, vuelve a mirarme. 

    — Sí, claro que sí – suspira – pero no me hace ninguna gracia tener que volver a ver a Clara, la verdad es que me siento en parte aliviado de saber que es su tía y no su madre, pero me acojona saber que su madre está por aquí y enfadada. 

    — De Carla no te preocupes, estaba allí y si no ha salido sabiendo que puedo verla, no creo que vuelva. Quizá ya esté satisfecha con que tú lo sepas, que sepas que ella es la madre. Ya no estás con Clara, y seguro que me ha visto, que sabe lo que soy, sabe que puedo ayudar a su hija…– me abraza y me besa en los labios –  y de Clara… qué quieres que te diga a mí me da pena. 

    — ¿Pena? – me mira escandalizado – Chari, te recuerdo que me ha mentido, lleva cuatro años mintiéndome y en lo que se refiere a una de las personitas que más quiero. 

    — Pero eso tiene casi justificación, te mintió por estar contigo, por casarse contigo, Carlos, te quiere aún te quiere… 

    — No me jodas…– me rio de la cara que pone.  

    — Yo también te mentiría por seguir contigo – le digo mientras le beso por la cara. 

    — ¿Ah sí? ¿Me mentirías? – me pregunta dejándose besar. 

    — Sí, te mentiría como una bellaca, además no hace mucho, me lo decías tú a mí – ahora es él el que me va dando besitos a mí. 

    — ¿El qué, te decía? – me pregunta sin dejar de darme besitos. 

    — Que te mintiera, si te era infiel – se aparta rápidamente di mí y me mira muy serio. 

    — ¿Sabes que te he dicho que sigues siendo mi niña? 

    — Sí – le digo confusa. 

    — Chari, si me fueras infiel, ya no… serías mi niña, no…no te podría ver igual…me matarías, sencillamente me matarías. 

    — ¿Te mataría de amor? – le pregunto sonriendo. 

    — Más bien de desamor – me mira preocupado. 

    — Carlos no tengo intenciones de serte infiel – le digo enfurruñada porque sigue mirándome sin poder mirarme – ¿de verdad te lo estás pensando? 

    No me contesta, se echa encima de mí y me devora, me besa que casi me ahoga. Me abraza fuertemente, me levanta un poco y me sienta encima de su mesa. Deja de besar para sacarme el jersey, me quita el sujetador y va besándome por todo el cuerpo. Apoyo mis manos en la mesa y echo la cabeza hacia atrás. Disfruto de sus besos y sus caricias, cuando coge mis pechos y se los mete en la boca, los devora y ardo en deseo. Pasea sus manos por mis piernas, tengo que levantar el culo y dejo que me quite la falda y las bragas. Mis abejas ya se han vuelto locas, abro los ojos y veo cómo se desviste él. Me mira con esos ojos de deseo, esos ojos que una vez de niña me asustaron. Con sus manos en mi cara va acariciando mi rostro va bajándolas por mis hombros, mis pechos, mis costillas y me sujeta por la cintura sin dejar de mirarme a los ojos. 

    — Ven aquí mi niña – me agarra fuerte y me penetra, dejándome sin respirar, Tumbada en la mesa, sintiendo sus manos en mis pechos…muero de placer, me levanta las piernas y me las pone encima de sus hombros y sigue penetrándome primero despacio…, disfrutando de cada movimiento y esa sensación de deseo en nuestros cuerpos, ¡ay joder, joder! 

    — Carlos… – le llamo cuando ya no puedo más, me baja las piernas, me levanta, me coge en brazos y me lleva a la cama. Donde sigue penetrándome hasta que estallo en mil pedazos abrazada a él y él se deja ir también abrazándome fuerte. 

    — Te quiero, te quiero, te quiero – me repite sin cesar y me besa a cada palabra. 

    — Yo también te quiero, muchíííísimo – se ríe, le acaricio la espalda –. ¿Quieres que te haga un masaje? Te irá bien, estás muy estresado. 

    — Vale – me dice sin levantar la cabeza con los ojos cerrados – pero sin trampa, eh – me dice levantando un dedo, o sea sin energía, me rio. 

    — Que sí, normal – me levanto y voy al lavabo para limpiarme, cuando vuelvo ya está casi dormido, me siento sobre él a horcajadas para hacerle el masaje y dejar que se duerma, aunque aún me queda una conversación pendiente con él…pero lo dejaré para otro día…hoy ya ha tenido bastante. 

      

    El lunes por la tarde, Carlos llega pronto, a las siete viene Clara para ver a la niña, Abril está dibujando abajo en la sala, se levanta cuando lo ve llegar. 

    — ¡Papá! Has venido pronto – sale corriendo a los brazos de su padre Carlos la coge y se la come a besos –. Súbeme, papá súbeme – le dice Abril, Carlos la coge y la lanza por los aires y a mí se me corta la respiración cada vez que le hace eso, pero Abril se parte de risa – otra vez, papá, otra vez – la vuelve a lanzar hacia arriba, la niña vuela por los aires y chilla con una risa nerviosa. 

    Se lo tiene que hacer una vez más, la niña no se cansa, pero su padre sí, al final la convence para que lo deje ir a ducharse mientras ella sigue dibujando. Voy a hablar con Carlos. Entro en la habitación, se está vistiendo, se pone unos pantalones cómodos de chándal y una camiseta. 

    — Carlos, tenemos que hablar con ella. 

    — ¿De qué cie…cariño? 

    — De qué va a venir Clara, no quiero que se la encuentre de repente, hay que decirle que va a venir. 

    — Entonces le das opción a que te diga que no quiere verla, ¿Qué harás entonces? 

    — No creo que diga eso, en el fondo es su madre – Carlos me mira con las cejas levantadas – para ella sí Carlos. 

    — No, para ella no, ese ha sido siempre mi problema. 

    — ¡Papá, mira que he dibujado! – la oímos antes de que abra la puerta, viene con el folio en las manos – mira papá, mira mamá que he dibujado. 

    Yo miro a Carlos y él se encoge de hombros diciéndome que haga lo que quiere y miramos el dibujo, nos sentamos en la cama, ha dibujado un papá, una mamá y una niña, bueno más o menos…hay que ponerle mucha imaginación. 

    — Cariño, es un dibujo precioso. 

    — ¿Este de aquí soy yo? – le pregunta Carlos sorprendido, la niña se ríe de la cara que ha puesto y le dice que sí – pero Abril, que yo no soy tan guapo – Abril se ríe mientras Carlos se la come a besos. 

    — Abril, es un dibujo muy bonito porque lo has dibujado con mucho cariño. Tú eres una niña que sabe demostrar lo cariñosa que eres, pero hay gente que le cuesta más demostrar que quiere a alguien, pero eso no significa que no quiera. 

    — ¡¿Qué?! – me pregunta la niña sin entenderme, normal creo que me he liado. 

    — Cariño, lo que la mamá quiere decirte es que hay una persona, que quiere verte, una persona que te quiere, aunque tú siempre has dicho que no – la niña lo mira, pero no dice nada, y sigo yo. 

    — Cariño, ella está muy triste desde que no te ve, es tu mamá, ella y el papá han estado enfadados, como Alex y Aitor. Pero ahora ya se hablan otra vez, y ella nos ha pedido venir a verte… 

    — ¡¡ Pero tú no te iras, ¿no?!! ¡¿No te vas a ir?! – me pregunta muy preocupada. 

    — ¡No! No cariño, yo no me voy a nin… – viene corriendo hacia a mí y se me echa encima –…ninguna parte cariño, no me voy a ninguna parte – la abrazo y le doy besitos. 

    Durante un rato, no se sale de encima de mí, Carlos nos mira preocupado, cuando por fin está más tranquila y se aleja ya un poco de mí, Carlos aprovecha para decirme. 

    — Chari, no vamos a decirle a la niña que Carla es su madre, no te digo que no vayamos a decírselo nunca – se apresura a decirme – pero ahora no – me dice bastante serio – está muy confundida emocionalmente, es muy pequeña, ya te lo dije… 

    — Vale – le contesto, pero no me ha oído. 

    — Preferiría que esperásemos por lo menos a que tuviera más estabilidad emocional. 

    — He dicho que vale. 

    — Ya sé que no estás de acuerdo, pero… ¿Qué has dicho? – me pregunta confundido, estaba dispuesto a pelear conmigo por su niña. Le sonrío y le abrazo por la cintura. 

    — He dicho que vale, por tercera vez – le beso en los labios – yo también me he dado cuenta de que no está bien – le vuelvo a besar y él me abraza pegándome a él, nos besamos hasta que la oímos reírse detrás nuestro.  

      

    Cuando llega Clara la niña está bastante distante de ella, está enfadada con ella y Clara parece entenderlo. Sorprendentemente se va haciendo con ella poco a poco, quizá el estar tantos días sin ella le hayan hecho ver que la echa de menos. Ella siempre ha dicho que la quiere a su manera, y ahora entendemos a qué manera se refería, a la de una “tía”. Abril al principio no se despega de mí, Carlos aprovecha un momento para decirle que no vamos a decirle nada de Carla, que lo haremos cuando lo creamos conveniente para ella. Clara se relaja más al saber eso. Clara le explica que trabaja en una tienda donde hay mucha ropa muy chula, ropa para mí y para ella y que le gustaría que fuera para comprarle los vestiditos que más le gustasen. Parece que con eso ya se ha ganado un poco más a Abril que empieza a contarle todas las aventuras de estos días. Clara la escucha atentamente, le explica que se montó en tren, que estuvo en Port Aventura, de mis mamás y papás, bueno de toda mi familia, de la otra Chari y que va a tener dos bebés. De lo único que tiene prohibido hablar son de mis alas, “porque ella no sabe que también las tiene”, Carlos me lo tiene absolutamente prohibido, y de que somos ángeles, tuvimos una pequeña charla con ella y parece que lo entendió, que eso es cosa nuestra. 

    Después de cenar Clara dice que se tiene que ir, sorprendentemente para ella, Abril la abraza y le pregunta si volverá. Clara la abraza fuerte y aguanta sus lágrimas y le dice que sí que claro que volverá y por primera vez le da muchos besos y Abril se los devuelve, Clara se va llorando y Abril se queda muy contenta. 

     Carlos va a su despacho, mientras yo baño y le leo su cuento a Abril, cuando está ya medio dormida, me dice. 

    — Mamá. 

    — ¿Qué, cariño? 

    — Ahora yo voy a tener dos mamás, como tú. 

    La miro y le sonrío y se queda dormidita con esa sonrisa en los labios, me quedo con todas las ganas de decirle que ella tiene otra mamá, pero no puedo sin Carlos y realmente no sé si es mejor decírselo o esperar, pero es tan pequeñita que no creo que pase nada por esperar, a no ser que Carla no quiera irse hasta que su hija sepa quién es su madre. 

    





   






 

    Capítulo 22 

      

    Dejo a Abril dormidita y me voy al despacho a buscar a mi maridito, voy pensando en él, en cómo se enfadó con Clara porque le aseguraba que era su hija. Esa conversación pendiente que tengo con él, creo que la voy a tener ahora que está más relajado que ayer. 

    Entro en su despacho, está muy concentrado en lo que está haciendo, seguro que me ha oído entrar, pero ni me mira. 

    — Voy a ponerle un candado a esa puerta – me dice el muy capullo, sin mirarme siquiera. 

    — ¡Ni se te ocurra! Como hagas eso, cojo mis bártulos y me voy pa Reus echando leches – se ríe – ah, y que sepas que Abril se viene conmigo – ahora se ríe más y tiene que dejar lo que está haciendo. 

    — ¡Sí, hombre!  

    — ¡Mira chato! – le digo sentándome encima de él, menos mal que su silla parece fuerte y anatómica. 

    — ¿Chato yo? – dice recostándose en la silla y yo me tumbo en su pecho. 

    — Sí tú, ya sé que en tu vida yo soy la segunda… 

    — ¿La segunda? 

    — Sí, primero está Abril, pero lo que no voy a ser, es la tercera. 

    Me coge con el brazo con el que me aguanta la espalda y me levanta hacia sus labios, me besa y me dice pegado a mis labios. 

    — Tú no eres ni la segunda, ni la tercera, eres mi vida. Desde que te conocí, no supe ser feliz sin ti y ahora que te tengo, me moriría si te volviese a perder. 

    — No digas tonterías, no me vas a perder y hablando de Abril, ¿qué te ha parecido el reencuentro con su madre? 

    — Me ha sorprendido gratamente. Abril al principio estaba un poco reticente pero luego se ha relajado, el que tú estés a su lado le da mucha seguridad. 

    — Sí, ¿sabes que me ha dicho antes de dormirse? 

    — ¿Qué? – Carlos me acaricia el pelo y la cara. 

    — Que ahora tiene dos mamás, como yo. 

    — Se siente muy identificada contigo, como sois ángeles, quiere ser igual que tú. 

    — Carlos… ¿por qué te enfadaste tanto…cuando Clara insistió en que la niña es tuya? La verdad es que lo difícil es creer que no lo es, y yo no creo que Carla mintiera en su lecho de… 

    — ¡¡Chari!! – ¡mierda! Ya se ha puesto serio –. A ver qué es lo que no entiendes de la frase, me he vuelto hacer las pruebas y ha vuelto a salir que soy estéril, me da igual lo convencida que estuviera ella, está claro que se acostó con alguien más. 

    — Pero es raro, ella quería tener un hijo tuyo no de otra persona. 

    — ¡¡ ¿Y qué quieres que te diga?!! ¡¿Crees que yo no querría que fuese sangre de mi sangre, crees que no lo querría?! 

    Se levanta y me levanta de encima de él, está claro que le estoy agobiando. 

    — Bueno, no…no te enfades conmigo. 

    — ¡No, no me enfado! – pero se va a la habitación dejándome atrás, le sigo, se frota la cara con las manos. 

    — Carlos cariño, no te enfades es que yo veo a la niña y cada vez se parece más a ti. 

    — ¡¡Bendita coincidencia Chari!! – me chilla –. ¡No me gustó que me insistiera con lo de que es hija mía cuando ya le había dicho que soy estéril! ¡Así que no empieces tú también! ¡No me gusta recordar a cada momento que soy estéril y que no podré darte hijos! ¡Puedo ofrecerte el mundo entero, pero no darte un hijo! 

    Le miro espantada, ¡ese es su problema que no puede darme hijos! 

    — ¡Ya me has dado un hijo, me has dado a Abril! ¡Y es igual que yo! ¡Yo ya te acepté así, desde que tenía quince años que te he aceptado así, y no te cambiaría por nada en el mundo! 

    — Ya Chari – me dice todo abatido – pero yo… como hombre… no sabes cómo… 

    Corro hacia él y me envuelve en sus brazos, le beso, le beso por todas partes. ¡Le quiero tanto! Nos desvestimos mientras nos besamos, me coge en brazos y me empotra contra la pared, me penetra antes de que pueda darme cuenta, me abrazo a él ¡Dios!, ¡cómo me gustaría darle un hijo! ¡Un hijo suyo y mío, cómo me gustaría darle un hijo! ¡Lo deseo, lo deseo tanto! Nunca se me había ocurrido, pero ahora sí, desearía darle un hijo, para que no se sintiera menos hombre que los demás. 

    Le abrazo mientras me penetra, una y otra vez y no tengo bastante quiero más, siento un calor dentro de mí. Noto su corazón latir con fuerza, abro los ojos y veo esa luz blanca, más brillante que nunca, noto que ardo por dentro y no es calor sexual, es que me quemo y me hace correrme como nunca. Carlos se deja ir detrás de mí y nuestra burbuja es ahora más grande y brillante que otras veces. Carlos se queda pegado a mí, controlando su respiración y besándome, por el cuello y hombro. 

    — Carlos…si pudieras… verla. 

    — ¿A quién, cariño? – me pregunta casi sin aliento. 

    — Nuestra aura, se juntan en una solo – me mira sonriendo – y forma una burbuja, donde estamos metidos siempre, tú y yo. 

    — ¿Sí? 

    — Sí, siempre la he visto desde que éramos críos en el parque, yo sola no me veo mi aura, pero cuando estoy contigo, veo las dos en una. Pero hoy es más grande y brillante, me cuesta tener los ojos abiertos, y siento mucho calor dentro de mí. 

    — No me extraña cariño, vaya polvazo que hemos echado, me han temblado las piernas cuando me he corrido. Casi no puedo esperar a que te fueras tú primero. 

    Me lleva al lavabo en sus brazos y allí me suelta para llenar la bañera de agua, no decimos nada, nos bañamos, nos besamos, nos acariciamos, disfrutamos el uno del otro dentro de nuestra preciosa burbuja. 

    Por la mañana me levanto para preparar el desayuno, antes lo preparaba Ascen, pero le dije que me enseñara hacerlo a mí. Carlos entra en la cocina con Abril en brazos, ya vestida con la ropa que yo le he preparado, y ya tengo nuestro desayuno hecho. 

    Carlos suelta a Abril, la niña me mira con el ceño fruncido y no deja de mirarme. 

    — ¿Qué te pasa Abril? – le pregunto. 

    — ¿Por qué brillas tanto hoy mamá? – Me pregunta con los ojos medio cerrados – casi no puedo mirarte. 

    — ¿Brillo? 

    — Sí, mucho – Carlos se sienta a tomar su café con leche. 

    — Pues no lo sé hija – pero la verdad es que me siento radiante – quizá tenga hoy el guapo subido. 

    — ¿Subido a dónde mamá, qué guapo? 

    Carlos se atraganta con las preguntas de Abril y yo me parto de risa, Abril se enfada porque los dos nos reímos. 

    — ¡Mamá! ¿Qué dónde tienes el guapo, qué guapo? – intento dejar de reír para contestarle. 

    — Cariño, no hay ningún guapo, quiere decir que hoy debo de estar más guapa que otros días. 

    — Mamá, no sé si estas más guapa, no te puedo ver con la luz que te sale. 

    — Qué desprendes, se dice, con la luz que desprendes. 

    — Desprendres – me repite Abril y Carlos se ríe. 

    — ¡No te rías! – le regaño –. Des—pren—des – le corrijo. 

    — Yo alucino – dice Carlos – ¿Cómo veis con esa luz? ¿Y la luz nos sale o desprendemos, por todas partes? 

    — Sí, claro, tú gastas energía por todas partes, cada movimiento que haces desprendes energía. 

    — Ah, ¿y ahora me veis con luz? 

    — ¡Sí papá! Pero tú hoy no la tienes tan fuerte como la mamá, pero a veces cuando estás con ella, brillas más que la mamá – le miro y me rio de él – la mamá me dijo que es porque os queréis mucho – ahora me mira a mí la chiriusa esta – mamá, tú no estás así por el guapo ese, estás así porque quieres mucho al papá. 

    — Cariño – me dice Carlos riéndose – me gusta más la explicación de la niña de tu brillo a la tuya. 

    — A mí también – le digo sonriéndole y mirándole provocativamente, lo que hace que se encienda más su luz. 

    — ¡Hala, papá! ¿Y ahora por qué brillas más tú? 

    Carlos se tapa la cara con las manos y yo me descojono de risa, Carlos se levanta refunfuñando. 

    — ¡Anda, anda, que me voy al despacho! Y tú – le dice a Abril – comete el desayuno que tenemos que irnos. 

    — ¿No hay tostadas? – me pregunta Abril. 

    — Ups…no cariño, no he podido hacerlas. 

    — ¿No has podido hacer unas tostadas? – me pregunta Carlos que se ha detenido en el marco de la puerta. 

    — No…es que…se ha roto la tostadora – titubeo, porque el microondas también se me ha escacharrado. 

    — ¿Cómo que se ha roto la tostadora? – me pregunta sorprendido. 

    — Bueno igual no se han roto, luego vuelven a funcionar…a… veces. 

    — ¿Cómo que vuelven a funcionar?, ¿qué más has roto?  – me dice acercándose a mí. 

    — ¡No las he roto! La niña tiene razón, no sé por qué, pero hoy debo de tener mucha energía, a veces me pasa…que se escacharan las cosas, cuando estoy nerviosa o estoy preocupada…pero hoy no tengo ninguna de esas cosas, pero no te preocupes que seguro que vuelven a funcionar. 

    Carlos inspecciona la tostadora y la enchufa, pero nada, todavía no va, me mira y me vuelve a preguntar, con los brazos en jarra. 

    — Has hablado en plural, ¿que más te has cargado? 

    — Mira dónde he calentado la leche – le hago mirar el cazo con leche que he calentado en la vitrocerámica – al verlo frunce el ceño y me pregunta. 

    — ¿Por qué no la has calentado en el micro…? ¡¿Te has cargado el microondas?! – me chilla y abre espantado el precioso microondas que tiene en su cocina último modelo en todo –. ¡Me cago en…! – dice al ver que no se enciende la luz, Abril nos mira atentamente mientras se toma su desayuno, hoy leche con galletitas – ¿y cómo te has atrevido a usar la vitro? – me coge por los brazos y me empuja hacia fuera de la cocina – sal, sal de aquí, tienes prohibido entrar aquí hasta que no se te pase tu exceso de energía, mira que si me llegas a romper también la vitrocerámica. 

    — ¡Pero, Carlos, que hoy quería hacer yo la comida! No ves que si no me aburro mucho mientras estáis fuera, yo me aburro mucho y tengo que aprender. 

    — ¡Ni hablar! Hoy la comida la hace Ascen como siempre, ya aprenderás cuando no tengas tanta energía ni el guapo ese tan subido – me rio, me abraza por la cintura y me pregunta sonriéndome. 

    — ¿Y por qué brillas tanto tú hoy? – yo le pongo mis brazos en sus hombros. 

    — No lo sé, porque yo te quiero hoy igual que ayer, que mañana y pasado y al otro, porque no te puedo querer más no hay más – me besa en los labios. 

    — Pues yo siempre te voy a querer más, cada día me sorprendes más – nos abrazamos y nos besamos hasta que oímos a la chiriusa. 

    — No os veo, pero sí que veo vuestra luz, os estáis dando besitoooss. 

    Nos dice y nos tenemos que reír sin separar nuestras caras. 

    — Carlos de verdad, me apetecía mucho empezar a cocinar, a la vitro no le pasará nada es muy grande y resistente… 

    — Y cara, Chari muy cara – le pongo morritos – ¡Chari, que ya cocinarás otro día! 

    — ¡Pero me aburro hasta que no volváis! 

    — Lee un libro. 

    — ¡Ja! Pero si no tienes libros interesantes, todos son de cocina o de setas o de comida china, japonesa, tailandesa…o…o de serpientes – tuerzo la cara de asco –, ¡qué asco! – Carlos se ríe. 

    — ¡Ya está!, llama a un taxi, le dices que te lleve a una librería y te vas de compras, que te lleve a unos grandes almacenes, que también hay libros. 

    — ¿Yo sola? 

    — ¿Has tenido sueños raros, de esos que hay que preocuparse? 

    — No. 

    — Entonces no creo que te pase nada, ya eres mayorcita, tu problema es que tus padres te han mimado mucho – le frunzo el ceño. 

    — ¡Mi problema es que he sido ciega muchos años! –. ¡Será petardo! 

    — ¡Pues ya no lo eres! 

    — ¡¡Pues vale, me iré sola!! – me abraza fuerte y nos besamos desesperados. 

    — No me chilles – me dice al oído – o te follo otra vez como ayer – le contesto al oído. 

    — Vamos arriba y echamos uno rápido mientras termina de desayunar – Carlos se ríe a carcajadas. 

    — ¡Madre mía! Te estás volviendo una viciosa. 

    — ¿Qué es una viciosa? – nos pregunta la chiriusa, que ya la tenemos a nuestro lado. ¡A tomar por culo el polvo! 

    — De ti, sí – le contesto a Carlos, que está mirando a Abril, me vuelve a mirar a mí y me vuelve a besar, mis abejas me piden guerra, pero va a ser que no toca, Abril se tapa los ojos con las manos. 

    — ¿Pero por qué brilláis tanto? 

    Nos reímos, Carlos me suelta a mí y la coge a ella. 

    — Venga que tenemos que irnos, espérame aquí abajo que voy por mis cosas – le da un beso la suelta y se va arriba a buscar sus cosas. 

    — ¿Yo también brillo cómo vosotros? – me pregunta Abril. 

    — Cariño, tú brillas como un sol – le cojo la carita entre mis manos – como un precioso sol – y le doy besitos por toda la cara y se me engancha, la tengo que coger en brazos y la espachurro –. ¡Ay, mi niña! ¡Cómo te quiero, te quiero muchíííísimo! – se ríe mientras la beso, Carlos llega con su maletín y se une a nuestro abrazo, hacemos un sándwich con ella, recuerdo las veces que mis padres lo han hecho conmigo, ¡ay! ¡Cómo los echo de menos! Aunque hable casi todos los días con ellos y con mamá, no es lo mismo, quiero verlos, que larga se me va hacer esta semana, el viernes volvemos a Reus. 

      

    Fin 

      

    Si te gusta la saga Piel de ángel, por favor deja comentarios para que otros también quieran leerlo. Gracias. 

    Sinopsis VI 

    Chari está entusiasmada con volver a Reus, sin ser consciente que no volverá con Carlos a Madrid. Abril les revela una información que hará que Carlos vuelva a enfadarse con ella y la abandona. Esta situación crea un conflicto con el resto de sus familiares, Dani, Amanda y Ester se posicionan al lado de Carlos y por su puesto sus parejas creen ciegamente en Chari, pero la que más sufre sin duda es Abril. Solo hay una persona que quiere a Abril tanto como Chari o Carlos…ella será quien resuelva la situación. 

    No te pierdas el último volumen de Piel de ángel; Premoniciones. 

    Saga Piel de ángel: 

    I:    Amores prohibidos. 

    II:  Déjame verte. 

    III: Conectando con las almas. 

    IV: ¿Eres un ángel? 

    V:  La casa encantada. 

    VI: Premoniciones. 

    Próximamente:  Sin Identidad; Ángeles contra oscuros.
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    Empiezo con una idea y luego se trasforma en otra cosa. –  Pablo Picasso 
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